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REFLEXION SOBRE EL ESPIRITU DE ORACION

A través de la Sagrada Escritura Dios nos dirige su Palabra: El 
toma la iniciativa e inicia un diálogo con el hombre.

Señor, Tú nos.has dejado excelentes modelos de oración en los 
Salmos, los Proverbios, en las súplicas inspiradas de tu pueblo, reco­
gidas en los Libros del Antiguo Testamento.

Mucho tenemos que aprender de como alabarte, con aquellos 
cantos llenos de entusiasmo.

Allí aprendemos a reconocer tu santísima Voluntad y acatarla, 
a darte gracias y a reparar por nuestras faltas. ¡Qué hondo senti­
miento de dolor de los pecados inspiraste a tu siervo David!

Todo el pueblo elegido fue movido por tu Espíritu y llevado 
por caminos de oración, expresando con sencillez sus necesidades, 
sus angustias, sus esperanzas.

Algunos de los más grandes personajes que aparecen en la Bi­
blia, Abraham, Moisés, David, Salomón, Isaías, Jeremías, Daniel . . . 
fueron grandes orantes.

También muchas mujeres como Esther y Judith, recibieron de 
Ti ese don precioso de saber conversar con Dios.

Pero sobre todo, en la plenitud de los tiempos, a través de tu 
propio Hijo Jesucristo, nos has dado la más alta lección de oración.

El nos dio ejemplo de oración y nos enseñó cóm o orar. No 
necesitaba orar, porque es Dios verdadero, pero quiso orar, porque es 
también hombre verdadero.

Su oración es el diálogo más perfecto entre el Padre y el Hijo; 
es la expresión del perfecto conocimiento y del Amor eterno. Jesús 
rezó por nosotros, para que nosotros recemos con El.

Los Apóstoles pidieron a Jesús un modelo de oración, y Cristo 
dejó para todas las edades esa joya que es el “ Padrenuestro” . Allí 
nos enseña cóm o adorar a Dios, cóm o bendecirle, cómo agradecerle, 
cómo reparar los pecados, cómo pedir todo lo que conviene al hom­
bre.

Nunca acabaremos de meditar y de comprender toda la hondu­
ra del Padrenuestro.
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La Iglesia, fundada por Jesucristo, es una comunidad orante. 
Se preparó para recibir al Espíritu Santo, permaneciendo en oración, 
en íntima unidad con los Apóstoles y rodeando a la Madre de Dios, 
la Virgen María.

Después de Pentecostés, los discípulos tuvieron mayor capaci­
dad de orar. Con sus plegarias lograron la libertad de San Pedro y la 
conversión de los gentiles.

La Iglesia, a través de los siglos* ha continuado siempre perse­
verando en la oración, cumpliendo el mandato del Señor; ¡es necesa­
rio orar siempre!

Pero es el mismo Jesús, Cabeza de la Iglesia que reina en el 
cielo junto al Padre y al Espíritu Santo, quien “ intercede constante­
mente por nosotros” ; de allí deriva todo el valor de nuestra plegaria: 
consiste en unirse a la oración del Sumo y Eterno Sacerdote Jesucris­
to.

Ahora, volveremos a decir Jesús: “ enséñanos, a orar” . El nos 
respondería enseñándonos que hay que adorar al Padre “ en espíritu 
y verdad” . Que necesitamos un corazón sencillo y puro, un alma que 
trata de levantarse hasta Dios para aceptar plenamente su Voluntad, 
para identificarse con el querer de Dios.

Jesús nos volvería a indicar que en la pequenez y. la sencillez 
de lo ordinario se encierran sublimes verdades qué debemos contem­
plar en la oración, como ya nos lo reveló en. sus parábolas, hablándo­
nos de campos y peces, de monedas, pastores y rebaños . . . Todo lo 
lo que nos rodea nos debe conducir a pensar en Dios y en su Provi­
dencia con la que gobierna todas las cosas con infinito Amor y Sabi­
duría.

Necesitamos volver a nuestro propio corazón, para hallar allí 
el Reino de los Cielos, que Jesús declaró que estaba “ dentro de noso­
tros” . A través de nuestros propios pensamientos, dóciles á la gracia 
del Espíritu Santo, encontraremos la Voluntad de Dios y sabremos 
qué pedir y qué proponer.

Imitaremos el silencio y el recogimiento de la Virgen María 
que “ conservaba en su corazón”  todas las cosas referentes a su hijo 
Jesucristo. Contemplaremos con Ella las escenas de su vida, de su pa­
sión, de su muerte salvadora y de su resurrección.

El mismo Jesús nos dio ejemplo de un silencio lleno de elo­
cuencia: el silencio de Belén y de Nazareth, el silencio ante Herodes y 
Pilatos, el silencio de la Cruz interrumpido solamente por el más



sublime diálogo con el Padre Celestial. Silencio de Cristo, con pala­
bras de perdón, de comprensión por las miserias de los hombres sus 
hermanos . . .

También nosotros, en el recogimiento de la propia conciencia, 
tendremos esas palabras compasivas para el prójimo y llenas de pie­
dad filial hacia nuestro Padre Dios.

Considerando el Santo Evangelio, nos arrastrará el deseo de 
orar como oró Jesús en el Huerto de los Olivos: identificándose con 
la Voluntad amabilísima del Padre celestial, aunque su naturaleza 
humana sintiera profunda resistencia y dolor.

Sentiremos la necesidad de “ permanecer en acción de gracias” , 
como recomienda San Pablo, porque contemplaremos las incontables 
bondades de Dios, los innumerables beneficios que continuamente 
recibimos.

Creemos que Dios, como Padre Bueno, dispone todas las cosas 
para nuestro bien, y no permite que ni un cabello.de nuestra cabeza 
caiga sin su consentimiento. Aprenderemos a ver en todas las circuns­
tancias de la existencia, la mano amorosa de la Providencia, que todo 
lo guía y dispone para bien.

Rezaremos Con sencillez, empleando a veces las fórmulas pre­
ciosas del Padrenuestro y el Ave María, o las oraciones litúrgicas, 
o nuestras propias palabras sin ningún rebuscamiento ni complica­
ción, com o se había al Padre.

Rezaremos sintiéndonos profundamente unidos a todo el Cuer­
po Místico de Cristo, que es la Iglesia: en unión con los santos del 
cielo y las almas benditas del Purgatorio, pero sobre todo en unión 
con. nuestra Cabeza: Jesucristo.

Rezaremos, acudiendo a la Madre de Dios y Madre nuestra, 
que nos une aún más a Jesús, haciéndonos hermanos del Divino 
Salvador.

Oraremos contando con la intercesión de los ángeles y de los 
santos, los grandes amigos de Dios, que nos acercan más a El y dan 
mayor fuerza a nuestras súplicas.

Nuestras plegarias se alzarán en el templo, en la casa de Dios, 
que es casa de oración, pero rezaremos también en el santuario del 
hogar santificado por el Sacramento del Matrimonio, y en el templo 
del trabajo, en el lugar de nuestras tareas ordinarias de cada día, san­
tificadas también por el trabajo redentor de Jesucristo; rezaremos en 
el campo y en la ciudad, porque Dios está en todas partes y escucha 
siempre nuestras oraciones.
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Rezaremos en la unidad de la vida familiar, en compañía de 
los amigos y en la parroquia o en cualquier otra reunión de hijos de 
Dios, porque el Señor está especialmente contento de hacerse presen­
te donde “ dos o tres se reúnen en su nombre” .

Pero rezaremos también en la soledad, en directa y personal 
comunicación con nuestro Padre Dios, porque para cada hijo suyo 
El siempre está atento y lleno de infinita Bondad.

¡Señor, enséñanos a orar!. ¡Que no deje nunca de hablar 
contigo!. Amén.

REFLEXION SOBRE LA PALABRA DE DIOS

Señor, Tú dijiste “ hágase la luz” , y la luz comenzó a existir. 
Por Bondad y por Amor quisiste hacer que existieran todas las cosas. 
Tú que tienes la plenitud del Ser; Tú que eres el Ser por esencia, has 
dado comienzo a cuanto existe; Tú lo has creado.

Tu Palabra omnipotente, todopoderosa, ha hecho cuanto hay 
en los cielos y en la tierra. Tu Palabra les ha comunicado el ser, la 
existencia, y así, al crear has manifestado tu Poder, tu Bondad y tu 
Amor.

Todo lo has hecho con infinita Sabiduría, y el orden prodigio­
so del universo, desde el átomo hasta las galaxias, proclama tu Inteli­
gencia sin límites.

En este hermoso mundo -preparado por tu Providencia, has 
creado al hombre “ a tu imagen y semejanza” : con un alma espiritual, 
capaz de conocer y amar, de decidirse por sí misma, con libertad.

Elevaste desde el primer momento al hombre a la vida sobre­
natural; le hiciste compartir tu vida divina, infundiéndole en el alma 
la gracia. Todos los descendientes de Adán y Eva fuimos llamados 
a heredar ese precioso don sobrenatural, que nadie puede merecer 
por sí mismo.

Con nuestros primeros padres iniciaste ese conmovedor diálogo 
de Padre amoroso que guía a sus hijos: conversabas con Adán en una 
entrañable intimidad, como nos describe el Génesis.

Perdida esa maravillosa amistad, por el pecado, la humanidad 
se alejó de Ti; se abrió un abismo entre el Padre y los hijos que per­
dieron la herencia de vida sobrenatural.

Sin embargo, no dejaste de atraer al hombre rebelde, y de con­
tinuar llamándole hacia la amistad contigo. De muchas y de muy
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váriadas maneras, nos has hablado a través de los Patriarcas y de los 
Profetas (Cfr. Hebreos 1, 1).

Podemos descubrir las huellas de tu presencia en la grandiosi­
dad del firmamento que proclama tu Gloria, pero Tú has querido 
hablarnos más directamente, inspirando tu Palabra, y ésta ha sido 
escrita por algunos hombres que has escogido y has hecho dóciles 
a tu designio de modo que han consignado todo lo que querías co­
municarnos y sólo lo que Tú querías.

Gracias, Señor, por este tesoro de tu Palabra inspirada a los 
Hagiógrafos; por la Sagrada Escritura, de la que realmente Tú eres 
el Autor, porque Tú la has inspirado.

Cuánto agradecimiento te debemos, Señor, porque en toda 
la Sagrada Biblia no hay error alguno, ya que proviene de Ti, jque 
eres la misma Verdad!

Durante milenios llegó así tu Palabra a los hombres, y nos 
iluminó sobre tu propio Ser y sobre tus obras: tu creación y todas 
las cosas, y tu gobierno del universo.

Con tu Palabra también nos has dado normas de vida, que nos 
acercan a Ti, santificando al hombre.

Nos has enseñado a orar y a santificar el trabajo y el descanso.
Nos has dirigido por caminos de piedad, enseñándonos el culto 

que te es debido.
Nos has revelado, sobre todo, tus designios salvadores. Nos de­

jaste pruebas y señales de tu Voluntad de redimirnos, mediante el 
Mesías.

Llegada la plenitud de los tiempos, enviaste a tu propio Hijo 
Unico, a tu Palabra, por Quien hiciste todas las cosas: Jesucristo, 
Supremo Sacerdote, Rey y Profeta, nos ha revelado la plenitud de 
la verdad y nos ha restablecido en la vida sobrenatural.

El ganó para nosotros la salvación y el perdón de los pecados, 
con su Vida santísima, con su Pasión, Muerte y Resurrección.

Vino a confirmar y dar pleno cumplimiento a la Ley y los 
Profetas: a la Sagrada Escritura.

Su vida y sus enseñanzas fueron comunicadas por los Após­
toles, bajo la guía del Espíritu Santo, y se recogieron después en los 
Santos Evangelios, las Epístolas y demás escritos inspirados del Nue­
vo Testamento.

A la luz de la Nueva Alianza, entendemos mejor los escritos 
anteriores a Jesucristo, el Antiguo Testamento, y éste a su vez nos da 
más luz para penetrar en el Nuevo Testamento.
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No quisiste que todo este tesoro de tu Palabra quedara sujeto 
a tergiversación, y por eso constituiste a la Iglesia en “ Columna 
y Fundamento de la Verdad” , como nos enseña San Pablo.

Prometiste a tu Iglesia estar siempre con ella hasta la consuma­
ción de los siglos, para que no prevalezca contra ella el infierno, para 
que enseñe siempre la verdad, para que escuchando a tus Apóstoles 
y sus sucesores pudiéramos escucharte a Ti (Cfr. Juan 20, 21).

Gracias, Señor, porque tu Palabra ha quedado confiada a- los 
amorosos cuidados de Pedro y los demás Apóstoles. Gracias, porque 
“ los cielos y la tierra pasarán, pero tu Palabra no pasará” .

Danos, Señor, un espíritu humilde para acercarnos a tu Palabra 
con hambre de verdad y con corazón dócil.

Concédenos escuchar siempre tu Palabra y ponerla por obra.
Que sepamos leer con respeto y amor tu Palabra;
Que la convirtamos en un nuevo principio de aquel diálogo que 

Tú iniciaste con la creación;
Que sepamos orar con tu Palabra;
Que ella inspire nuestros actos; que nos ayude a rectificar nues­

tros errores, a dolemos de nuestros pecados, a imitar a tu Hijo Santí­
simo.

Perdóname mi negligencia en conocer tu mensaje; mi sordera 
para no oír tus llamamientos; mi ceguera para no “ verte”  en las pági­
nas del Evangelio, y proyectado en mi vida.

Me duele haber tomado a la ligera tus enseñanzas de Sabiduría 
eterna; no haber seguido con docilidad las inspiraciones de tu gracia, 
los preceptos de tu Iglesia.

Propongo, con tu ayuda, escuchar tu Palabra y ponerla por 
obra, para alcanzar así la bienaventuranza que nos prometiste. Amén.

María, que conservaste en tu corazón todas las cosas referentes 
a tú Hijo, alcánzanos la gracia de guardar también nosotros su Palabra 
y ponerla en práctica en nuestra vida.
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REFLEXION SOBRE EL PADRENUESTRO

DIOS -  PADRE

El punto culminante de la revelación hecha por Nuestro Señor 
Jesucristo consistió en manifestarnos a Dios como Padre. De esta 
sublime verdad, se derivan importantísimas consecuencias: debemos 
tratar a Dios con confianza filial, podemos aspirar a la más estrecha 
unión con El y tenemos que sentirnos y actuar como verdaderos her­
manos de los hombres.

Ya en el Antiguo Testamento se insinúa la realidad de que Dios 
es nuestro Padre, pero sobresale fundamentalmente el concepto de 
la grandiosidad, de lá omnipotencia, el poder del Señor, creador de 
cielos y de tierra. Esta misma grandeza de Dios, casi lo separaba un 
tanto de la humanidad y las criaturas se situaban a una distancia 
inconmensurable. Jesucristo ha unido los cielos con la tierra en su 
propia Persona, y ha acercado Dios a los hombres y los hombres a 
Dios: nos ha manifestado al Padre.

Nos enseña Cristo que el modelo de oración comienza por con­
siderarnos como lo que realmente somos: hijos de Dios, que pueden 
conversar confiadamente con su Padre.

Asumiendo la realidad de que Dios es nuestro Padre, nos incli­
naremos a cumplir su voluntad, sus mandamientos, con espontáneo 
amor; procuraremos imitar a nuestro Padre y nos confiaremos serena­
mente en sus manos providentes.

¿Quién podría plantear un ideal más alto que el que Jesucristo 
nos indicó?. El nos pide “ ser perfectos como nuestro Padre celestial 
es perfecto” . He aquí la suprema dignidad del hombre, hecho a ima­
gen y semejanza de Dios, puede levantarse con su esfuerzo y con la 
ayuda de la gracia, hasta una verdadera imitación de la perfección 
divina.

Y acudimos a Dios, pidiéndole esta altísima gracia, con la ma­
yor seguridad de obtenerla, porque nos dirigimos a El sabiendo que 
es Padre, que nos ama con mayor amor que cualquiera otro que pu­
diéramos concebir.

La suma de todos los bienes nos llega por la bondad de Quien
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ha querido hacernos sus hijos por adopción, a costa de entregar a su 
propio Hijo según la naturaleza para que sea nuestro Redentor. Jesús 
es el precio de nuestra adopción divina: por su preciosa sangre derra­
mada en la Cruz hemos sido salvados, justificados y. elevados a la 
condición gloriosa de hijos de Dios.

Por esto, con verdad consideramos a Jesucristo com o hermano 
nuestro. Según San Pablo es “ el Primogénito de muchos hermanos” , 
el primero de los resucitados, el Salvador de todos. El Hijo de Dios 
se hizo hombre, “ nacido de mujer” , para hermanarse con nosotros, 
y esa hermandad alcanza la plena realización cuando el hombre reci­
be la gracia que le justifica, le hace santo, hijo adoptivo de Dios y por 
consiguiente hermano de Jesucristo.

No se realiza este prodigio en cada hombre como un ser aisla­
do, sino como miembro de la familia de los hijos de Dios, que es su 
Iglesia. Porque todos tenemos el mismo Padre, formamos esta gran 
familia y rogamos los unos por los otros. No invocamos a Dios com o 
“ mi Padre” , sino como “ Padre nuestro” . Así, desde la primera 
palabra del Padrenuestro, se nos inculca el sentido de la unión con 
los hermanos, que se realiza en la comunión de los santos: la miste­
riosa solidaridad espiritual que ha establecido el Señor, para que 
todos seamos partícipes de los méritos de Cristo y para que nos ayu­
demos espiritualmente los unos a los otros. Esta comunión une los 
santos del cielo, las almas del purgatorio y los cristianos que viven 
sobre la tierra, con misteriosos vínculos de caridad que nos permiten 
apoyarnos los unos en los otros para llegar hasta el término de per­
fecta felicidad en la gloria del Padre.

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE

Un buen hijo desea la honra de su padre; por esto nos ha 
enseñado Jesucristo a pedir en primer lugar que el Nombre de Dios 
sea alabado. Santificar el Nombre de Dios, significa, en efecto, 
reconocerle como digno de todo honor y gloria.

El nombre representa a la persona, y el Nombre de Dios quiere 
expresar a Dios mismo. Dios es quien santifica todas las cosas, 
quien las hace santas; pero el hombre, adhiriéndose a la Voluntad 
divina santifica también las cosas.

Hemos sido creados para dar gloria a Dios, para honrarle 
libremente, como hijos, y para gozar eternamente de la gloria que El
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tiene reservada para sus hijos fieles. Al desear que el nombre de Dios 
sea santificado, honrado, estamos expresando el deseo de cumplir 
nuestro destino de criaturas que dan toda la gloria al Creador y que 
se dirigen hacia su meta de eterna felicidad;

Deseando la gloria de nuestro Padre Dios, estamos también 
cumpliendo el primero y más grande mandamiento, que consiste en 
amar a Dios sobre todas las cosas. Queremos poner a Dios en el 
primer lugar de nuestra vida y el preferente lugar de nuestro corazón.

Nunca podrá la criatura enriquecer a Dios o darle alguna cosa 
que aventaje al Señor, pues El nada necesita y todo lo tiene, vive y 
reina en infinita felicidad y no cambia ni se muda de ninguna manera. 
Pero el hombre al desear lo que .es recto y justo, lo que conviene a su 
condición de hijo de Dios, cumple un deber filial, y se mejora él 
mismo, se enriquece, acercándose a Dios y a sus perfectísimos desig­
nios. Por esto, al pedir que el nombre de Dios sea santificado, es el 
mismo hombre quien tiende a la santidad.

San Pablo expresaba que “ toda rodilla se doble en los cielos, 
en la tierra y en los infiernos” , ante el nombre de Jesús. San Pedro 
y San Juan curaron a un paralítico en la puerta del templo de Jeru- 
salem “ en el nombre de Jesús” . Como Jesús es Dios, actuar en su 
nombre, equivale a actuar con el poder de Dios, y desear que toda 
creatura honre el nombre de Jesús, es desear que la creación entera 
reconozca y adore a su Creador.

La manera sensata de honrar el nombre de Dios consiste en 
actuar com o buenos hijos de Dios. No bastaría un vago deseo de 
que el nombre divino sea honrado, sino que debe expresarse “ con 
obras y de verdad” , como corresponde al verdadero amor.

La santificación del Nombre de Dios, comienza por el respeto 
máximo al Señor, que excluye todo género de abuso, com o sería 
el juramento ligero, precipitado o falso, el tomar el nombre de Dios 
en vano o injuriarlo con el gravísimo pecado de la blasfemia. Ahora 
bien, no basta no deshonrar a Dios, sino que hay que honrarle po­
sitivamente, con la oración, con las buenas obras y con una conducta 
en todo conforme con nuestra condición de hijos de Dios. Para 
cumplir estos deberes necesitamos la gracia de Dios, y al pedir que su 
nombre sea santificado, también estamos implorando su ayuda para 
poder ser consecuentes con este noble deseo y ser primeramente 
nosotros mismos quienes honremos el nombre divino.
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VENGA A NOSOTROS TU REINO

Jesucristo centró su predicación en el Reino de Dios o Reino 
de los Cielos. A él se refirió con numerosas parábolas y nos indicó 
muchas características de este Reino: no es de este mundo, se con­
quista haciéndose violencia a uno mismo para vencer al pecado, es 
reino de paz, de amor, de justicia, comienza ya en el corazón de cada 
hombre, está en medio de nosotros aunque no aparece con ostenta­
ción y alarde . . .

Según explica Santo Tomás, el Reino consiste en el dominio 
que Dios tiene sobre todas sus creaturas y se realiza de modo perfec- 
tísimo en el cielo, en la .eternidad feliz de los justos; pero también 
comienza en la tierra, en cuanto en el corazón de cada creyente vive 
Dios por la gracia. En la medida en que el hombre es dócil a la Vo­
luntad divina, realiza el reino en su propia vida y se prepara para la 
plenitud, que disfrutará en el cielo.

Ha querido nuestro Padre Dios que su Reino no se imponga 
contra la decisión del hombre, sino que sea libremente aceptado por 
cada uno. Más aún, espera de sus hijos que sean ellos quienes edifi­
quen el Reino en este mundo y quienes se lo ganen, con esfuerzo, 
para la eternidad.

Por tanto, la mayor o menor realización de los planes divinos 
de salvación, depende de la respuesta voluntaria de los hombres. Dios 
da su gracia a todos y quiere que todos se salven, pero nadie alcanza 
el Reino resistiendo a los mandatos divinos, sino sometiéndose gusto­
samente a ellos.

Además, el hombre no está solo, aislado, sino que sus obras 
influyen en los demás y cada uno contribuye a formar un ambiente, 
una sociedad, una cultura, que pueden estar más o menos cerca de los 
ideales evangélicos o apartados de ellos. A cada cual, le corresponde, 
por tanto, edificar el Reino de Dios en este mundo, comenzando por 
su propio corazón, pero con trascendencia social, universal.

No sólo la conducta individual debe ajustarse a la santa Ley 
de Dios, para que se forme el Reino de Dios, sino que también las 
estructuras temporales han de reflejar esos principios del Evangelio. 
Es preciso que el hombre se comporte com o cristiano en todos los 
aspectos de su actuar, individual y colectivo.

Si los cristianos luchamos por el Reino de Dios, hemos de pro­
curar que las ciencias, las artes, la política, los negocios, los deportes, 
las más variadas profesiones, se desenvuelvan dentro de un marco
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de respeto a la dignidad del hombre y de acatamiento de la Ley de 
Dios. Esas realidades temporales tienen su propia autonomía, en 
cuanto a su desenvolvimiento interno, pero no quiere decir que no 
deban reconocer el soberano dominio del Creador y Señor de todas 
las cosas. No cabe que un cristiano actúe como pagano en ninguno 
de aquellos ámbitos temporales. No cabe que se expulse a Dios, que 
no reine, en aquellas manifestaciones del espíritu del hombre. Somos 
una unidad indisoluble y no se puede ser cristianos sólo bajo cierto 
respecto y no en otras actividades. Pedir el reinado de Dios, es desear 
ardientemente que todas las realidades humanas estén orientadas por 
la Fe y por el Amor de Dios.

En el Padrenuestro, suplicamos la gracia de Dios para que nues­
tros corazones sean suyos, para que El reine en nuestros hogares, en 
nuestra sociedad, en todo lo humano.

“ HAGASE TU VOLUNTAD”

La Voluntad de Dios es omnipotente y se cumple perfectamen­
te siempre. Quiso el Señor crear las cosas y todas fueron hechas, por 
su Voluntad todopoderosa.

La voluntad de Dios, respecto de su más perfecta creatura, el 
hombre, consiste en querer que alcance la máxima perfección y felici­
dad, compartiendo con El la dicha inigualable del cielo: “ Dios quiere 
que todos los hombres se salven” .

Pero también quiere el Señor, que el hombre obre según su 
propia naturaleza, esto es, libremente. Hemos de alcanzar la eterna 
salvación, haciendo la Voluntad de Dios, cumpliéndola con nuestro 
propio esfuerzo, colaborando con su gracia, con la cual nos dispone 
para la salvación.

Al rogar en el Padrenuestro, que se haga la voluntad de Dios, 
estamos, pues, uniéndonos a la Voluntad divina, estamos queriendo 
lo que Dios quiere, que es precisamente nuestro mayor bien.

La identificación con la Voluntad divina es el supremo bien 
del hombre y le prepara para recibir la recompensa de absoluta felici­
dad en el cielo.

Nada puede hacer la felicidad del hombre ni sobre la tierra, ni 
mucho menos en la vida futura y por toda la eternidad, si no es su 
perfecta conformidad con la Voluntad de Dios. En esto consiste el 
amor de Dios, tal como nos enseñó Jesucristo: “ El que me ama, guar­
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da mis mandamientos” . Amar a Dios, supone obedecer su santísima 
Voluntad.

Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, nos dejó el perfecto 
ejemplo de sometimiento a la Voluntad del Padre. Desde que entró 
en el mundo no hizo otra cosa que cumplir la Voluntad divina y por 
eso decía “ mi alimento es hacer la Voluntad del Padre” . No enseñó 
sino lo que había recibido del Padre, y cumplió cada una de sus 
obras, en “ su hora” , en el momento preciso. La obediencia de Cristo 
le llevó hasta la muerte libremente aceptada, y sufrió la más dolorosa 
muerte: en la Cruz. Por esa identificación con la Voluntad del Padre, 
nos alcanzó a todos el perdón de los pecados y nos abrió las puertas 
del cielo.

Se requiere, ahora, que cada uno imite a Jesucristo, hasta 
identificarse con El, viviendo igualmente la plena adhesión a la volun­
tad divina. De esta manera, nos apropiamos de los méritos de Jesu­
cristo y merecemos, por El, la salvación eterna. Además, todos los 
otros bienes se nos dan generosamente por Dios, si somos fieles a 
sus mandatos.

Hacer la Voluntad de Dios, exige en primer lugar, guardar sus 
mandamientos, luchar contra el pecado, y reparar el mal que haya­
mos hecho. Luego, la Voluntad de Dios se expresa a través de nues­
tros deberes ordinarios, y el cristiano que se empeña en cumplirlos, 
está realizando la Voluntad de Dios y santificándose.

Pedir que se haga la Voluntad de Dios, nos alcanza las gracias 
para poder nosotros mismos cumplir esa divina Voluntad. Pedimos 
en plural, para nosotros y también para todos nuestros hermanos los 
hombres. Al mismo tiempo nos comprometemos a tratar de cumplir 
el divino beneplácito, ya que de otra manera no sería sincera nuestra 
oración: no basta pedir, sino proponerse, firmemente hacer cuanto 
esté a nuestro alcance para realizar ese altísimo ideal.

Ninguna oración puede ser más eficaz que ésta, ya que estamos 
suplicando lo que Cristo nos enseñó, lo que Cristo realizó a lo largo 
de su vida, y lo que El desea que vivamos en nuestra propia existen­
cia. Que lo pidamos con convicción y con deseo firmísimo de cum­
plirlo.

EL PAN DE CADA DIA

La oración beneficia fundamentalmente a quien la hace: le 
acerca a Dios, le hace vivir de fe, ennoblece sus sentimientos, eleva
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su mente, fortifica su voluntad, santifica su alma.
Al pedir el pan de cada día, no le descubrimos al Señor cuales 

sean nuestras necesidades, pues El las conoce bien desde toda la eter­
nidad; en cambio, nosotros mismos nos damos cuenta de que para 
todo necesitamos de Dios.

Esta súplica, lleva a vivir un aspecto muy importante de la Fe: 
el reconocimiento de que todo bien desciende de Dios. Sin El nada 
somos y nada podemos.

Dirigirnos a Dios pidiéndole pan, constituye una actitud de 
humilde sometimiento; un reconocer nuestra condición de creaturas, 
dependientes de la Bondad divina y de su Providencia.

Bajo el nombre de pan, entendemos tanto lo necesario para 
el cuerpo com o la que requiere el alma, desde el alimento material 
hasta la gracia de Dios, que da vida al espíritu del hombre.

Jesucristo nos ha enseñado a pedir el pan “ de cada día” , para 
moderar nuestras ambiciones, para enseñarnos a contentarnos con lo 
necesario y no preocuparnos de atesorar. Nos quiere con una actitud 
sobria y moderada.

Además, el pensar en el hoy, sin angustia por el mañana, centra 
plenamente en un verdadero y santo abandono en las manos de Dios. 
No se prohíbe, de ninguna manera, la razonable previsión, pero no 
quiere el Señor que vivamos preocupados y angustiados por el futu­
ro: Dios cuidará mejor de nosotros, de cuanto pudiéramos prever.

En esta petición, como en otras del Padrenuestro, hablamos en 
plural. No decimos peticiones egoístas, sólo para nosotros, sino que 
hablamos al Padre, y hablamos én nombre de nuestros hermanos los 
hombres, j Cuántos que no le suplican, y por los que conviene que 
recemos!

Puestos a enumerar necesidades, no acabaríamos nunca: hay 
mucha indigencia sobre la tierra, gentes que mueren de hambre; per­
sonas capaces de trabajar y que no encuentran cómo hacerlo; hom­
bres sin fe; otros, amargados, desesperados . . . Para todos pedimos 
sencillamente pan: la Mano omnipotente de Dios, que remedie sus 
necesidades espirituales o materiales.

Si queremos pedir lo más alto, podemos inspirarnos en el con­
sejo de San Pablo: “ buscad los dones más altos”  . . .  y luego indica 
que lo supremo es la caridad, el amor. Vale más que la fe, más que 
las obras heroicas, más que cualquier tesoro terrenal. Pidamos, pues, 
ese pan, para nuestros hermanos y para nosotros mismos.

Para que lleguemos a la caridad más alta, a la que es “ signo dis­
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tintivo del cristiano” , Jesucristo nos dejó el alimento misterioso de su 
Cuerpo y de su Sangre en el sacramento de la Eucaristía. Este es el 
pan más sublime, Pan que prepara para la vida eterna y se entrega 
com o prenda de resurrección gloriosa. También este Pan puede ser 
diario, y si lo pedimos con fe, podremos recibirlo dignamente.

“ PERDONA NUESTRAS OFENSAS”

Sería preciso comprender la santidad infinita de Dios para 
poder apreciar la maldad inmensa del pecado. Porque el hombre 
tiene sólo una razón llena de limitaciones y oscurecida por el mismo 
pecado, le resulta imposible darse cuenta de la grandeza de Bondad 
que es Dios y del abismo de mal que entraña el pecado.

Nada más pernicioso que perder el sentido del pecado, no aqui­
latar que en él está el verdadero mal. Y posiblemente esta confusión 
y olvido caracteriza a la mentalidad contemporánea; de aquí, que 
exista poco empeño por reparar el mal, por rectificar la vida extravia­
da, por enderezar tantas cosas com o están torcidas.

El pecado existe en cada hombre. Todos nacemos alejados 
de Dios por el pecado original, y en nuestra vida consciente acumu­
lamos faltas sobre faltas. Nadie puede decir que no tiene pecado. La 
Sagrada Escritura dice que aún el justo peca siete veces.

Ahora bien, el mal que hemos hecho, supera las fuerzas repara­
doras del hombre. No somos capaces por nosotros mismos de en­
mendar y de compensar nuestra vida pecadora. Dios, con su infinita 
misericordia ha venido en nuestro auxilio, y nos ha amado tanto, que 
entregó a su propio Hijo para la salvación del mundo.

La vida y, sobre todo, la pasión y muerte santísimas de Cristo, 
constituyen el motivo de nuestra redención. Por El hemos sido libe­
rados de nuestros pecados. El sobrellevó los castigos que nosotros 
merecíamos y nos ganó una gracia infinita para el perdón de cuántos 
se arrepientan.

Jesús vino al mundo com o el “ Cordero de Dios que quita el pe­
cado del mundo” , y para esto vivió, padeció, murió y resucitó glorio­
so, para que tengamos vida y salvación.

El Maestro, enseñó a sus discípulos a perdonar, les prometió 
el poder de perdonar, y después les confirió ese divino poder. Cuan­
do resucitó, se apareció a los Apóstoles y les dijo: “ Todo poder se me
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ha dado en los cielos y en la tierra. Como mi Padre me envió, os 
envío a vosotros: aquellos a quienes perdonareis los pecados, les 
serán perdonados . . . No pueden haber palabras de mayor consue­
lo para la humanidad. Jesús, con poder omnipotente de Dios, dispú- 
so que sus representantes perdonen los pecados en nombre suyo.

Nos ha dejado el Sacramento de la Penitencia, para que se nos 
apliquen sus méritos redentores, para que nos revistamos de El mis­
mo, y seamos profundamente transformados recibiendo nuevamente 
la vida de la gracia.

Ahora bien, para alcanzar esa misericordia sin límites, que per­
dona los pecados, se requiere que el hombre se acoja a esa misericor­
dia, que procure tener las disposiciones interiores que le permitan 
recibir el perdón de Dios. Para esto tenemos el auxilio de Dios mis­
mo, que quiere perdonarnos y que nunca niega su gracia, El mismo 
nos ha invitado a que pidamos: Perdónanos nuestras deudas, nuestras 
ofensas.

En el Padrenuestro suplicamos al Señor esas buenas disposicio­
nes para alcanzar el perdón, y pedimos el perdón mismo. Lo implo­
ramos para nosotros, para cada uno que es pecador y debe recono­
cerse pecador, y lo pedimos también para todos los demás, incluso 
para los que no se atreven a recurrir a la misericordia del Padre.

NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACION

La tentación resulta inevitable en la situación presente del 
hombre: la naturaleza herida por el pecado original, se inclina fácil­
mente al mal, nos lo presenta atrayente, com o si fuera un bien. Ade­
más, el enemigo de Dios y de nuestra salvación, el diablo, puede tam­
bién tentarnos, com o se atrevió a hacerlo incluso con Jesucristo.

Dios no ha querido eliminar la tentación sino que la permite y 
quiere que saquemos provecho de ella. Efectivamente, quienes resis­
ten y vencen la incitación al mal, demuestran su amor a Dios y ad­
quieren méritos para la vida eterna.

El Señor no permite que seamos tentados por encima de nues­
tras propias fuerzas y jamás niega su gracia para que, quien pasa por 
una prueba, pueda vencer y se comporte com o fiel hijo de Dios.

San Pablo nos enseña, por otra parte, que no es lícito, ni si­
quiera racional, buscar la tentación, puesto que, com o dice la Escri­
tura: “ el que ama el peligro, perecerá en él” .
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De estas premisas se deduce fácilmente que la actitud verdade­
ramente cristiana consiste en resistir a la tentación poniendo cuantos 
medios estén a nuestro alcance, y primeramente, acudiendo cón la 
oración al auxilio de nuestro Padre del Cielo. Esto es precisamente 
lo que nos enseña Jesucristo en el Padrenuestro, al hacernos decir: 
“ no nos dejes caer en la tentación” .

Por una parte, la actitud cristiana ha de ser humilde, y por tan­
to, realista: por nosotros mismos no seríamos capaces de vencer, 
necesitamos la ayuda de Dios. Por otra, esa ayuda se nos brinda 
generosamente cada vez que la solicitamos con fe.

Hay personas que sienten con tal fuerza la tentación, que se 
consideran incapaces de vencerla. Cuando el vicio — cualquiera que 
sea, el alcoholismo, la impureza, la soberbia . . . —, ha prendido en 
una vida, realmente resulta muy difícil desarraigarlo. Pero es siempre 
posible con la ayuda de Dios. Más poderoso es Dios, que cualquier 
enemigo de nuestra salvación: “ Si Dios está con nosotros, ¿quién 
contra nosotros?” , leemos en la Biblia.

Para superar las tentaciones lo más eficaz será siempre la ora­
ción. La prudencia para alejar las ocasiones de pecado y todos los 
medios que se pongan para robustecer el carácter son indudablemen­
te necesarios, pero sin la oración serían insuficientes. En cambio, 
con espíritu de oración, con petición humilde y perseverante, no fal­
tarán los demás medios humanos y sobrenaturales para vencer en la 
lucha espiritual contra el mal.

Recemos, pues, conscientemente el Padrenuestro, dándonos 
cuenta de la inmensa importancia de no caer en la tentación, y de 
que para estas victorias necesitamos la poderosa ayuda de nuestro 
Padre Dios.

Fijémonos que ésta, com o las otras peticiones, la formulamos 
en plural: estamos pidiendo no sólo para nosotros sino para nuestros 
hermanos. Podríamos pensar especialmente por aquellos que no 
rezan, por los que no piden ayuda, que indudablemente la necesita­
rán más que los otros.

LIBRANOS DE TODO MAL

Dios, como supremo y absoluto Bien, solamente nos concede 
cosas buenas, nos bendice con favores que expresan de una u otra 
forma su Bondad infinita. Ningún mal puede venirnos de Quien es
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el mismo Bien sustancial e infinito.
Pedir al Señor cualquier bien es pedirle su propia presencia y 

acción: allí donde está Dios, donde actúa el Señor, allí se posee el 
bien.

Cuando nos olvidamos de estos principios, corremos insensa­
tamente tras de vanas sombras, de cosas que parecen buenas pero que 
no lo son. Viceversa, cuando rechazamos algo considerándolo malo, 
puede serlo de verdad — si nos aleja de Dios —, o tal vez nos engaña­
mos y nos dejamos llevar simplemente de la superficialidad de nues­
tros sentimientos.

En el Deuteronomio leemos: “ He aquí que pongo delante de 
ti el bien y el mal: escoge” . La libertad permite al hombre decidirse 
en uno u otro sentido. Dios quiere que escojamos el bien y nos da 
su ayuda, su gracia, para que obremos lo bueno, aunque sea difícil, 
arduo o doloroso. Igualmente, con la gracia de Dios podemos siem­
pre rechazar el mal, librarnos del verdadero mal que consiste en per­
der a Dios.

Por esto rogamos, como nos enseñó Jesucristo, que nuestro 
Padre nos libre del mal. Se requiere la gracia del Señor y nuestra 
libre colaboración.

A veces se traducen estas últimas palabras del Padrenuestro 
“ líbranos del mal” , o “ del maligno” , es decir, del diablo. Equivalen 
estas traducciones, y no cambian el sentido sustancial de lo que pedi­
mos, ya que Satanás, el espíritu del mal, está siempre en el origen 
de cualquier mal, aunque no se le pueda atribuir en forma exclusiva 
la plena causalidad de todo mal, ya que se suma a la acción diabólica, 
la obra del hombre que se aparta de Dios. Esta consideración nos 
lleva a ahondar en la gravedad del pecado: hay en él una complicidad 
con el demonio, es lo más radicalmente contrario al querer de Dios y 
lo que más profundamente daña al hombre y a la creación entera, 
desordenándola, apartándola de su Principio y Fin, de su Ordenador 
y Santificador, de Dios.

Del pecado derivan muchos otros males: dolores, desórdenes, 
opresiones, injusticias, guerras, destrucciones y cuanto hay de negati­
vo en el mundo. Al rezar a Dios y pedirle que nos libre de todo mal, 
le pedimos que nos proteja de todos estos males: del pecado y de 
todas sus consecuencias.

Nada impide que, quien reza el Padrenuestro, pueda querer 
fundamentalmente suplicar la liberación de un mal concreto, por 
ejemplo de una enfermedad, de una calumnia, etc., no se puede con-
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denar esta actitud; pero hay que saber reconocer el origen de cual­
quier mal y detestar ante todo el pecado, al mismo tiempo que, aun­
que pidamos un bien concreto, no dejemos de aceptar rendidamente 
la voluntad de Dios, que quiere con infinita perfección nuestro su­
premo bien, y sabe lo que más nos conviene. Con paz y con entrega 
generosa en manos de la Providencia divina, hacemos bien en pedir 
que nos libre de un mal determinado, y de todos los males.
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REFLEXION SOBRE EL AVEMARIA

1. Dignidad de esta oración

Después del Padrenuestro, la oración más usual entre los cris­
tianos es, sin duda, el Avemaria, que reúne las palabras dichas por el 
Arcángel Gabriel a la Santísima Virgen, al anunciarle la Encarnación 
del Hijo de Dios, las palabras de Santa Isabel cuando recibió la visita 
de María y otras añadidas muy piadosamente por la Iglesia.

Lo dicho por el Angel, expresa la embajada más alta que jamás 
haya existido: habló en nombre de Dios y para comunicar el cumpli­
miento de la obra más grande, cual es la salvación del género huma­
no.

Santa Isabel, la madre del Precursor, Juan Bautista, habló 
inspirada por el Espíritu Santo y exaltó en nombre de toda la huma­
nidad a la que iba á ser Madre del Redentor. Isabel compendia la 
vocación de las almas santas del Antiguo Testamento, de aquella hu­
manidad qqe vivía en el anhelo, en la espera de la Savación, y cuando 
llegó la “ plenitud de los tiempos” , proclamó la grandeza de la Madre 
del Redentor.

La Iglesia, por su parte, ha añadido las palabras de súplica, 
puesto que, cumplida la obra redentora, María ha sido constituida en 
medianera, en intercesora, para llevarnos a Cristo y entregar a Cristo 
a los hombres, así com o fue asociada a la obra del Redentor, su Hijo.

Los ángeles, los santos y los pecadores, con el Avemaria estre­
chamos la unidad del Cuerpo Místico, la Iglesia, para alabar a la 
Reina de los ángeles, y de todos los santos y Reina, Señora y Madre 
amantísima de todos los pecadores.

Con esta breve oración recordamos el momento cumbre de la 
historia del universo, cuando “ el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros”  (Juan 1, 14).

Ese recuerdo nos lleva a bendecir y alabar a Dios engrandecien­
do a la creatura más excelente, la predestinada desde antes de la crea­
ción del mundo para ser Madre del Verbo encamado (Cfr. Eclesiásti­
co 24,1-34).

En el Avemaria hacemos referencia a los grandes y centrales
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misterios de nuestra santa Fe: a la Trinidad que se manifestó ya en la 
encamación del Hijo, por obra del Espíritu Santo; la Redención, que 
comenzó a realizarse mediante la encarnación; el misterio de la gra­
cia, la cual poseyó María en grado sumo, y que queremos también 
nosotros recibir, por lo que suplicamos que “ ruegue por nosotros” ; 
el misterio de la vida y de la muerte, que Dios nos da para que llegue­
mos a la participación de su propia felicidad; el misterio de la comu­
nión de los santos, que nos une en la oración y en la participación de 
los méritos, a los bautizados esparcidos por el mundo y los reunidos 
en torno a la Madre en el cielo, y los que se preparan en el Purgatorio 
para entrar en la Gloria.

Nos da la perspectiva real de la vida: sucesión de momentos, en 
los que continuamente necesitamos de Dios, confiamos en la protec­
ción de nuestra Madre y hemos de suplicar su auxilio. Sucesión de 
determinaciones libres y que nos acercan o nos alejan de nuestro des­
tino de salvación eterna, hasta el momento de la muerte, en que se 
sellará definitivamente ese destino.

El momento presente importa sobremanera — sin sueños inúti­
les —, pero orientado hacia un final feliz: una muerte santa. Hay que 
vivir la vida con amor para aceptar la muerte con amor. Aprovechar 
el tiempo para ganar la eternidad. Buscar a María en el instante fu­
gaz, para que ella venga a buscarnos en el momento decisivo de la 
muerte.

2. A quién nos dirigimos

¡Ave María! ¡Santa María! ¡Madre de Dios! . . .
La “ llena de gracia”  (Lucas 1, 28) significa la creatura en quien 

Dios se ha complacido plenamente, el modelo perfecto, quien ha reci­
bido la obra santificadora de Dios en mayor medida y ha correspon­
dido de la manera más perfecta.

Esta plenitud de gracia — de comunicación de la vida sobre­
natural — se debe a que fue predestinada para ser Madre de Dios. Te­
nía que ser más pura que los ángeles, la más bella de toda la creación, 
más santa que el Arca de la Alianza, más fuerte que Sansón y que 
David, más perfecta y amable que cuanto pueda haber sobre la 
tierra.

En un esfuerzo siempre insuficiente, pero inspirado en la fe y 
en el amor, desmenuzamos esas perfecciones de María en las letanías 
y la llamamos Reina, Virgen, Señora . . .  y la comparamos a las estre-
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lias y a las imágenes más significativas . . .  El Arcángel Gabriel, en 
nombre del Todopoderoso, le dijo todo esto y mucho más, con la 
sencilla invocación “  ¡llena de gracia!” .

Por esto, los Padres de la Iglesia, los Doctores y los Teólogos 
han acertado al derivar de esas palabras angélicas,.,audaces conclusio­
nes, cargadas de verdad. Porque es llena de gracia, María está exenta 
de todo pecado, fue Inmaculada desde el primer instante de su exis­
tencia, por eso mismo, tiene todas las virtudes en grado sumo, es san­
tísima, es virgen perpetua; su corazón, todo caridad, nos acoge como 
a hijos e intercede por nosotros con mediación de incontrastable efi­
cacia.

Toda la grandeza de María deriva a su vez de su condición de 
Madre de Dios. Jesús, siendo verdadero Dios y verdadero hombre, 
nació de María; de ella tomó nuestra naturaleza humana el Verbo: 
en ella se encarnó; por esto, María es realmente Madre de Dios, y 
así lo definió solemnemente el Concilio de Efeso (año 431).

Esa vocación singularísima, fue aceptada por María libremente, 
y de allí su mérito eminente. No sólo en el instante de la Encama­
ción la Virgen aceptó perfectamente la Voluntad de Dios, sino que 
a lo largo de la vida entera, fue colaboradora humilde y fiel de Jesu­
cristo.

María, con José, rodeó a Jesús de los amorosos cuidados que 
requirió su fragilidad de niño. De ella aprendió a sonreír, a balbucear 
las primeras palabras, como las aprenden los infantes. María y José 
guiaron sus pasos de adolescente, y le iniciaron en el conocimiento 
y el amor de la Palabra de Dios y de la oración. Ellos le entrenaron 
para las duras tareas de artesano, para la comprensión de los hombres 
y para soportar el sufrimiento.

María y José presentaron en el templo al que era Señor y due­
ño del templo, de la Ley, de la vida y de cuanto existe.

María escuchó a Jesús y supo comprender sus palabras con ma­
yor profundidad que los profetas, porque su corazón fue más limpio 
y no tiene parangón en la capacidad de amar y comprender. “ Biena­
venturada tú, que has creído” , le dijo Isabel (Lucas 1, 45), y real­
mente nadie tuvo ni tendrá jamás la fe de María. Ella penetró en 
el misterio que consideró y guardó en su corazón (Lucas 1, 51). Ella, 
sin duda, transmitió a los Evangelistas y explicó a los Apóstoles las 
íntimas manifestaciones del Hijo de Dios que “ crecía en edad y gra­
cia delante de Dios y de los hombres (Lucas 1, 52). ¡Con justicia la 
llamamos Reina de los Apóstoles, Sede de la Sabiduría!.
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Sin embargo, José y María tuvieron que pasar por la dura prue­
ba de “ no entender”  algunas actitudes misteriosas de ese Ser Infinito 
hecho pequeño, Omnipotente hecho débil, que estaba a su cuidado; 
y siendo ellos creaturas frágiles, les tocó el honor y la dicha de prote­
ger a Dios, de llevarlo en brazos a Egipto, huyendo del perseguidor 
Herodes.

María arrancó al Señor, con súplica discreta pero eficaz, el 
primer milagro, en las bodas de Caná.

Fue discípula del Mesías, quien hizo su mejor elogio: “ Biena­
venturados los que oyen la palabra de Dios y la guardan”  (Lucas 11, 
27). ¿Quién escuchó mejor a Jesús?. ¿Quién guardó más santamen­
te su palabra?. — Ella aceptó y realizó a cabalidad la Voluntad del 
Padre: “ Hágase en mí, según tu palabra”  (Lucas 1, 38).

“ Avanzó también la Santísima Virgen en la peregrinación de la 
fe, y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la cruz, junto a la 
cual, no sin designio divino, se mantuvo erguida (Cfr. Juan 19, 25) 
sufriendo profundamente con su Unigénito y asociándose con entra­
ñas de madre a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmo­
lación de la Víctima que ella misma había engendrado; y, finalmente, 
fue dada por el mismo Cristo Jesús agonizante en la cruz, como 
Madre al discípulo con estas palabras: “ Mujer, ahí tienes a tu hijo” 
(Cfr. Juan 19, 26-27)”  (Lumen Gentium 58).

La Santísima Virgen asumió desde entonces sus funciones ma­
ternales de ser vínculo de unión entre los hijos y de prepararlos para 
cumplir la misión recibida; así, los dispuso para recibir al Espíritu 
Santo, mientras “ perseveraban unánimes en la oración . . . con María, 
la Madre de Jesús”  (Hechos 1 ,14).

“ Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de 
toda mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida terre­
na, fue asumpta en cuerpo y alma a la gloria celestial y fue ensalzada 
por el Señor com o Reina Universal” . (Lumen Gentium 59). Desde 
el cielo, María protege a la Iglesia y a cada uno de sus hijos; ella ha 
sido la fortaleza de los mártires, la inspiración de los Doctores, el 
apoyo de los débiles, la esperanza para todos los pecadores. A ella 
nos dirigimos con el Avemaria, y ella nos conduce a Cristo.

Puntos para reflexionar:

— Cuando rezo el Avemaria, ¿pienso que estoy hablando con la
Madre de Dios y Madre mía, y procuro alabarla con todo el
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corazón?
— A l acudir con la oración a la Virgen María, contamos con la 

intercesión más poderosa: la de quien alcanzó el primer mila­
gro de Jesús.

— La Virgen María fue constituida en Madre de todos los creyen­
tes, cuando Cristo moría en la Cruz; nos corresponde portar­
nos com o hijos fieles.

untos para retener:

1. ¿Por qué el Avemaria se llama salutación angélica?
— El Avemaria se llama salutación angélica, porque comienza 

con las palabras del Arcángel San Gabriel, cuando le anun­
ció de parte de Dios, que iba a ser la Madre del Verbo en­
carnado.

2. ¿Cuáles son las palabras del Arcángel San Gabriel?
— Las palabras del Arcángel San Gabriel son: “ Dios te salve, 

llena de gracia; el Señor es contigo; bendita tú eres entre 
todas las mujeres” .

3. ¿Con qué intento saludamos a la Santísima Virgen con las 
palabras del Arcángel?
— Saludamos a la Santísima Virgen con las palabras del Ar­

cángel para alegrarnos con ella de los singulares privilegios 
y dones que Dios le concedió con preferencia a todas las 
otras creaturas.

2 tura:

“ Que resida en todos el alma de María, y que esta alma precía­
la grandeza del Señor; que resida en todos el espíritu de María, y 

i este espíritu se alegre en Dios; porque, si según la carne hay sólo 
madre de Cristo, según la fe Cristo es fruto de todos nosotros, 

s todo aquel que se conserva puro y vive alejado de los vicios, 
dando íntegra la castidad, puede concebir en sí la Palabra de



Oración:

“ ¿Quién podrá investigar, pues, ¡oh Virgen bendita!, la longi­
tud y latitud, la sublimidad y profundidad de tu misericordia?. Por­
que su longitud alcanza hasta la última hora a los que la invocan. Su 
latitud llena el orbe de la tierra para que toda la tierra esté llena de 
su misericordia. En cuanto a su sublimidad, fue tan excelsa que al­
canzó la restauración de la ciudad celestial, y su profundidad fue tan 
honda que obtuvo la redención para los que estaban sentados en las 
tinieblas y sombras de muerte, de suerte que tu potentísima y piado­
sísima caridad está llena de afecto para compadecerse y de eficacia 
para socorrer a los necesitados; en ambas cosas es igualmente rica y 
exuberante. A esta fuente generosa, pues, corra sedienta nuestra 
alma; a este cúmulo de misericordia recurra con toda solicitud nues­
tra miseria” .

(San Bernardo, Homilía sobre la Asunción 4, 8-9).

LAS PALABRAS DE ALABANZA

1. Llena eres de gracia

El Arcángel saludó a María en nombre de Dios: “  ¡Dios te salve 
María!”  con una salutación que la llenó de estupor, de admiración, 
pues realmente eran palabras nunca dichas a una creatura y en nom­
bre del Altísimo. Sin embargo, entrañan aún mayor misterio las que 
pronunció el mensajero celestial a continuación: “ Llena eres de gra­
cia” .

Decía algo muy exacto, aunque fuera tan sorprendente. En 
efecto, la Virgen Santísima poseyó toda la gracia santificante, la 
mayor amistad de Dios. El Señor la amó con un amor de predilec­
ción, atribuyéndole anticipadamente los méritos de Nuestro Señor 
Jesucristo, en un grado de participación como nunca ninguna crea- 
tura podrá recibirlos. Y con la gracia, todas las virtudes, las dispo­
siciones para el bien y la fuerza para corresponder al querer divino.

Además de la gracia, inundaban el alma de María los dones 
del Espíritu Santo para que pudiera con facilidad, rapidez y la mayor 
perfección cumplir la voluntad del Señor.

Por estar “ llena de gracia” * la Providencia guiaba con los más 
amorosos cuidados su vida, de perfección en perfección, para que
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identificara sus pensamientos, sentimientos y actos con los de su divi­
no Hijo, asociándola a la obra redentora.

Esta plenitud de gracia hacía participar a María de la vida mis­
ma de Dios, y ser hija predilecta de Dios Padre, Madre de Dios Hijo 
y esposa del Espíritu Santo. Aunque la gracia perfecciona la vida del 
alma ella redundaba también en el cuerpo de María, haciéndolo vir­
ginal y perfectamente sometido al espíritu, siempre inclinado al bien, 
sin desorden alguno e incorruptible.

Contemplando esta perfección de María, exclama Mons. Escri- 
vá: “ Eres toda hermosa, y no hay en ti mancha.— Huerto cerrado 
eres, hermana, Esposa, huerto cerrado, fuente sellada.— Veni: coro- 
naberis. — Ven: serás coronada, (Cant. IV, 7, 12 y 8). Si tú y yo 
hubiéramos tenido poder, la hubiéramos hecho también Reina y 
Señora de todo lo creado” . (Santo Rosario, 5o. Misterio Glorioso).

La plenitud de gracia dada a María significa la realización más 
alta de Dios en el plano de las puras creaturas, así, San Germán de 
Constantinopla dice que fue “ como plasmada y hecha una nueva 
creatura por el Espíritu Santo” (Homilía sobre la Anunciación).

Esa -plenitud, le hace recibir sin resistencia alguna el mensaje 
evangélico y aceptar su vocación de corredentora con Cristo. Los 
Padres de la Iglesia solían repetir, con unas y otras palabras, que ella 
concibió primeramente» el Verbo en su espíritu, por la fe, y luego se 
convirtió su cuerpo en morada de Dios. (Cfr. Paulo VI, Marialis 
Cultus 26, y cita a S. Agustín, S. Jerónimo, S. Isidro y otros).

“ Obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí mis­
ma y para todo el género humano” (San Irineo: Adversus haereses, 
3, 22), por lo cual, como afirma S. Jerónimo. “ La muerte vino por 
Eva, la vida por María”  (Epístola 22, 21).

2. El Señor es contigo

Está Dios en tu vientre, eres “ Aula del Rey”  (S. Jerónimo), 
Tabernáculo del Señor (S. Ambrosio y otros).

Santo Tomás de Aquino observa que la presencia de Dios en la 
Virgen Santísima es distinta de como está Dios con los Angeles pues 
con ella está com o Hijo, y con los Angeles como Señor. (Catequesis 
sobre el Avemaria).

El mismo Santo Doctor explica que “ de tal manera es más 
íntima de Dios la Virgen Santísima que cualquier ángel; con ella está 
Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, la Trinidad completa.
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Por eso se le canta: “ De la Augusta Trinidad noble aposento” . Estas 
palabras, “ el Señor es contigo”  son las más excelsas que se le podían 
haber dicho. Con razón, pues, el Angel reverencia a la Virgen, por 
ser Madre del Señor, y Señora por tanto. Y le cae muy bien el nom­
bre de María, que en siríaco quiere decir “ Señora” , (id).

Nosotros alcanzamos a vislumbrar que la intimidad de María 
con Dios excede a la de los ángeles y de cualquier santo, pues ella 
comprende, ama y sirve más a Dios que cualquier creatura: está in­
mersa en el misterio de la redención, presta su alma y su cuerpo para 
que el Verbo se haga presente en el mundo asumiendo nuestra natu­
raleza. Desde la concepción hasta la Cruz, crece en unión espiritual 
con Dios y por eso en el Calvario participa místicamente de la obra 
redentora de Jesús en grado sumo. “ Admira la reciedumbre de San­
ta María: al pie de la Cruz, con el mayor dolor humano — no hay 
dolor como su dolor —, llena de fortaleza. Y pídele de esa reciedum­
bre, para que sepas también estar junto a la Cruz” . (Mons. Escrivá: 
Camino No. 508).

La Virgen María logró en su vida mortal la más intensa inhabi- 
tación de la Trinidad Santísima en su ser., y después del dulce trán­
sito del tiempo a la eternidad, fue asunta al cielo en cuerpo y alma. 
Esto fue proclamado como dogma de fe por Si S. Pío XII el 1 de 
noviembre de 1950 en la Constitución Apostólica “ Munifentissimus 
Deus” . En el cielo, María está aún más perfectamente unida a Dios, 
contemplándolo con indecible felicidad por toda la eternidad.

Para cualquier cristiano, la meta de la vida es llegar a la gloria 
celestial, en la que seremos perfectamente dichosos con la presencia 
y el amor de Dios y gozando de la compañía de María y los santos y 
los ángeles. Al recordar a nuestra Madre su perfecta unión con Dios, 
le pedimos participar también nosotros de esa bienaventuranza 
eterna.

3. Bendita tú entre todas las mujeres

Muchas mujeres antes de la venida del Mesías, hicieron grandes 
obras, contribuyeron a la historia de la salvación, y con justicia canta 
la Biblia sus alabanzas: Judith, Esther, Ruth, Ana, Dévora, Jael . . . 
Pero la mayor grandeza de todas ellas consistió en prefigurar, en 
anunciar, a la Madre de Dios, quien merece mayores alabanzas que 
ellas juntas.

Muchas santas, mártires, vírgenes, esposas y viudas, ha pro­
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puesto la Iglesia a la veneración de los fieles en los altares, pero María 
ha sido el modelo de todas, la fuente de inspiración, el auxilio para 
que vencieran en sus luchas, la Madre amorosa que las ha santificado 
con la gracia de su Hijo.

Paulo VI reproduce unas hermosas palabras del gran poeta 
Dante: “ Tú eres aquella que ennobleció tanto la naturaleza humana 
que su Hacedor no desdeñó en convertirse en hechura tuya”  (Marialis 
Cultus, 56). La meditación de este sublime misterio nos ha de en­
cender en deseo de alabar a María, “ bendita entre todas las mujeres” -.

4 . Bendito el fruto de tu vientre

¡Jesús! —Toda la grandeza de María depende del fruto bendito 
de sus entrañas, el Hijo de Dios hecho hombre. El Verbo divino asu­
mió la naturaleza humana, y lo hizo recibiendo un cuerpo forjado en 
el seno de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo. Ese cuerpo, 
como todo cuerpo humano fue animado desde el principio por un al­
ma creada directamente por Dios, como lo son las de todos los hom­
bres.

Así pudo decir con toda exactitud San Pablo, que Cristo es 
“ nacido de mujer”  (Gálatas 4, 4), y por lo mismo, “ igual en todo a 
nosotros, menos en el pecado”  (Hebreos 4, 15). Al recibir la Virgen 
Santísima al Hijo de Dios para que naciera de sus entrañas, como ver­
dadero hijo suyo, nos hizo hermanos de Jesucristo: pertenecemos a 
la misma raza, descendientes de Adán.

No podemos separar la alabanza de la Madre de la del Hijo, 
porque, como explica san Hildefonso: “ se atribuye al Señor, lo que
se ofrece como servicio a la Esclava; de este modo redunda en favor 
del Hijo lo que es debido a la Madre; y así recae igualmente sobre el 
Rey el honor rendido como humilde tributo a la Reina” (De Virgini- 
tate perpetua, XII).

“ Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos 
ha bendecido en la Persona de Cristo con toda clase de bendiciones 
espirituales”  (Efesios 1, 3).

“ Bendito el que viene en nombre del Señor” (Salmo 117, 16).
“ Bendita, pues, la Virgen; pero más bendito el fruto de su vien­

tre”  (Santo Tomás: Sobre el Avemaria).
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Puntos para reflexionar

— “ A Jesús siempre se va y se “ vuelve”  por María” . (Camino 
495).

— “  ¡Oh Madre, Madre!: con esa palabra tuya —“ fíat” — nos has 
hecho hermanos de Dios y herederos de su gloria.— ¡Bendita 
seas!”  (Camino, 512).

— “ Confía — Vuelve — Invoca a la Señora y serás fiel” . (Cami­
no, 514)..

Puntos para recordar:

4. ¿Cuáles son las palabras de Santa Isabel, en el Avemaria?
— Las palabras de Santa Isabel son: “ Bendita tú eres entre 

todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre” .

5. ¿Cuándo dijo Santa Isabel esas palabras?
— Santa Isabel dijo esas palabras, inspirada por Dios, cuan­

do, tres meses antes de dar a luz a San Juan Bautista, fue 
visitada por la Santísima Virgen, que llevaba ya en su seno 
a su divino Hijo.

6. ¿Qué hacemos nosotros al decir esas palabras?
— Al decir estas palabras de Santa Isabel nos alegramos con 

María Santísima de su excelsa dignidad de Madre de Dios y 
bendecimos al Señor y le damos gracias por habernos dado 
a Jesucristo por medio de María.

7. ¿De quién son las otras palabras del Avemaria?
— Todas las otras palabras del Avemaria han sido añadidas 

por la Iglesia.

Lectura:

“ En los albores de nuestra esperanza se insinúa ya la figura de 
María Santísima: “ Pongo perpetua enemistad entre ti y la mu­
jer, entre su linaje y el tuyo: él te aplastará la cabeza”  (Géne­
sis 3, 15). Ya desde esas palabras queda de manifiesto la inten­
ción divina de elegir a la mujer como aliada en la lucha contra 
el pecado y sus consecuencias. En efecto, según la profecía,

34



una mujer señalada estaba destinada a ser el instrumento espe- 
cialísimo de Dios para luchar contra el demonio. Sería la ma­
dre del que aplastaría la cabeza del enemigo. Pero el descen­
diente de la mujer que realizará la profecía, no es un simple 
hombre: es plenamente hombre, sí, gracias a la mujer de que 
es hijo; pero es también, a la vez, verdadero Dios. “ Sin inter­
vención de varón y por obra del Espíritu Santo”  (Lumen Gen- 
tium 63), María ha dado la naturaleza humana al Hijo eterno 
del Padre, que se hace así nuestro hermano” .

(Juan Pablo II: Homilía en La Alborada, Guayaquil, 31-1-85).

Oración:

“ Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan sublime belleza.

A ti celestial princesa,
Virgen sagrada, María, 
te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón.

Mírame con compasión; 
no me dejes, Madre mía, 
ahora y en la última agonía 
de mi muerte. Amén.

¡Bienaventurada eres, Virgen María, porque llevaste al Hijo del 
Padre eterno! (Antífona).

LAS PALABRAS DE SUPLICA

1. Santa María

Quien tuvo la plenitud de la gracia, estuvo en todo momento 
en la amistad de Dios, participando de su vida sobrenatural, justifica­
da por los méritos de su divino Hijo; fue por consiguiente santa en 
grado sumo. Por eso la invocamos com o Reina de todos los Santos,
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fuente de santidad.
Recibió mucho más que cualquier criatura —gracia, dones, pri­

vilegios sobrenaturales, vocación, protección providencial. . . —, pero 
también correspondió mejor que nadie. La conjunción de la gracia y 
la respuesta positiva hacen la santidad en este mundo.

La Santidad de María se desenvolvió a lo largo de su vida y cre­
ció continuamente, por un renovado amor, una fidelidad extrema a 
cuanto Dios le pedía. Y todo ello dentro del curso normal de una 
existencia ordinaria: com o las demás mujeres de su pequeño pueblo 
galüeo. Pasó inadvertida para la gente de su tiempo; aún en el Evan­
gelio, apenas si aparece, muy discretamente, cuando los hechos de la 
vida de Jesús así lo exigen, por su íntima vinculación con su Madre 
santísima. ¡Qué lección para hacer extraordinariamente bien lo ordi­
nario !

La Santidad de la Virgen se cifra en la fidelidad a su vocación. 
¡Virgen fiel!. Le bastó cumplir heroicamente las exigencias de la mi­

sión que el Señor le confió. Llevó en su seno a Cristo, luego, guió 
sus primeros pasos, le acompañó en la vida oculta de Nazareth, y le 
escuchó cuando predicaba por las calles y plazas, le asistió en los 
últimos momentos dolorosísimos de la Cruz, sin dudase alegró vién­
dole resucitado, y siguió cuidando de su cuerpo místico, que es la 
Iglesia, con el mismo cariño que tuvo por el que fue fruto de sus 
entrañas. Ella unió a los primeros cristianos en la oración, la doctrina 
de los Apóstoles y la divina Eucaristía (Cfr. Hechos 1, 14) y los pre­
paró para recibir al Espíritu Santo. A lo largo de los siglos, será siem­
pre maestra de todos los santos, de todos los cristianos.

Dirigiéndonos a ella, vamos más seguramente a la fuente de 
toda Santidad: Dios. Nuestro culto a Santa María se dirige en último 
término al Santo de los Santos, el Señor.

2. Madre de Dios

Desde la proclamación del dogma de la Maternidad divina de 
María, en Efeso el año 431, hasta hoy, no han cesado los cristianos 
de repetir con embelezo el dulce nombre de “ Madre de Dios” . El 
Santo Padre Pío XII en la Encíclica Ad Coeli Regiman (ll-X -1954) 
recoge muchas de las hermosas expresiones de los Padres de la Iglesia, 
invocándola como Madre de Dios y Reina del universo. Este título 
no solamente expresa la dignidad más alta a la que puede ser elevada 
una criatura, sino que también pone el fundamento para nuestra ma­
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yor confianza en ella, pues, “ en la misma unión con Cristo tiene su 
origen la inagotable eficabia de su maternal intercesión junto al Hijo 
y ante el Padre”  (Ad Coeli Regiman, 15).

El Concilio Vaticano ha seguido esta tradición y así enseña: 
“ La Santa Iglesia venera con amor especial a la bienaventurada Madre 
de Dios la Virgen María, unida con lazo indisoluble a la obra salvífica 
de su Hijo; en, ella la Iglesia admira y ensalza el fruto más espléndido 
de la redención y la contempla gozosamente com o una purísima 
imagen de lo que ella misma, toda entera, ansia y espera ¡ser” . (Sacro- 
sanctum Concilíum, 103).

Ya anunció proféticamente Santa María que “ Todas las genera­
ciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí maravi­
llas el Todopoderoso”  (Lucas 1, 48-49). Queda así expresado cómo 
la grandeza de María es completamente obra de Dios y cómo al exal­
tarla nosotros, alabamos el Poder infinito del Señor, que la hizo 
Madre suya.

El Verbo, al asumir nuestra naturaleza humana, nos convirtió 
en sus hermanos, y por esto, Jesús, de modo expreso quiso entregar­
nos su Madre por Madre nuestra, com o último y el más precioso lega­
do, cuando moría en el Calvario. Aquella maternidad espiritual fue 
acogida en el alma de María, como antes había recibido al Verbo en 
sus entrañas, y desde entonces estámos en el pensamiento y en el 
amor de la Virgen, indisolublemente unidos a su contemplación y su 
caridad hacia el Hijo .

Cuando en el Avemaria recordamos esta altísima dignidad de 
María, no la alejamos de nosotros, sino que, por el contrario, nos 
sentimos muy cerca de la Virgen y con poderoso título para invocar 
su protección.

3. Ruega por nosotros los pecadores

Si ella todo puede alcanzarlo de su Hijo, por ser Madre de 
Dios, quiere acoger nuestras súplicas porque somos también sus hijos, 
y porque nos reconocemos débiles, pecadores.

Además, rezamos — como en el Padrenuestro — en plural, en 
nombre de todos los hermanos, y con la fuerza de la común necesi­
dad. Para María esta unidad es motivo de felicidad, puesto que su 
misión fue desde el principio la de congregar en la unidad, como lo 
hizo ya en el Cenáculo durante la espera ardiente de Pentecostés. 
El Concilio Vaticano nos recomienda que le supliquemos nos alcance

37



con su intercesión el don de la unidad (Cfr. Lumen Gentium 69).
Queremos que Santa María, ruegue por nosotros, por todos los 

hombres a quienes consideramos hermanos, y de cuyas necesidades 
no podemos desentendemos. Sería desfigurar totalmente el sentido 
cristiano de la devoción a María, el impregnarla de un individualismo 
aislante, cuando precisamente nos ha de llevar a una intensa preocu­
pación por las necesidades del prójimo, por mejorar la situación del 
mundo, por llevar el mensaje renovador del Evangelio a todos los 
hombres.

Y en esta oración, com o en el Padrenuestro, pedimos por las 
necesidades del momento presente: “ ahora” , “ cada día” , acentuan­
do así el sentido de nuestra dependencia de la Providencia divina y 
la confianza en que María, com o buena Madre, sabe lo que requeri­
mos en el momento actual.

Pero llevamos también el pensamiento al momento supremo y 
decisivo de la muerte. ¡Qué bueno es pensar con frecuencia que 
“ no tenemos aquí una ciudad permanente sino que buscamos la futu­
ra! (Hebreos 13, 14).

Sabemos que la muerte será com o haya sido la vida y quere­
mos una muerte santa luego de una vida digna de un hijo de Dios y 
de Santa María. *

Quisiéramos que ella ruegue por nosotros, cuando tal vez noso­
tros no podremos rezar, por el peso del dolor y de la angustia.

Qué dulce será que Santa .María nos ayude a bien morir, por­
que le habremos pedido insistentemente en nuestras Avemarias, que 
nos acompañe en esos momentos decisivos de la agonía.

Puntos para reflexionar:

— La santidad de la Virgen es un modelo para imitar y no sólo 
para admirar. Todo cristiano está llamado a la santidad y ésta 
se puede alcanzar a través del cumplimiento de los deberes 
ordinarios.

— Porque María es Madre de Dios puede alcanzar con su interce­
sión poderosa todo lo que necesitamos para la salvación.

— Una buena manera de prepararse para una santa muerte, con­
siste en rezar bien el Avemaria.
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puntos para retener:

8. ¿Qué pedimos con las últimas palabras del Avemaria?
— Con las últimas palabras del Avemaria imploramos la pro­

tección de la Madre de Dios en el transcurso de esta vi<3a 
y especialmente en la hora de la muerte, en que será mayor 
nuestra necesidad.

9. ¿Por qué después del Padrenuestro decimos el Avemaria?
— Preferimos esta oración, porque la Virgen Santísima es 

la más poderosa abogada ante Jesucristo y a ella le pedi­
mos que nos alcance lo que el Señor no enseñó a suplicar 
en el Padrenuestro.

10. ¿Por qué razón la Virgen Santísima es tan poderosa?
— La Virgen Santísima es tan poderosa porque es Madre de 

Dios y es imposible que no sea atendida por El.

11. ¿Cómo han actuado los cristianos de todos los tiempos?
— Desde los tiempos apostólicos y en todas las edades, los 

cristianos han tenido gran devoción a la Madre de Dios, 
han confiado en su intercesión y han procurado imitar 
sus virtudes.

12. ¿No disminuye nuestro amor a Cristo el culto dado a María?
— El Concilio Vaticano II ha insistido en que de ninguna ma­

nera disminuye nuestro amor a Dios por la devoción a 
María, sino que lo aumenta y purifica.

Lectura:

“ Dios, a su Hijo, el único engendrado de su seno igual a sí, 
al que amaba com o a sí mismo, lo dio a María; y de María se hizo 
un hijo, no distinto, sino el mismo, de suerte que por naturaleza 
fuese el mismo y único Hijo de Dios y de María. Toda la naturaleza 
ha sido creada por Dios, y Dios ha nacido de María. Dios lo creó 
todo, y María engendró a Dios. Dios, que hizo todas las cosas, se 
hizo a sí mismo de María; y de este modo rehizo todo lo que había 
hecho. El que pudo hacer todas las cosas de la nada, una vez profa­
nadas, no quiso rehacerlas sin María.
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Dios, por tanto, es Padre de las cosas creadas y María es Madre 
de las cosas recreadas. Dios es Padre de toda la creación, María es 
Madre universal de la restauración. Porque Dios engendró a Aquel 
por quien todo fue hecho, y María dio a luz a Aquel por quien todo 
fue salvado”  (San Anselmo: Oración 52).

Oración:

“  ¡Tú, oh Madre del Amor hermoso, del conocimiento y de la 
santa esperanza, Reina y defensora de la Iglesia, acoge en tu fe y 
protección maternal a nosotros, nuestras consultas y fatigas, y alcán­
zanos, con tus oraciones ante Dios, que tengamos siempre una sola 
alma y un sólo corazón!” .

(Pío IX: Discurso en la apertura del Concilio Vaticano I: 
8-XII-1869).

¡Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas y gracias de Nuestro Señor Jesucris­
to!.

SANTO ROSARIO Y VIA CRUCIS

1. El Santo Rosario

Al rezar el Rosario, repetimos las dos grandes oraciones- 
modelo: el Padrenuestro y el Avemaria, uniendo así la invocación al 
Señor y a su Madre bendita, mientras nos hacemos eco de un coro de 
plegarias que se vienen dirigiendo al cielo desde hace siglos.

La insistencia se inspira en la humildad: suplimos con la reite­
ración los defectos propios de nuestra condición débil y pecadora. 
Repitiendo estas santas oraciones hacemos múltiples intentos de 
rezar bien y nunca llegamos a estar satisfechos.

Por otra parte, en la vida humana, encontramos continuas exi­
gencias que deben ser atendidas por renovados auxilios: no comemos 
una sola vez; cada día necesitamos dormir; cada instante, respirar . , . 
La vida del espíritu, igualmente, se nutre con renovados esfuerzos de 
aprender y comprender . . .  La vida sobrenatural, de forma parecida, 
exige continuo sustento.

Así com o nuestra existencia se desarrolla en el tiempo, la iden­
tificación de la voluntad con lo que Dios quiere, debe sostenerse con­
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tinuamente y se afianza mediante actos repetidos. No basta honrar 
a Dios o invocar a los santos por un instante, sino que hemos de pro­
curar permanecer en continua oración, por esto reiteramos nuestras 
súplicas. Jesús mismo nos inculcó la necesidad de insistir en la ora­
ción: recordemos la parábola del hombre que pedía un pan, ya avan­
zada la noche.

Monseñor Escrivá da una razón definitiva: “ Pero, en el Rosa­
rio . .  . ¡decimos siempre lo mismo! — ¿Siempre lo mismo? ¿Y no 
se dicen siempre lo mismo los que se aman? . . . ” (El Santo Rosario: 
Al lector). Indudablemente si se reza con caridad, con cariño, nunca 
habrá monotonía.

Además, cabe preguntarse: ¿Seríamos capaces de decir cosas 
mejores? — Sin duda que no, ya que el Padrenuestro lo compuso la 
Sabiduría infinita: Jesús; y el Avemaria está tejida con las palabras 
inspiradas por el Espíritu Santo al Angel, a Isabel y a la Iglesia. Des­
de luego, quedamos siempre con toda la libertad de decirle al Señor 
lo que queramos y con nuestras propias expresiones, pero nunca lo 
haremos con la perfección objetiva de esos modelos de oración.

En el Santo Rosario se reza también la oración de alabanza 
a la Santísima Trinidad que ya empleaban nuestros hermanos de la 
primitiva cristiandad: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
com o era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos, 
amén.

Además de dedicar un tiempo a la recitación de estas excelen­
tes fórmulas, el Santo Rosario constituye una acertada manera de 
meditar en las vidas santísimas de Jesús y de María.

Nuestra meditación u oración mental debe centrarse sobre 
todo en la vida del Salvador y sus enseñanzas. Una manera de hacer­
la, parte de la reflexión sobre la Palabra de Dios, y otra manera no 
menos buena consiste en ahondar en los misterios de Cristo siguiendo 
el esquema de las quince decenas del Rosario. Allí se recuerda lo más 
esencial y podemos traer a la mente y al corazón cada una de esas 
escenas y sacar muchas consecuencias: súplicas, alabanzas, propósitos.

Tal meditación nos lleva desde la Encarnación del Verbo hasta 
la glorificación de Cristo y de María, pasando por episodios de la 
infancia de Jesús, de su Pasión, Muerte y Resurrección y el envío del 
Espíritu Santo. Todo ello se puede alimentar con la lectura del Evan­
gelio o de algún libro que verse sobre él.

Esa consideración de los misterios puede hacerse antes de rezar
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cada decena de Avemarias, normalmente de modo breve, en urios 
segundos; o bien, mientras se desgranan las invocaciones a la Virgen.

Ayuda a algunos para rezar con devoción, el proponerse alguna 
intención concreta al hacerlo; incluso, especiales intenciones para 
cada decena; por ejemplo, rogar por el Papa, la Iglesia, por los enfer­
mos y más necesitados, por la paz del mundo, para pedir una virtud 
precisa para uno mismo o encomendar a personas a quienes queremos 
suplicar por las almas del Purgatorio, etc.

La Iglesia ha concedido generosamente indulgencias por el rezo 
devoto del Rosario, y recomienda especialmente que se recite en fa­
milia. Pero los padres deben cuidar de no imponer u obligar a sus 
hijos, sino solamente explicarles el valor del Rosario, insinuarles con 
suave oportunidad que lo recen, y darles ejemplo; así lograrán que lo 
hagan por convicción, y no contra su voluntad, sin ningún fruto y tal 
vez provocando una reacción contraria a la piedad. Desde luego no 
conviene hacer rezar el Rosario a niños muy pequeños, que no lo 
entenderían, se aburrirían y podrían alejarse más adelante de esta 
devoción mariana; para ellos, es preferible alguna oración muy breve 
y sencilla, según su edad.

2. Vía Crucis

Si toda la vida de Jesucristo debe ser conocida y meditada para 
que los cristianos podamos amarle e imitarle, con mayor razón, la 
Pasión y Muerte con las que consumó nuestra redención.

El Vía Crucis consiste en detenerse a considerar con fe y devo­
ción catorce episodios de la Pasión del Señor. Para ello ayudan las 
lecturas bíblicas adecuadas, u otras consideraciones piadosas sobre 
el tema. También la representación de las “ estaciones” , en estampas 
o cuadros, tienen esa finalidad auxiliar.

Se suele hacer esta oración desplazándose al pie de las cruces 
que señalan dichas estaciones en las Iglesias, y, a veces, están ilustra­
das con representaciones escultóricas o pictóricas que ayudan a la 
imaginación y para procurar sentimientos de compasión hacia Jesu­
cristo y de dolor por nuestros pecados.

Este ejercicio puede convertirse en un excelente acto peniten­
cial, sea para preparar la Confesión sacramental, o para realizarlo 
com o reparación de los pecados.

Frecuentemente se hace en grupos, adquiriendo entonces 
el valor de toda oración colectiva: “ Dondequiera que dos o tres de

42



vosotros estéis reunidos en mi nombre, yo estaré en medio de voso­
tros” , dijo el Señor.

Puntos para reflexionar:

— ¿Aprovecho de estas formas de oración consagradas por el uso 
de los cristianos y bendecidas por la Iglesia?

— ¿Procuro hacer las oraciones vocales, con atención, dándome 
cuenta de que son maneras de hablar con Dios y con los san­
tos?

— ¿Rezo con ánimo generoso, procurando ayudar al prójimo con 
la oración?

Puntos para recordar:

13. ¿En qué consiste la devoción a María Santísima?
— La devoción a la Virgen consiste principalmente en vene­

rarla com o Madre de Dios y Madre nuestra, procurar cono­
cer su vida, admirar e imitar sus virtudes y confiar en su 
intercesión poderosa, invocándola con frecuencia.

14. ¿Qué devoción especial recomienda la Iglesia, de preferencia, 
para honrar a María?
— La devoción mariana especialmente recomendada por la 

Iglesia es el Santo Rosario, sobre todo, si de verdad se 
medita en los misterios que se proponen en cada una de las 
decenas.

15. ¿Cuáles son los misterios gozosos del Rosario?
— Los misterios gozosos son:

lo .  La Anunciación del Angel a María Santísima;
2o. La Visitación de María a su prima Santa Isabel;
3o. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén;
4o. La Presentación del Niño Jesús en el Templo;
5o. El Niño perdido y hallado en el Templo.

16. ¿Cuáles son los misterios dolorosos?
— Los misterios dolorosos son:

lo . La oración de Jesús en el Huerto de los Olivos;
2o. La flagelación del Señor;
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3o. La coronación de espinas;
4o. Jesús carga con la Cruz hasta el Calvario;
5o. Jesús muere en la Cruz.

17. ¿Cuáles son los misterios gloriosos?
— Los misterios gloriosos son:

lo . La Resurrección del Señor;
2o. La Ascensión de Jesús al cielo;
3o. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés;
4o. La Asunción de la Virgen María al cielo;
5o. La Coronación de María Santísima como Reina y 

Señora de todo lo creado.

Lectura;

“ Es la ley divina que quienes desean lograr la eterna bienaven­
turanza experimenten en sí mismos, por imitación de Cristo, su pa­
ciencia y su santidad. “ Porque a los que desde antes conoció, a esos 
los predestinó para ser conformes a la imagen de su Hijo, para que 
éste sea el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 8, 29). 
Pero puesto que nuestra debilidad es tal que fácilmente nos asusta­
mos ante la grandeza de tan gran modelo, el poder preveniente de 
Dios nos ha propuesto otro modelo que, estando todo lo cercano a 
Cristo que permite la naturaleza humana, se adapta con más propie­
dad a nuestras limitaciones. Y ese modelo no es otro que la Madre de 
Dios” . (San Pío X: Encíclica Ad Diem illum laetissimum).

Oración:

“ Dios te salve, Reina y Madre, Madre de misericordia; vida y 
dulzura, esperanzó nuestra! A ti clamamos, gimiendo y llorando, los 
desterrados hijos de Eva. Ea, pues, Señora, vuelve a nosotros tus ojos 
misericordiosos y muéstranos a Jesús, Fruto bendito de tu vientre, 
¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!. Ruega 

por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcan­
zar las promesas y gracias de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

¡Reina del Santísimo Rosario, ruega por nosotros!.
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REFLEXION SOBRE LOS SACRAMENTOS

REFLEXION SOBRE LA CONCIENCIA

“ Si tu ojo está limpio, toda tu alma estará limpia” . Compara 
el Señor la conciencia del hombre con una luz interior que ilumina 
plenamente el alma. Pero si la luz se apaga, toda el alma queda en ti­
nieblas.

De hecho sucede que muchos hombres tienen tinieblas en el 
corazón. Y del corazón, según la Palabra de Cristo, es de donde na­
cen todas las cosas buenas o malas. Un hombre de conciencia recta, 
hace espontáneamente obras buenas y vive la alegría de contemplar 
el bien en sí mismo y en los demás. Pero, si la conciencia no es recta, 
se engaña a sí mismo y cree falsamente que obra con rectitud, aun­
que vaya por caminos torcidos.

De aquí la enorme importancia de una conciencia bien for­
mada: saber calificar con certeza lo que es bueno y lo que es malo.

Cualquier persona, de un modo natural, usando su razón, dis­
tingue los preceptos primarios del Derecho Natural, de la Moral, y no 
se equivoca fácilmente. En cambio, saber discernir con exactitud lo 
bueno de lo malo, cuando se trata de aplicaciones remotas de estos 
preceptos, resulta más difícil y se corre el riesgo de equivocarse.

Dios nos ha dado, además de la luz natural de la razón, la ilu­
minación superior de la revelación: su Palabra, contenida en la Sagra­
da Escritura y en la Tradición. Ha querido también, para que no 
erremos, que ese tesoro de la divina revelación sea custodiado por su 
Iglesia y explicado de modo infalible a los fieles.

Por tanto, para tener una conciencia recta, conviene reflexio­
nar, orar y estudiar; aplicar nuestra razón a los hechos de la vida, pe­
dir ayuda al Señor y acudir a las fuentes del conocimiento de la ver­
dad ética, estar atentos a las enseñanzas de la Iglesia.

Sobre este último aspecto, por ejemplo, el Magisterio Supremo 
del Romano Pontífice nos ha ilustrado frecuente y detalladamente 
sobre innumerables asuntos complicados e importantes, tales como 
los relativos a la moral familiar, al respeto debido a la vida humana, 
a los problemas sociales, a las relaciones internacionales, a la licitud 
de ciertas actuaciones en los negocios, etc., y los fieles debemos escu­
char esa enseñanza y esforzamos por practicarla con fidelidad.
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Para formar nuestra conciencia, conviene también acudir dia­
riamente al examen de conciencia: a considerar qué hemos hecho y 
qué hemos dejado de hacer cada día. Pidiendo la ayuda divina y ejer­
citando la sinceridad con nosotros mismos, veremos a diario, cóm o 
hemos cumplido nuestros deberes con Dios, con el prójimo y con 
nosotros mismos, y no dejaremos que las faltas diarias nos vayan 
oscureciendo, como sin sentirlo, nuestra conciencia.

Se puede hacer de muchas maneras el examen de conciencia 
diario. Por ejemplo repasando hora por hora, en qué y cóm o hemos 
aprovechado del tiempo; o bien, recordando los diez mandamientos 
de la Ley de Dios y constatando si lo hemos cumplido; o bien, exami­
nando precisamente cuánto y cóm o nos hemos empeñado en realizar 
responsablemente nuestras labores diarias, nuestros deberes familia­
res, profesionales, de piedad, de formación, etc. Cada uno puede 
tener algún punto especial de examen, destinado a constatar si se 
adelanta o se atrasa en la vida espiritual, luchando contra un determi­
nado pecado o vicio, o empeñándose en adquirir una virtud especial­
mente necesaria, tal com o la veracidad, el orden, la castidad, la justi­
cia, la paciencia, la lealtad, etc.

Lo más importante será, que al finalizar el examen (que basta 
que dure dos o tres minutos), sepamos arrepentimos verdadera y 
sobrenaturalmente de nuestras faltas y pecados, pidamos perdón a 
Dios y hagamos el propósito de mejorar en algún punto concreto. Si 
se cree haber cometido un pecado mortal, hay que pedir la gracia de 
una contrición perfecta y proponerse acudir cuanto antes al Sacra­
mento de la Penitencia o Confesión.

Oración: Señor, Padre de infinita Misericordia, que estás siempre dis­
puesto a perdonar, concédeme reconocer humildemente mis 
pecados y confesarlos con sincero dolor y deseo ardiente de 
nunca más volver a ofender. Amén.

ORACION SOBRE EL SANTO BAUTISMO

Dios, Padre de infinita bondad^ te doy gracias porque no sola­
mente has creado mi alma y me has dado la vida a través de mis pa­
dres, sino que mediante el Bautismo me has dado una vida nueva, 
la vida sobrenatural, y me has concedido la dignidad, la gloria y el 
destino de un hijo tuyo.

Los méritos infinitos de Jesucristo, principalmente los de su
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Pasión y. de su Muerte santísima, se me han aplicado generosamente 
en el Santo Bautismo, sin merecerlo yo, y sin poderlo merecer ningu­
na creatura, Solamente por tu bondad sin límites. El murió para que 
yo tenga vida en abundancia, la vida espiritual que conduce a la gloria 
eterna del cielo; la vida sobrenatural que es una participación miste­
riosa de la misma vida de la Trinidad Santísima. Jesús murió para 
que yo también muriera al pecado y renaciera a esta nueva vida del 
espíritu: por su pasión y su muerte, se me han abierto las puertas de 
la vida eterna, y he comenzado ya a caminar hacia esa salvación eter­
na al recibir el Santo Bautismo.

Jesús, mi Salvador, es el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo; así fue anunciado por los profetas y así fue presentado al 
pueblo por Juan Bautista. El cumplió su misión redentora, padecien­
do y muriendo en la Cruz por todos los hombres, para liberarnos de 
la esclavitud del pecado.

Por un hombre entró el pecado en el mundo, y con el pecado, 
la muerte. Por el pecado de Adán, cabeza primera de la raza humana, 
todos perdimos la preciosa herencia de vida eterna que nos quería dar 
nuestro Padre Dios, sin ningún merecimiento de hombre alguno. Pe­
ro también por un hombre, el Hombre —Dios, todos hemos recupera­
do la posibilidad de la salvación y se aplica a cada persona la obra sal­
vadora de Jesucristo, cuando recibe el Santo Bautismo. Por el sacrifi­
cio de Jesús, se perdonan al bautizado el pecado original y cualquier 
otra falta.

Justificados así, por pura gracia de Dios, el alma queda santifi­
cada, revestida de los méritos del Señor, y el hombre llega a ser verda­
deramente hijo adoptivo de Dios.

La Trinidad Santísima establece su morada en el hombre, de 
manera más perfecta que en cualquier templo hecho por mano de 
hombres. La presencia de Dios en el bautizado, le santifica de un mo­
do que no podemos ni siquiera imaginar. El Señor inspira desde el 
centro mismo del alma, todo buen pensamiento, toda obra buena. Es 
el verdadero principio de todo acto que conduce a la vida eterna. Sin 
El no podemos ni pensar ni obrar cosa alguna sobrenatural.

En el Santo Bautismo, Dios viene al alma con el cortejo de sus 
dones, gracias y virtudes: infunde la Fe, la Esperanza, la Caridad y 
las demás virtudes, que son como una pequeña semilla de bondad 
sembrada en el alma del bautizado, semilla que deberá crecer hasta 
madurar en una auténtica vida cristiana y dar frutos de santidad. De 
este modo, el bautismo nos configura con Cristo, nos hace semejantes
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a El, y podemos realmente en la vida imitar su vida santísima, seguir 
sus huellas salvadoras.

También se nos dan los dones del Espíritu Santo, que después 
se acrecientan en la Confirmación y en los demás sacramentos, para 
ayudamos aún más a la comprensión y a la práctica del Evangelio. 
Esos dones divinos iluminan la mente y fortalecen el corazón, pero 
no privan ni disminuyen de la libertad de cada hombre, sino que la 
perfeccionan, y la criatura sólo puede corresponder libremente; con 
libertad de hijo de Dios cada uno puede y debe aprovechar de este 
magnífico regalo.

Y com o los favores divinos se dan siempre en medida sobre­
abundante, no sólo ha querido el Señor concederme todas estas gra­
cias, sino que también en el Bautismo me ha provisto de los medios 
para conservar, acrecentar y hacer producir todos los frutos espiritua­
les a los bienes de .El recibidos.

Gracias, Señor, porque mediante el Bautismo me has incorpo­
rado a la familia de los hijos de Dios que es la Iglesia; me has injerta­
do en el Cuerpo Místico de Jesucristo, que es su Iglesia Santa; me has 
hecho miembro vivo del pueblo de Dios, del cual el mismo Jesús es la 
Cabeza.

Perteneciendo a la Iglesia, por el Bautismo, soy dueño de sus 
riquezas sobrenaturales, heredero de las promesas eternas de salva­
ción.

Porque soy parte de la Iglesia, desde que fui bautizado, disfru­
to de la Comunión de los Santos. La santidad de todos los mártires, 
las vírgenes, los confesores, los doctores, los profetas, los apóstoles y 
todos los bienaventurados del cielo, en cierto modo me pertenece, se 
me comunica y me beneficia misteriosamente. Más aún, la misma 
santidad de la Virgen María y de Jesucristo, el Hijo de Dios, se me co ­
munica y se me da porque pertenezco a su familia, porque comparto 
sus bienes como de cosa propia.

La Iglesia en la tierra, formada por pecadores pero destinados a 
ser santos, lucha compacta y unida por mantener la Fe, por vivir de la 
Esperanza y la Caridad. Nunca estamos solos en estas batallas por el 
bien, sino que continuamente nos acompañan nuestra Cabeza en el 
cielo —Jesucristo— con todos los ángeles y santos. Y combatimos 
unos junto a otros en la tierra, participando unos de los otros de los 
bienes y los méritos espirituales. Esta magnífica solidaridad en el 
bien, es otro fruto estupendo del Santo Bautismo.

También me responsabiliza a ayudar a mis hermanos. No pue­
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do santificarme ni salvarme solo, aisladamente, sino compartiendo 
con los demás los bienes del espíritu y cumpliendo mis obligaciones 
de cristiano.

Este cúmulo de bienes recibidos en el Bautismo no tiene com ­
paración con ningún otro beneficio que pueda haber recibido de mis 
padres. Ellos fueron el instrumento para darme la vida corporal, pero 
más valiosa es la vida del alma; ellos me enseñaron a hablar, pero más 
importante es comunicarse con Dios mismo; ellos alimentaron y sos­
tuvieron mi existencia temporal, pero.con el Bautismo y a través de 
la Iglesia, Dios me conduce a la vida eterna.de felicidad sin sombra, 
al cielo.

Sin embargo, todos esos bienes, y sus correspondientes respon­
sabilidades, me fueron concedidas sin contar con mi voluntad, al 
darme este tesoro inagotable de bienes no se violentó mi libertad, 
porque puedo libremente aceptarlos o rechazarlos, haciendo mal uso 
de esa misma libertad.

Si no se me hubiera bautizado tendría motivo de quejarme, de 
lamentarme porque no tendría ni la gracia, ni la vida sobrenatural del 
alma, ni las ayudas especiales de Dios, ni los cuidados de la Iglesia, ni 
el derecho a recibir los demás sacramentos, ni la participación en la 
comunión de los santos, en una palabra, ninguno de los grandes bie­
nes que el Bautismo confiere.

Al agradecerte, Señor, por este don magnífico, quiero también 
renovar mi voluntad de ser fiel a tan admirable estado y condición 
sobrenatural de hijo adoptivo de Dios, de miembro de la Iglesia San­
ta, de hombre llamado a ser santo y alcanzar la eterna salvación. 
Quiero vivir como cristiano. Quiero practicar mi santa religión que 
me conduce a semejarme cada vez más a Dios y a vivir eternamente 
con El en el cielo. Amén.

REFLEXION SOBRE LA CONFIRMACION

Probablemente pienso poco en mi condición de cristiano con­
firmado: de soldado de Jesucristo, señalado con el sello indeleble del 
Sacramento del Espíritu Santo.

Si pensara más en esta realidad sobrenatural, mi vida espiritual 
sería mucho más activa y fructuosa.

Efectivamente, si el Bautismo me hizo miembro de la Iglesia, 
miembro del Cuerpo Místico de Cristo, y me confirió la gracia sobre­
natural, en la Confirmación se perfeccionó esa transformación sobre­
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natural de mi alma y por los méritos de Jesucristo, llegué a tener 
todo lo que se requiere para ser y para obrar como un perfecto cris­
tiano; los dones del Espíritu Santo se infundieron en mi ser, para 
llevar a su máximo desarrollo la vida de la gracia.

Ya que por vocación soy muy servidor de la Patria y debo cul­
tivar la fortaleza, la constancia, el sentido del deber y el respeto a la 
ley, junto con otras virtudes propias de un buen soldado, esas disposi­
ciones naturales quedan elevadas al orden superior de lo sobrenatural 
y por la acción del Espíritu Santificador, todo ello debe servirme 
para la lucha contra el mal, contra el pecado, que está en mi propio 
ser y en el ambiente que me rodea. Mi combate no es contra el aire 
y contra cosas fantásticas, sino contra la realidad de la inclinación 
hacia el pecado que radica en todo corazón humano; y en esta lucha 
cuento con la ayuda poderosa de Dios, que quiere realmente elevar­
me, santificarme.

Jesucristo prometió a sus Apóstoles — y en ellos a todos los 
hombres —, que enviaría al Espíritu Santo para que les hiciera recor­
dar y comprender con claridad todo lo que el propio Hijo de Dios 
había enseñado. Cuando llegó el día de Pentecostés, descendió sobre 
los Apóstoles el Espíritu Santo prometido y se cumplió asilo anun­
ciado por el Señor.

¡Qué transformación tan extraordinária se experimentó en los 
Discípulos!. Antes eran cobardes, y desde ese momento tuvieron 
una valentía sobrehumana para predicar el Evangelio y para dar su 
vida para defender su Fe; antes no acababan de entender al Maestro 
divino, y ahora veían todo con claridad y eran capaces de enseñarlo 
adecuadamente a toda clase de gentes y naciones; sus esfuerzos pura­
mente humanos, aunque virtuosos y bien intencionados, resultaban 
ineficaces, pero, después de recibir los dones del Espíritu Santo, su 
ejemplo y su labor fue de tal fecundidad que pronto convirtieron al 
mundo.

En Pentecostés se produjeron grandes milagros externos con 
los cuales Dios quiso hacer patente la presencia y la acción de la Ter­
cera Persona de la Santísima Trinidad, pero el milagro más admirable 
consistió en el cambio profundo en quienes recibieron al Espíritu 
Santo. Quiere el Señor seguir produciendo esas maravillosas conver­
siones, esos cambios interiores en el alma de los fieles, y que la obra 
santificadora del Espíritu Santo sea significada exteriormente, no 
por milagros, sino por los humildes signos sacramentales. Cuando 
recibimos la Confirmación, los dones del Espíritu Santo se dan al
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bautizado, para que se afiance su Fe, para que se abra el entendi­
miento para las cosas divinas y para que la voluntad quede fortale­
cida de modo que podamos dar un auténtico testimonio de Cristo 
con nuestra propia vida.

¡Cuánto debo agradecer a Dios por estos dones recibidos!. Y 
¡cuán responsable debo sentirme, de ser poseedor de este tesoro espi­

ritual!.
Como Confirmado, debería ser un auténtico luchador, un sol­

dado del Evangelio; no por un enfrentamiento violento contra nadie, 
sino por un esfuerzo continuado por conformar mi vida con la del 
Señor, por seguir sus huellas, por ser dócil a las inspiraciones del 
Espíritu Santo que recibí en la Confirmación. Propongo ahora, me­
ditar un poco en este gran Sacramento que un día recibí y que debe 
influir en mi conducta diaria.

REFLEXION SOBRE LA EUCARISTIA

Dios quiso desde el principio de la humanidad comunicarse 
con su creatura predilecta, el hombre, mediante la palabra y también 
aceptando sus sacrificios, expresión de gratitud, de adoración, de sú­
plica, de reparación.

Esa relación — que constituye el nervio de la religión primiti­
va —, preparó largamente a la humanidad para una nueva y más per­
fecta relación con Dios, que debía llegar con el Mesías, en la plenitud 
de los tiempos.

También quiso Dios establecer una Alianza especial, con un 
pueblo elegido, para que éste conservara más perfectamente las ver­
dades religiosas, le sirviera con fidelidad y fuera la cuna del Mesías 
prometido.

En la Alianza con Israel, destacan los sacrificios que Dios mis­
mo dispuso, como máxima expresión del culto y con un sentido pro- 
fético de anuncio de la nueva Alianza. Entre esos sacrificios, son 
especialmente notables, los de Abel, el de Abraham (que sacrificó 
espiritualmente a su propio hijo y estuvo dispuesto incluso al sacrifi­
cio sangriento), y los ordenados por Dios a Moisés. El cordero pas­
cual que anualmente ofrecían los israelitas, era también una figura 
o anuncio del verdadero Cordero de Dios que debía quitar los peca­
dos del mundo.

El Señor fue así preparando la nueva y eterna Alianza, y la rea­
lizó a través de su propio Hijo, Jesucristo, que inmoló su Cuerpo y
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derramó su Sangre, para la redención de todos los hombres.
Jesús, el Verbo encarnado, desde los inicios de su predicación 

anunció el Reino de los Cielos, la Nueva Alianza de salvación en be­
neficio de la humanidad entera, trascendiendo los límites del pueblo 
elegido.

En Caná de Galilea, obró Jesús su primer milagro que consistió 
en transformar el agua en vino y demostró así su poder divino a la 
vez que anunciaba el grande y sublime milagro que obraría el día 
antes de padecer y morir: cambiar la sustancia del pan y del vino en 
su propia sustancia para hacerse permanentemente presente entre 
nosotros.

Los milagros de las multiplicaciones de los panes que Jesús 
realizó dos veces, fueron igualmente anuncios proféticos de la Sagra­
da Eucaristía.

Y precisamente después de una de aquellas multiplicaciones 
— en que demostró su omnipotente poder sobre la materia —, Jesu­
cristo pronunció el discurso que recoge el Apóstol San Juan en el 
capítulo VI: “ Mi Cuerpo es verdadera comida . . . mi Sangre es ver­
dadera bebida . . .  el que come mi Cuerpo y bebe mi Sangre tiene la 
vida eterna . . . ” . Insistentemente enseñó Jesús, que iba a dar un 
misterioso alimento espiritual por el cual el hombre comulgaría con 
Dios, se identificaría con El y alimentaría su espíritu, para la vida 
eterna.

La víspera de su muerte, el Señor realizó lo que había prepara­
do con tanto amor: instituyó la divina Eucaristía, para quedarse con 
nosotros, al mismo tiempo que salía ya del mundo para ir al Padre. 
Sólo la omnipotencia de Dios podía realizar un prodigio tan grande, 
más admirable que la misma creación.

El que dijo: “ Hágase la luz”  y creó la luz; el que gobierna los 
cielos y tierra, es capaz de quedarse con esta misteriosa presencia, 
bajo las apariencias de pan y de vino, para llegar a lo más profundo 
del corazón del hombre.

Dios Omnipotente, convirtió el pan y el vino en su propia pre­
sencia para ser alimento espiritual del hombre.

Jesucristo se quedó así, con una nueva forma de presencia, su 
presencia real, sacramental, en la divina Eucaristía. En este gran Sa­
cramento se contiene su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad, 
Cristo todo. Con El, están el Padre y el Espíritu Santo, porque la 
Trinidad es indivisible.

No se multiplica ni cambia en nada el Señor, sino que se con­
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vierten toda la sustancia del pan y la sustancia del vino, en su adora­
ble presencia sacramental.

Y quiso Jesús que este portento extraordinario, se perpetuara 
hasta el fin del mundo: confirió a sus Apóstoles y a sus sucesores el 
poder de consagrar el pan y el vino, de ofrecer, permanentemente 
el Sacrificio de la Nueva y Eterna Alianza: el Sacrificio de su Cuerpo 
y Sangre, entregados para la salvación del mundo.

La Eucaristía es obra de Dios, se realiza por el poder omnipo­
tente del Señor. El Sacerdote es el instrumento, el Ministro, de que 
se vale Dios para obrar este gran milagro.

La Santa Misa es la perpetuación y renovación constante del 
Sacrificio de Cristo en la Cruz. En cada Misa, Jesús se vuelve á ofrecer 
al Padre por la redención del mundo, o más exactamente, vuelve a 
presentar (re-presenta), sus méritos de valor infinito, para la reden­
ción de los hombres.

Al participar en la Santa Misa, y más perfectamente al recibir 
la Santa Comunión, nos unimos a este, sacrificio redentor.

Al Comulgar, actualizamos la Nueva y Eterna Alianza, más 
perfecta que la Antigua, preparada por Dios desde hace milenios.

La Sagrada Eucaristía también es alimento espiritual de quien 
la recibe dignamente: fortalece la Fe, la Esperanza, la Caridad y las 
demás virtudes; purifica aún más hondamente el alma, y la dispone a 
recibir nuevos favores divinos; es prenda de gloriosa resurrección y 
de vida eterna bienaventurada.

La Santa Comunión también es signo y medio eficaz de comu­
nión de los cristianos, porque el Alimento sobrenatural del Cuerpo y 
Sangre de Cristo, hacen crecer en la Caridad fraterna. Los hombres, 
unidos más estrechamente con su Cabeza que es Cristo, se unen tam­
bién más íntimamente entre sí com o hermanos.

Para comulgar bien, hay que hacerlo con Fe, y en gracia de 
Dios, es decir, sin pecado mortal. Si se ha cometido un pecado grave, 
es necesario confesarse previamente y después de haber sido absuel- 
tos por el confesor, se puede comulgar.

La Iglesia ha dispuesto, com o detalle de devoción, que quien 
comulga, esté en ayunas desde una hora antes.

En principio se puede comulgar una vez cada día, pero se pue­
de comulgar una segunda vez el mismo día, si se participa en la Santa 
Misa y se comulga dentro de ella.

Es obligación comulgar, por lo menos una vez al año, pero la 
Iglesia recomienda hacerlo con más frecuencia. La comunión frecuen­
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te, incluso diaria, si se hace con las debidas disposiciones y con afán 
de crecer espiritualmente, lleva a una gran perfección, inunda el alma 
de paz y prepara para la vida eterna feliz.

La Sagrada Eucaristía, por ser el Sacrificio de la Nueva y Eter­
na Alianza, es el centro de la vida cristiana y el punto culminante del 
culto católico.

La presencia de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hom­
bre, merece la máxima adoración. Por esto, los cristianos procuran 
honrar al Señor, presente en nuestros sagrarios, visitándole, adorán­
dole y realizando muchos actos de piedad y de culto.

Se debe recibir siempre al Señor en la Eucaristía con las debi­
das disposiciones, con el mayor respeto y manifestando ese respeto 
aun en la actitud exterior y en el pleno acatamiento de las normas de 
la Iglesia. Por ejemplo, está dispuesto que al momento de comulgar 
debe hacerse alguna muestra de especial respeto, com o puede ser el 
hacerlo de rodillas, o por lo menos inclinar la cabeza, hacer una genu­
flexión o una reverencia adecuada.

En la mayor parte de los países está dispuesto que se comulgue 
recibiendo la sagrada forma en la boca, no en la mano. El acatamien­
to al Vicario de Jesucristo hará que nadie altere lo que está ordenado. 
Además, así se vive una perfecta igualdad de todos los fieles, sin ale­
gar privilegios chocantes y desagradables o humillantes para los de­
más.

Al comulgar, debemos pedir a Jesucristo todo lo que más con­
venga para nuestra salvación y podemos orar por todos los vivos y 
difuntos, especialmente por aquellos a quienes más queremos.

Si pedimos a la Virgen María que nos ayude a comulgar como 
Ella lo hacía, nos llevará la Madre de Dios y Madre nuestra a progre­
sar cada día en nuestra manera de unirnos espiritualmente con Jesu­
cristo.

REFLEXION SOBRE EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

“ Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su propio Hijo, para 
nuestra salvación” , nos dice la Sagrada Escritura. Efectivamente, 
Dios quiere que todos se salven (Cfr. 1 Tim 2, 4) y esa salvación y 
perdón de los pecados nos viene por Jesucristo, por sus méritos de 
valor infinito, principalmente por su pasión y muerte de cruz.

Los hombres de todos los tiempos y lugares han buscado la 
manera de purificarse de sus pecados, pero los sacrificios y las buenas
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obras, solamente pueden disponer para recibir la gracia y de ninguna 
manera la merecen propiamente; éste es un regalo de Dios, una bon­
dad suya; por puro amor hacia nosotros, nos perdona los pecados por 
los méritos de Jesús. Esta aplicación de los méritos redentores del 
divino Salvador, se ejecuta principalmente mediante los sacramentos: 
en el Bautismo se perdona todo pecado (incluido el original), y en la 
Confesión se perdonan los pecados cometidos después del Bautismo.

Jesús, en su vida mortal perdonó muchas veces los pecados: 
todos recordamos los episodios de la mujer adúltera, del paralítico 
que antes de ser curado recibió de Jesús el perdón de sus pecados; 
de Pedro, del buen ladrón, etc.

Los fariseos se escandalizaban de que Jesucristo perdonara los 
pecados, pero El les demostró su poder de perdonar, haciendo a la 
vez grandes milagros exteriores. También el perdón de los pecados 
puede considerarse com o un “ milagro” , como una obra del poder 
omnipotente de Dios, ya que sólo El puede perdonar.

Pero Jesús, prometió a sus Apóstoles que les daría el poder 
de perdonar en su nombre, y luego cumplió esa promesa, cuando les 
dijo: “ todos aquellos a quienes perdonaréis, les serán perdonados, y 
todos aquellos a quienes retuviéreis, les serán retenidos” , y este po­
der, les confirió, advirtiéndoles que “ toda potestad se le había dado 
en los cielos y en la tierra” , a la vez que les prometía “ estar con ellos 
hasta la consumación de los siglos” .

Resulta, pues, evidente, que el poder dado por Jesucristo a sus 
Apóstoles, es un poder propio de Dios para ser ejercido por instru­
mento humano, y que ese poder durará hasta el fin del mundo: 
corresponde por igual a los Apóstoles y a los sucesores de ellos y sus 
inmediatos colaboradores: los Obispos y los Sacerdotes.

La Iglesia siempre lo ha entendido así, asistida por el Espíritu 
Santo, y perdona siempre, en nombre de Dios, todo pecado de quien 
se confiesa arrepentido.

Es una bondad muy grande de nuestro Dios la de darnos la po­
sibilidad de restablecer la vida y la salud del alma. En la confesión, 
Dios nos perdona los pecados, mortales y nos restituye la gracia, y si 
sólo se confiesan pecados veniales, se cura y se robustece el alma y su 
vida espiritual; en todo caso, se crece en la gracia y se cuenta con ma­
yor ayuda del Señor para luchar contra el mal.

La Confesión requiere verdadero arrepentimiento y propósito 
de evitar el pecado, además hay que decir los pecados al confesor y 
aceptar la penitencia o reparación que nos imponga; para todo esto,
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hay que comenzar por hacer un buen examen de conciencia, ya que 
sin él, no sabríamos cuáles han sido nuestras culpas ni podríamos 
arrepentimos y declararlas.

La Confesión frecuente ayuda mucho a mejorar la vida cristia­
na, a progresar en las virtudes y a evitar los pecados; pero aunque la 
Iglesia recomienda mucho la Confesión frecuente, solamente ha im­
puesto como obligación, el confesarse una vez al año, o si hay peligro 
de muerte. Se requiere imprescindiblemente la Confesión también 
cuando se va a recibir un sacramento de “ vivos” , propio de quienes 
tienen la gracia de Dios, si se ha pecado mortalmente.

Por esto, no se puede comulgar o recibir la Confirmación o el 
Matrimonio, si se tiene conciencia de haber pecado mortalmente: 
hay que confesarse antes de recibir estos Sacramentos (también el 
Orden y la Unción de los Enfermos).

REFLEXION SOBRE EL SACRAMENTO DEL ORDEN

El Maestro divino quiso dar perennidad a su obra; no vino al 
mundo y no padeció y murió solamente para salvar a los hombres 
de su tiempo, sino a los de todas las edades.

Su doctrina tenía que quedar confiada a unos colaboradores 
fíeles, que la transmitieron sin deformaciones a todos los hombres de 
las más variadas razas, lenguas, naciones y tiempos. Para esto, esco­
gió a los Apóstoles y les prometió una asistencia especial del Espíritu 
Santo, de modo que no erraran, sino que mantuvieran y comunicaran 
su doctrina incorruptible y perfecta. Como los Apóstoles no eran 
inmortales, se entiende perfectamente que, cuando Jesús les promete 
“ estar con ellos hasta la consumación de los siglos” , se refería a los 
Apóstoles y sus sucesores.

Igualmente, los medios de salvación que el Señor instituyó, 
principalmente sus Sacramentos, tenían que quedar confiados a unos 
hombres fieles que los administraran con el mismo espíritu y con la 
misma eficacia de Jesucristo, por hacerlo en nombre suyo. Por eso 
Cristo resucitado dijo a los Apóstoles: “ Como mi Padre me ha envia­
do, así os envío a vosotros” , y aclaró: “ toda potestad se me ha dado 
en la tierra y en los cielos” , con esa potestad, envió a los Apóstoles 
a predicar, a convertir a las gentes, a bautizarlas y administrarles los 
demás medios de salvación.

Principalmente el perdón de los pecados que ejercitó Jesús, co ­
mo Mesías y Salvador del mundo, dispuso que se continuara confi­
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riendo a los hombres arrepentidos de sus maldades, mediante el mi­
nisterio de los Apóstoles y sus sucesores.

Finalmente, el divino Sacrificio de la Eucaristía, que compen­
dia y vuelve a presentar el Sacrificio redentor de la cruz, fue ofrecido 
místicamente por Jesús en la Ultima Cena, y allí mismo ordenó a los 
Apóstoles, “ hacerlo” en memoria suya, es decir, continuar ofrecién­
dolo en nombre y representación del mismo Jesús.

Así, el Señor, prometió y luego cumplió, el dar a los Apóstoles 
la potestad de “ abrir y cerrar”  el cielo, de “ perdonar o retener los 
pecados” , de ejecutar en.nombre suyo las acciones más santas y santi- 
ficadoras, principalmente el divino sacrificio de la Misa.

Jesús, además de los Apóstoles, instituyó otros colaboradores 
subordinados a los Apóstoles y en un segundo grado de jerarquía, 
como consta en el Evangelio, por ejemplo, cuando envía a setenta 
y dos discípulos a predicar.

Los Apóstoles, con las luces especiales del Espíritu Santo que 
recibieron en Pentecostés, interpretaron fidelísimamente la Voluntad 
del Señor, y muy pronto instituyeron ministros subordinados, que 
fueron los Diáconos, y poco después los Presbíteros o Sacerdotes, 
entre los cuales algunos llegaron al más alto grado y potestad, suce­
diendo a los mismos Apóstoles como Obispos de las comunidades o 
iglesias que se iban fundando. Así quedó constituida, en tiempo de 
los Apóstoles, la jerarquía eclesiástica con sus tres grados fundamen­
tales, de Derecho divino: Obispos, Presbíteros y Diáconos.

En la Iglesia Católica, la Iglesia fundada por Jesucristo, nunca 
han faltado estas tres clases de Ministros Sagrados. Existen por el 
querer de Jesucristo y tienen las responsabilidades y los poderes esta­
blecidos por el mismo Hijo de Dios. Una pretendida Iglesia en la que 
faltan uno o más de estos grados del Sacerdocio, evidentemente no 
puede ser la que fundó y quiso Jesús.

Hemos de dar gracias a Dios por haber querido prolongar su 
presencia y su acción santificadora entre nosotros a través del Minis­
terio Sagrado.

Gracias al Orden Sacerdotal, recibimos la Palabra de Dios, con­
servada infaliblemente en la Iglesia verdadera, la Iglesia Católica. Gra­
cias al Sacerdocio del Nuevo Testamento, recibimos todos los Sacra­
mentos instituidos por el Hijo de Dios para nuestra salvación. Gracias 
al Orden Sacerdotal, la Iglesia es conducida por Pastores que a su vez 
son guiados por el Espíritu del Señor.

Para abrazar el estado Sacerdotal se requiere verdadera voca­
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ción, es decir, haber sido llamados por Dios y haber respondido a ese 
llamamiento con generosidad de ánimo. Además, los escogidos para 
el Sacerdocio, deben formarse larga y pacientemente en un Semina­
rio, adquiriendo las ciencias sagradas (Filosofía y Teología, junto al 
Derecho Canónico, la Historia de la Iglesia, la Sagrada Escritura, lá 
Liturgia, etc.), y ejercitándose en las actividades apostólicas y pasto­
rales. El elegido para el Sacerdocio debe proponerse seriamente al­
canzar la santidad, mediante la práctica de las virtudes y las buenas 
obras, evitando en lo posible todo pecado, pues será un servidor de 
Jesucristo, un instrumento para transmitir la gracia de Dios y la doc­
trina del Señor a sus hermanos.

El pueblo cristiano debe apreciar en todo lo que se merece al 
altísimo don del Sacerdocio, puesto que mediante él, se relaciona con 
Cristo. Por esto, debe mirar con respeto al Sacerdote, y rezar a Dios 
para que envíe muchos y muy santos operarios a su campo espiritual. 
Pedir por las vocaciones sacerdotales es una verdadera obligación, y 
una manera eficaz de hacer un gran bien a la comunidad cristiana. 
Mucho depende de cóm o sean los Sacerdotes; si son santos, doctos, 
trabajadores, humildes . . . todo irá bien; si les faltan esas cualidades 
o si no hay bastantes Ministros de Dios, el pueblo cristiano comienza 
a decaer en todo sentido.

Los padres cristianos deben considerar com o una bendición 
extraordinaria si Dios llama a uno o más de sus hijos al Sacerdocio. 
Oponerse a la vocación de los hijos, sería un atropello contra su li­
bertad y contra su dignidad, además, de causarles un gravísimo per­
juicio espiritual a ellos y a todo el pueblo cristiano que necesita de 
los Ministros del Señor.

Los defectos que muchs veces comprobamos en los Sacerdotes, 
no deben espantarnos ni escandalizarnos. Más bien, hemos de admi­
rar la bondad de Dios, que a pesar de nuestras miserias, confía en los 
hombres com o medios para salvar a sus hermanos. Si conviene, en 
cambio, ayudar a los Sacerdotes para que sean buenos y fieles: ayu­
darles con la oración, con el buen ejemplo, y si es oportuno, con el 
consejo adecuado para apartarles del mal o del peligro del mal. Con 
respeto y cariño, se puede siempre ayudar al prójimo — y también 
al Sacerdote —, para que sea santo,

El Sacerdote, a su vez, estimando en altísimo grado su voca­
ción, sabrá preservarla de todo daño y hacerla rendir al máximo, 
en beneficio de la salvación del prójimo, dedicándose con alma y 
cuerpo, con todas las energías y en todo su tiempo y vida al Minis­
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terio altísimo de continuar lo que hizo Jesucristo. La obra que el 
Señor nos ha confiado es tan sublime y exigente, que no debe sufrir 
ninguna merma por ninguna tarea humana por importante que parez­
ca; siempre será más importante representar a Jesucristo, continuar 
su obra redentora.

Que hagamos el propósito de rezar por las vocaciones sacer­
dotales y por los Sacerdotes, sabiendo que esta oración resultará 
especialmente grata al Señor, y la escuchará infaliblemente, pues El 
mismo lo ha prometido así.

REFLEXION SOBRE EL MATRIMONIO

San Pablo llama al Matrimonio “ Sacramento grande” , y expli­
ca que la razón de esta especial dignidad del vínculo conyugal radica 
en que expresa la. unión de Cristo con la Iglesia. Es decir, que la reali­
dad humana del Matrimonio ha quedado engrandecida, ennoblecida 
porque el Hijo de Dios elevó al Matrimonio a la dignidad de Sacra­
mento. Es ahora uno de los grandes medios de santificación , que el 
Mesías dejó a su Iglesia.

Pero aún antes de esta elevación sobrehumana del Matrimonio 
por disposición de Jesucristo, ya era el Matrimonio algo sagrado y 
algo que existió “ desde el principio” , com o nos consta por el relato 
del Libro del Génesis. Dios estableció este vínculo entre un hombre 
y una mujer, para perpetuar el linaje humano y para que se ayudaran 
en todas las circunstancias de la vida, encontrando en su amor recí­
proco una grande fuerza y consuelo ante las pruebas de la vida.

Porque Dios mismo estableció el Matrimonio, al crear a nues­
tros primeros padres, le dio unas características conformés con la 
naturaleza del hombre por El creado, y esas características naturales 
del Matrimonio no pueden cambiarse ni por un hombre ni por volun­
tad de muchos o de todos. Son caracteres naturales del Matrimonio, 
que no pueden ser desvirtuados, aunque la conciencia de unos pocos 
o de muchos se deforme y tal vez no los entienda, o aunque la con­
ducta de algunos se desvíe del recto camino.

En primer lugar, el hombre no puede cambiar los fines mismos 
para los cuales estableció Dios el Matrimonio. Si se pretende que este 
vínculo no sea para procrear, ya no es Matrimonio, ya no sería la 
base y fundamento de la sociedad y de la perennización de la especie 
humana com o Dios lo ha querido.

No se puede quitar al Matrimonio ninguno de sus fines esencia-
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les, o de los aspectos esenciales de su finalidad. Por eso no cabe Ma­
trimonio que excluya la procreación o la convivencia de los cónyu­
ges, su ayuda recíproca, su vocación a ser los primeros y principales 
educadores de sus hijos. Hay leyes que a veces atacan estos bienes 
propios y naturales del Matrimonio, y dichas leyes humanas, por ser 
contrarias a la naturaleza y al querer divino, son injustas y no tienen 
valor moral alguno.

El cumplimiento de los fines propios del Matrimonio exige a su 
vez que éste sea uno e indisoluble: De un solo hombre con una sola 
mujer y para toda la vida. Estas cualidades del Matrimonio son natu­
rales y se dan en todo verdadero Matrimonio, independientemente de 
la cultura, la raza, la religión de los contrayentes; pero adquieren un 
valor absoluto cuando se trata del Matrimonio entre cristianos, por­
que el carácter sacramental confirma y reafirma esas cualidades natu­
rales y las hace absolutas. El Matrimonio católico es absolutamente 
indisoluble, y así lo confirmó Nuestro Señor al decir: “ Lo que Dios 
ha unido, no lo separe el hombre” .

Pero la unidad e indisolubilidad del Matrimonio además de ser 
cualidades que engrandecen y elevan el Matrimonio, son garantía de 
estabilidad social y de muchos beneficios individuales y colectivos, 
en favor de los mismos cónyuges, de sus hijos y de la sociedad.

Bienes tan altos, no se conservan sin esfuerzo y esmero de los 
mismos contrayentes, y con la ayuda de la gracia, conferida por el 
mismo Sacramento del Matrimonio y por otros medios de la vida 
cristiana. Importa, pues, mucho, que los cónyuges, cultiven su amor 
récíproco, se sacrifiquen el uno por el otro; sepan perdonarse las 
ofensas; aprecien cada vez más las virtudes y cualidades del otro; fo­
menten entre sí una comunicación profunda y muy comprensiva, 
y alejen con decisión todos los peligros que amaguen contra la unidad 
y estabilidad de su hogar. Sólo apreciando en grado sumo los bienes 
del Matrimonio, se sabrá poner los medios para conservarlo debida­
mente. Y no bastan los empeños humanos: es preciso contar con 
Dios y su gracia, pidiendo con humildad saber conservar y perfeccio­
nar el propio Matrimonio.

REFLEXION SOBRE LA UNCION DE LOS ENFERMOS

Nuestro Señor Jesucristo vino a santificar los más diversos esta­
dos, situaciones y circunstancias por los que puede pasar el hombre. 
El asumió todo lo humano, menos el pecado. El elevó a una excelsa
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condición el trabajo humano, dignificó el amor humano con el Sacra­
mento del Matrimonio, dio sentido a la alegría y al dolor, porque am­
bos nos deben conducir al último fin que es Dios mismo.

Al instituir los Sacramentos, Jesús nos dejó medios adecuados 
para seguir también nosotros santificándonos en las más variadas cir­
cunstancias. Entre éstas, la enfermedad y aún el peligro de muerte, 
significan momentos en los cuales el Señor nos quiere enriquecer con 
su gracia.

Ciertamente la salud es un don muy apreciable, que se debe 
pedir, se ha de agradecer y se debe conservar con empeño. Pero si el 
Señor permite que se pierda este don, también en la enfermedad el 
hombre puede acercarse más a Dios, puede purificarse y crecer en 
méritos para la vida eterna.

Por otra parte en la enfermedad, sobre todo si es grave y tal 
vez aproxima ya a la misma muerte, suelen redoblarse las tentaciones 
y quien la sufre muchas veces no tiene la robustez moral adecuada 
para resistir esos embates del enemigo.

Por todo esto, Nuestro Señor nos dejó el Sacramento de la 
Unción de los Enfermos, que ayuda extraordinariamente a santificar 
el estado de enfermedad y a prepararse para una buena muerte. Dar 
ese paso del tiempo a la eternidad es lo más importante para el hom­
bre; de ello depende la salvación eterna.

Con la Unción de los Enfermos, quien la recibe debidamente, 
obtiene más gracia de Dios para hacer muchos méritos soportando la 
enfermedad y venciendo las tentaciones.

Este Sacramento purifica más aún el alma, que ordinariamente 
debe estar previamente en estado de gracia. Si el que lo recibe no ha 
podido confesarse, o si hay algún defecto en su contrición, la Unción 
de los Enfermos suple y compensa esas deficiencias y obtiene la 
gracia santificante. En todo caso, el que recibe la Unción se acerca y 
une más a Dios.

Como el alma y el cuerpo forman una unidad e influyen el uno 
en el otro, el Sacramento produce también un beneficio para el cuer­
po, que puede consistir en la curación, si Dios lo concede por ser para 
el bien del sujeto. A veces Dios dispone de otra manera las cosas y 
lo que nosotros pensamos que es el mayor bien — la salud —, puede 
no ser lo que más convenga a una persona.

Este sacramento debe recibirse cuando todavía se está en uso 
de la razón y los sentidos, para participar más intensamente en él y 
de sus frutos; pero puede administrarse, por excepción, a qúien esta-
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ba bien dispuesto o se presume que lo deseaba recibir, aunque tal vez 
ya no sea capaz de pedirlo.

Por esto, es muy conveniente advertir a los propios parientes 
o personas que nos acompañan, que nos adviertan cuando nos encon­
tramos en estado de gravedad y que nos insinúen la conveniencia de 
recibir la Unción oportunamente, sin esperar que lleguemos a una ex­
trema gravedad.

También se puede administrar este Sacramento a las personas 
ancianas, aunque no estén enfermas, porque la ancianidad implica 
de por sí un cierto peligro de muerte más inminente que el que tiene 
una persona joven.

Resulta muy bueno pedir diariamente al Señor y a la Santísima 
Virgen, la gracia de no morir sin estos auxilios espirituales. Hacién­
dolo, viviremos serenos y sabremos ver venir la muerte con la alegría 
de considerarla com o el definitivo encuentro con nuestro Padre Dios.
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REFLEXIONES SOBRE LA FAMILIA

ORACION DEL MARIDO

Señor, me propongo examinarme en tu presencia sobre estos 
veinte años y algo más, de matrimonio.

Cuando me casé, tuve la clara conciencia de recibir un sacra­
mento. Más exactamente, me dijeron que mi mujer y yo éramos los 
ministros de este medio de santificación y estoy firmemente, conven­
cido de que tu gracia nos ha ayudado inmensamente.

En realidad, con tu ayuda, nuestro amor ha crecido. Cuando 
me casé, pensaba que nunca podría querer a mi mujer com o enton­
ces; pero me doy cuenta de que el amor ha crecido incalculablemen­
te, por esto, no puedo pensar nada sin referirlo a ella, soy incapaz de 
desear algo que le haga daño o le cause inútil pena y haría cualquier 
sacrificio para hacerla realmente feliz. Este amor, lo considero com o 
algo que viene de Ti; si no fuera dádiva tuya, no sería tan puro, desin­
teresado, abnegado y continuamente creciente.

Ahora comprendo aquello de San Juan: “ el amor expulsa el 
temor” . Antes del matrimonio pensaba con mucha ilusión en el por­
venir, pero no dejaba de sufrir, ante la posibilidad de que el matrimo­
nio fuera un fracaso. Con la firme convicción de que estaba escogien­
do libremente un camino a seguir durante toda la vida, quedaba, sin 
embargo, una nubecilla de ansiedad, de duda, porque reconocía que 
podía estar engañado, precisamente por la fuerza de la pasión. Me 
parece al presente, que cualquier vacilación era infundada.

Este amor que ha crecido, con la ayuda de tu gracia, me permi­
te conocer mejor a mi mujer: con sus cualidades y sus defectos. Las 
virtudes me hacen quererla más, pero no la quiero precisamente por­
que sea virtuosa: amo la persona y no las cualidades. Los defectos, 
que antes los admitía com o posibles, son reales y me dan pena, pero 
no disminuyen en nada el amor: la amo con sus defectos, aunque no 
amo sus defectos. El amor me obliga a reconocer sus cualidades y 
procurar acrecentarlas y a admitir sus defectos y ayudarla para que 
los corrija.

También el amor, me ha hecho conocerme mejor a m í mismo.
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Ahora me doy cuenta de que tengo una capacidad de abnegación y 
sacrificio, que antes ni sospechaba; he comprobado que puedo sopor­
tar, ser paciente, perdonar, rectificar y pedir perdón cuando he obra­
do mal; todo esto me resulta fácil, por amor. Igualmente creo haber 
descubierto muchos defectos que se me ocultaban y me duele inmen­
samente darme cuenta de la gravedad de otros que sí conocía, pero 
que no me parecían de mayor magnitud. Mucho me pesa mi egoís­
mo, que a veces ha frustrado las bellas inspiraciones del amor. He 
constatado que soy mucho más vanidoso de lo que creía, y por eso 
me hieren desmedidamente pequeñas desatenciones, ofensas involun­
tarias o palabras ligeras. Deformaciones de mi carácter han repercu­
tido negativamente en la felicidad del hogar, alimentando inútiles 
discusiones, exagerando situaciones insignificantes, protestando injus­
tamente por pequeñas molestias o descargando el mal humor en acti­
tudes que no contribuían a hacer la felicidad de los demás. Defectos 
míos en el trabajo y en el trato social, defectos míos en el uso del 
dinero y en el empleo del tiempo, defectos en el criterio y el juicio 
sobre las circunstancias de la vida, los he ido reconociendo al mirar­
me en el alma limpia y amante de mi mujer: la he empañado más de 
una vez com o se opaca un brillante espejo. Al reconocer mis defec­
tos, he acudido a Ti, y vuelvo ahora a pedirte, que me ayudes a supe­
rarlos. Bien sé que luchando contra ellos, con tu gracia, puedo crecer 
aún más en el amor: amor hacia Ti, sobre todas las cosas, y amor al 
prójimo, que comienza y alcanza su máxima expresión en el amor 
a mi mujer.

¡Cuántas gracias tengo que agradecerte, Señor!. Nadie podría 
contarlas, pero quiero recordar sobre todo, tu constante perdón, tu 
infinita paciencia conmigo. Aunque no he correspondido sino míni­
mamente al torrente de tu Bondad, esas gracias tuyas me han permi­
tido avanzar en el camino de la vida, y, pienso que también, en el 
camino hacia Ti.

Entre tus muchos y grandes favores, tal vez el más grande han 
sido nuestros hijos. Me parece increíble que, por momentos, me 
haya dejado vencer por los temores y haya pensado egoístamente re­
trasar su venida al mundo. ¿Cómo pude, ni siquiera por un instante, 
ser calculador y com odón?. Viéndolos felices, rebozantes de vitali­
dad, cariñosos con sus padres, despertar progresivamente a la vida, 
experimento la mayor felicidad. Ellos nos han unido aún más a los 
padres y ellos han suscitado una conciencia más honda de nuestra res­
ponsabilidad. Sus enfermedades, sus pequeños accidentes, los mo­
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mentos dolorosos de tener que reprenderlos, no disminuyeron en 
nada la felicidad de sentirnos útiles, de saborear la dicha de colaborar 
contigo en el desarrollo de sus existencias, en la formación de sus 
almas. Los hemos llevado a la fuente de la vida sobrenatural, en el 
Bautismo, y hemos iniciado la transmisión consciente de la Fe, en 
sus espíritus infantiles.

No han sido estos veinte años de matrimonio, de igual sereni­
dad y paz. Pasados los primeros meses, surgieron algunas dificultades, 
casi todas por la intervención de otras personas en nuestra intimidad 
hogareña; no las culpo, porque actuaban con buena voluntad; pero 
Tú sabes bien, que nuestras madres, con un cariño sensible desmedi­
do, a veces miran las cosas deformándolas, y quieren ayudarnos y 
no siempre aciertan. Otras dificultades provinieron de diversidad de 
aficiones y sobre el empleo del tiempo y del dinero: nos ha faltado 
a los dos, olvido de nosotros mismos. Las más graves, surgieron por 
los celos de mi mujer ante actitudes mías, que ciertamente pudieron 
ser mejores, aunque no hubo nada realmente culpable en mi conduc­
ta. Todo se superó con comprensión y conversando con sinceridad 
y sobre todo, porque ambos queríamos superar los obstáculos y 
no, salir vencedores.

Yo me he excedido algunas veces en la bebida y entonces he 
dicho mil disparates y me he portado ridiculamente, aunque no he 
llegado a mayores excesos. Mucho me duele el daño, la vergüenza y 
la pena que con esto he causado a mi mujer. Más me duele, por ha­
berte ofendido con esta conducta. Ya he llegado a la conclusión de 
que no me convienen ciertas amistades y ciertos ambientes, que bien 
puedo evitar, y que son los que me han hecho caer. Ayúdame, 
Señor, para tener la valentía de apartarme de las ocasiones de recaer.

Otro origen de males ha sido mi dedicación desmedida al traba­
jo. Te agradezco, Señor, porque me has enseñado a amar el trabajo, 
a encontrar en él una gran felicidad, a valorarlo com o medio de santi­
ficación y de servicio a los demás y com o instrumento para desarro­
llar la personalidad y ganarse la vida. Pero yo he dañado este bien 
estupendo, dejándome arrastrar por la pasión inmoderada de trabajar, 
en la que hay una mezcla de vanidad, de avaricia, de obrar irreflexivo 
y, tal vez, de un encubierto sentido de fuga de la realidad completa 
de la vida. Así he perdido momentos que debía dedicar a mi mujer 
y mis hijos, deteniéndome innecesariamente en la oficina y en reunio­
nes más o menos inútiles.

¡Qué avergonzado me encuentro por esas dos o tres veces, en
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que no controlé mis nervios y tuve palabras duras en el hogar!. Me-j 
nos mal, que pronto pasó el enfado y supe reparar con cariño y pd 
diendo disculpas, pero debí haber evitado esos malos momentos que 
no conducen a nada bueno: ni se ve más claro, ni se obra cuerdamenl 
te, sino todo lo contrario, con la pasión se oscurece la razón y se' 
desvía la voluntad. Ayúdame, Señor, a no recaer en estas debilidades 
de carácter, y si mi temperamento mal controlado me llevara a nuel 
vas equivocaciones, humíllame, Señor, y que inmediatamente sepá 
rectificar, sacando de ese mal, el bien de una reconciliación feliz.

Muchas otras cosas tendría que decirte, Señor, pero Tú las co-j 
noces mejor que yo. Me confío en tus manos, te entrego mi hogar;] 
te pido lo que Tú consideres más necesario para corregir nuestros] 
defectos, para cultivar las virtudes que Tú has sembrado en nuestros] 
corazones, para que te honremos todos en esta familia que es tuyajj 
como Tú debes ser honrado. Amén.

ORACION DE UNA MUJER CASADA

Te doy gracias, Señor, por tantos beneficios que de Ti he reci-¡ 
bido y sigo recibiendo; por mi hogar, mi marido y mis hijos, por] 
la paz que reina entre nosotros, el cariño entre todos. También te 
agradezco porque no nos ha faltado trabajo ni pan y aún hemos po­
dido ayudar a otras personas.

Con mi marido, hemos participado en la Santa Misa todos los- 
domingos, salvo algún raro caso de enfermedad, que felizmente no 
ha sido grave ni larga. Los niños mayores ya comienzan también 
a acompañarnos a la Misa, aunque están intranquilos y aburridos 
y a veces nos distraen mucho; después, les explicamos el sentido de 
las cosas y se quedan admirados y deseosos de volver a la Misa. Poco 
a poco irán aprendiendo; pienso que les damos buen ejemplo y unas 
explicaciones adecuadas a su edad.

Las mayores dificultades en el hogar han surgido con la sirvien­
ta. El mal humor de ella y el mío, al coincidir, han estallado en áspe­
ras reprensiones y actitudes desagradables. Tal vez me ha faltado pa­
ciencia y caridad; me he olvidado de que no puedo exigir lo mismo a 
una persona sin mayor formación que a quien sí la ha recibido.

También los caprichos y travesuras de los niños me han hecho 
perder por momentos la paz y castigarles con cierta rudeza, que luego 
me ha dolido a mí más que a ellos. Como mi marido no tiene que 
aguantarlos todo el día, a él le parece que no hay nada que corregir



y los mima un tanto; entonces ellos se pegan más al papá y la mamá 
aparece como demasiado exigente. Es un problema que tenemos que 
tratar serena y detalladamente con mi marido para actuar de común 
acuerdo. Gracias a tu ayuda, nunca hemos discutido delante de los 
niños, ni ha aparecido ante ellos la más ligera discrepancia sobre estos 
asuntos. Siempre nos hemos respaldado el uno al otro y reforzado 
la autoridad en el hogar.

Me acuso de bastantes pérdidas de tiempo. Programas de tele­
visión inútiles y vacíos, me han cautivado con frecuencia, y después 
he sentido el remordimiento de haber perdido el tiempo. Por otra 
parte, me doy cuenta de que tendría que dedicarme un poco más a 
completar mi formación, a prepararme para educar a los hijos y para 
hacer la plena felicidad del hogar.

En las reuniones con mis amigas, se nos ha ido a veces la len­
gua, en murmuraciones y críticas, que siempre implican poca caridad 
y pueden llegar a faltar a la justicia. Me duele mucho, y propongo 
evitar estas faltas, y resistir con firmeza a las que se dejan llevar de 
esa tendencia.

Señor, con tu ayuda, quiero poner más delicadeza en el cuida­
do del hogar, en el trato con las personas y en el mantenimiento de 
un ambiente alegre, estimulante, feliz. Quiero dedicar más tiempo 
a mi marido y mis hijos y, sobre todo vivir con mayor intensidad y 
cariño mi verdadera entrega a ellos, tratando de comprenderles, ayu­
darles y servirles en todo. Pienso que tendrás que ayudarme mucho 
para que yo sepa educar bien a los niños; para que sepa estimularles, 
desarrollar sus personalidades y aptitudes; para corregirles sus peque­
ños defectos, sin humillarlos y haciéndoles sentir el máximo cariño 
cuándo tenga que castigarlos.

Si logro desprenderme de la televisión, creo que tendré tiempo 
también para colaborar en alguna obra caritativa o apostólica, y, des­
de luego, para dedicarme más a lecturas y estudio que completen mi 
formación y me hagan más apta para cumplir mis obligaciones de 
señora del hogar.

Señor, ya que te recibo con frecuencia en la Santa Comunión, 
has que cada vez que te tenga realmente presente én mi corazón, te 
pueda ofrecer algunos de estos propósitos bien cumplidos, y concé­
deme tus gracias para avanzar así en tu amor y servicio, queriendo 
cada vez más a mi marido y mis hijos. Amén.
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ORACION DE UN HIJO JOVEN

Señor, te doy gracias por tantos beneficios recibidos a través 
de mis padres. Considerando lo buenos que son ellos, levanto mi 
corazón hasta Ti, fuente de toda bondad. No sólo me has dado la 
vida natural por medio de mis padres, sino también la espiritualidad, 
ya que me llevaron al Bautismo a los pocos días de mi nacimiento; 
desde entonces, soy hijo tuyo, me transformé en miembro de Cristo 
y templo de la Santísima Trinidad, formo parte de la Iglesia y tengo 
todos los auxilios espirituales. ¡Qué gran familia me has dado Señor! 
Pertenezco a tu misma familia, con San José y María Santísima, con 
todos los santos, los ángeles y las almas del purgatorio, con las mu­
chas personas santas que también hay en la tierra.

Gracias a mis padres, he recibido alimento del cuerpo y del 
alma; he desarrollado facultades y aptitudes físicas y espirituales. Mu­
cho he heredado biológicamente de mis padres, pero más es lo que 
he recibido de ellos por medio del ejemplo que me han dado y sus 
enseñanzas sencillas y confidenciales.

El ambiente de mi hogar me ha permitido desarrollarme psico­
lógicamente con un gran equilibrio y seguridad. No tengo temores 
ni incertidumbres; camino por la vida muy seguro de tu protección 
providente y de los cuidados amorosos de mis padres.

Cierto que en algunos periodos de mi vida me he alejado sen­
timentalmente de ellos. He sentido un cierto rechazo respecto de su 
autoridad, de sus opiniones y consejos; he necesitado afirmarme en 
mí mismo, guardando una cierta distancia respecto de ellos; y los he 
visto sufrir ante mis actitudes que podían parecer de ingratitud y 
desamor, pero que no eran otra cosa que el natural afianzamiento de 
mi propia personalidad. Pronto han pasado esos malentendidos y 
ha crecido la amistad entre nosotros. Esto resulta estupendo: son 
mis mejores amigos, mis confidentes y puedo preguntarles cualquier 
cosa, pedirles lo que se me ocurra y deshacer rápidamente cualquier 
pequeña contrariedad o disgusto que les haya causado. Ellos me qui­
sieran ver más estudioso y menos “ amiguero” , pero saben estimular­
me con prudencia y sin rudeza. Yo desearía que me dejaran mayor 
libertad, pero me doy cuenta de que me la van reconociendo poco a 
poco, según realmente soy capaz de usar de la libertad con la debida 
responsabilidad. Somos realmente amigos. Podríamos ser más, si 
ellos también me consultaran sus cosas, si comprendieran mejor a mis 
amigos y sobre todo, a mis amigas.



Perdóname Padre, por haber pensado a veces mal respecto de 
mis padres; por haber interpretado negativamente algunas determi­
naciones suyas, como si fueran inspiradas en egoísmo o en tacañería. 
Me doy cuenta de que no es así, y que no tengo derecho de juzgarles. 
Lo que ha sido magnífico, es que hemos sido capaces, ellos y yo, de 
hablar también de esto; y me han explicado, por ejemplo, por qué 
no me han dado sino el dinero indispensable. Ahora que van pasando 
los años, se lo agradezco, porque he aprendido lo que cuesta ganar 
dinero y sé emplearlo con moderación y sin poner demasiado interés 
en las cosas materiales, No pretendo que siempre hayan tenido ellos 
la razón, o que yo no me haya equivocado nunca, pero es innegable 
que “ ambas partes”  hemos hecho nobles esfuerzos, con tu gracia, 
para entendemos y disculparnos y queremos más.

Aprecio especialmente que mis padres hayan sabido ocultarme 
absolutamente cualquier disgusto que hayan tenido entre sí, y nunca 
los he visto discutir. Me han enseñado a mirar la vida con serenidad, 
a estudiar las situaciones y problemas, sin apasionamiento, o mejor, 
con la pasión de lo verdadero y lo justo.

Otro don magnífico que he recibido de Ti, Señor, a través de 
mis padres, ha sido la orientación y estímulo que han dado a mis lec­
turas y a los espectáculos y diversiones. Gracias a ellos me he mante­
nido en una línea de corrección que, por contraste con lo que oigo 
y veo en mis compañeros, es una realidad gozosa: tener la conciencia 
limpia y el alma limpia, la vida pura y la ilusión hermosa de vivir.

Tendría que pedirte perdón de los malos ratos que he hecho 
pasar a mis padres por mi testarudez, mis reacciones violentas o impa­
cientes en ciertos casos; pero como ellos me han perdonado muy 
pronto, espero que Tú me habrás perdonado aún antes que ellos, 
pues estoy sinceramente arrepentido. Sus castigos han sido siempre 
amabilísimos, como si Tú mismo se los hubieras inspirado. Proba­
blemente ellos sufrieron más que yo, cuando tuvieron que decirme 
unas frases serenas pero enérgicas y claras de razones evidentes, para 
corregir mis descarríos. En su severidad llena de amor he reconocido 
más que en nada tu misma presencia, Señor.

A veces me pongo a pensar que un día perderé a mis padres y 
sufro muchísimo con esos pensamientos; me doy cuenta entonces 
de lo mucho que les quiero y cuanto les debo. Pero también acepto 
de antemano tu Voluntad amabilísima a este respecto: Tú sabes 
cuando llamas a tus hijos y es cuando más conviene.



Te pido por ellos, Señor, que los bendigas y hagas muy felices 
en la tierra y les des la felicidad más perfecta y eterna, del cielo. Que 
yo sea para ellos motivo de sano orgullo y felicidad, que sea un buen 
hijo, imitando la conducta y los sentimientos de Jesús respecto de 
José y de María. Amén.
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SOBRE ALGUNAS VIRTUDES

ORACION PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 
DE 1988

Dios, Padre Omnipotente, de Quien procede todo don perfec­
to: Concédenos tener un corazón amante de la paz. Que veamos en 
ella una expresión de tu infinita Bondad y Amor;

Que sepamos apreciar el don de la paz, que de Ti procede y 
trae consigo multitud de beneficios para los hombres;

Que amemos la paz, porque es una realización concreta de la 
caridad que debemos a nuestros semejantes, de todas las razas, len­
guas y naciones;

Que construyamos diariamente la paz, primeramente en nues­
tras propias almas, buscando seriamente la reconciliación contigo y 
con nuestros hermanos, mediante la contrición sincera y la peniten­
cia;

Que seamos sembradores de paz, removiendo con valentía los 
prejuicios que dividen, perdonando y enseñando a perdonar, recono­
ciendo la dignidad del hombre, la santidad del hogar, la nobleza del 
patriotismo, la hermandad de todos los humanos;

Que nuestra firmeza en defender la verdad, la justicia, la segu­
ridad y los demás bienes individuales y sociales, no nos lleve por 
caminos de excesivo rigor, y mucho menos, de violencia;

Que estemos siempre atentos para defender las causas justas, ' 
para contener los abusos y conducir a los demás hacia la práctica de 
la bondad;

Remueve, Señor, los corazones endurecidos por la crueldad. 
Llama a profunda conversión a los que se han desviado y van por los 
caminos absurdos e inhumanos de la violencia y el terrorismo;

Aleja de nuestra querida Patria los males radicales y destructo­
res de la paz, que tienen sus raíces en la inmoralidad, la injusticia, 
los odios y los prejuicios;

Libra, Padre de Bondad, a nuestros jóvenes del extravío pro­
fundo que producen el alcoholismo, las drogas y la pornografía;

Salva, Señor, las vidas inocentes que se sacrifican cruelmente
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por horrendos crímenes como el aborto, el asesinato y la calumnia;
Ayúdanos, Padre, a poner las bases de una paz duradera en los 

hogares, en la sociedad, en la Patria y en el mundo entero, mediante 
la práctica decidida de los principios del Evangelio;

Haz que comprendamos cada vez mejor, que formamos una 
gran familia humana, que somos hermanos, por ser tus hijos, y que 
tenemos el deber de defender con valentía la paz, la justicia, la segu­
ridad y la dignidad del hombre, y que haciendo esto, te estamos sir­
viendo y honrando, como Tú lo mereces, Dios de la paz;

Todo esto te lo pedimos, por Jesucristo, Tu Hijo, Nuestro 
Señor, que vive y reina contigo, en unidad con el Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos.

Amén.

ORACION POR EL HONOR

Te doy gracias Padre, porque me has dado el sentido del 
honor y de la dignidad. Reconociéndome como hijo tuyo, adquie­
ro el concepto de mi propia grandeza. Todo bien perfecto proviene 
de Ti, y el más alto don consiste en ser hijo tuyo. Al hacerme cris­
tiano, por el Santo Bautismo, recibí la dignidad y gloria de hijo tuyo, 
por los méritos infinitos de Jesucristo, que se me aplicaron entonces.

Al cultivar la Fe que me diste, se afianzó la relación filial conti­
go.

Porque soy tu hijo, me permites dirigirme a Ti con esta filial 
confianza: contigo puedo conversar en sencilla oración.

Por ser hijo tuyo, me siento hermano de todos los hombres, 
pero principalmente vinculado a quienes igualmente te reconocen 
como Padre.

A mi condición de cristiano, has querido, Padre, unir otras 
circunstancias que realzan mi dignidad humana y cristiana: me has 
hecho de un modo singular un servidor de la Patria, y este servicio 
enaltece al hombre.

Tantos dones de Ti recibidos comprometen mi gratitud, mi 
responsabilidad, mi honor.

Tú, Señor, que me has dado esta dignidad de hijo tuyo, de cris­
tiano y de servidor de mi Patria, concédeme también la gracia de 
cumplir con honor mis deberes.

Quiero mantener el honor que corresponde a tan alta catego­
ría de hijo tuyo. Quiero por eso, hacer honor primeramente a mi
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palabra: que quien me escuche sepa siempre que digo la verdad, sin 
deformación ni mancha ni disimulo.

Porque deseo cultivar el sentido del honor, espero que con tu 
ayuda, mi conducta pública y privada sea siempre digna de un hijo 
tuyo: que nada haya de reprochable en mis actuaciones.

El honor me obliga a respetar la dignidad de las demás perso­
nas y sus derechos; por honor y nunca dispondré de cosa ajena ni 
abusaré de mis propios derechos.

Con honor espero cumplir mis obligaciones de modo ejemplar.
Dame tu gracia para que, cultivando la virtud del honor, no 

caiga en el envanecimiento, el orgullo ni la soberbia: que siempre re­
cuerde que nada tengo que no haya recibido; que todo don es presta­
do; que toda dignidad obliga; que toda autoridad responsabiliza.

Concédeme guardar mi honor y dignidad, como tesoro de Ti 
recibido y del cual un día tendré que rendirte cuenta, por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

ORACION POR EL PATRIOTISMO

Señor Jesús, que quisiste venir al mundo, en el seno de una fa­
milia y una Patria; Tú, que te sometiste a la dura prueba del destierro 
a país extranjero;

Tú que escogiste los primeros discípulos entre los paisanos de 
tu región;

Tú, que dirigiste primeramente el mensaje de salvación a las 
ovejas de Israel;

Tú, que enviaste a los Apóstoles en primer lugar a convertir 
al pueblo elegido y después a todas las gentes;

Tú, que enseñaste que el orden de la caridad comienza por 
los de la propia sangre, pero tuviste el corazón siempre abierto para 
todos;

Enséñanos a imitarte, con alma amplia y generosa, para vivir 
la virtud del patriotismo, como expresión de auténtica caridad orde­
nada;

Que, siguiendo tus huellas, sepamos amar a la Patria que nos 
has dado, apreciando sus valores pasados y presentes, y llenándonos 
de ilusión de verla cada vez más grande y próspera;

Que nuestro amor a la Patria no nos impida reconocer nuestros 
defectos y limitaciones y, en lugar de quererla menos por ello, nos 
animemos decididamente a luchar por mejorarla en todo sentido;
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Que adquiramos cada vez más, un hondo sentido de responsa­
bilidad: todos tenemos que hacer la verdadera grandeza del Ecuador, 
con nuestras vidas patrióticamente entregadas a la búsqueda del bien 
común.

Que nuestro patriotismo no sea de meras palabras, sino de 
obras de auténtico servicio a la comunidad;

Que el afán patriótico nos haga postergar nuestros propios in­
tereses y velar por el interés general de la Nación;

Que el patriotismo de los ecuatorianos se exprese en una cons­
tante lucha por elevar el sentido ético y moral de la sociedad, en to­
das sus manifestaciones;

Que el respeto por la Justicia y el Derecho, sean verdadera 
aspiración profunda y eficaz, de todos nosotros.

Que respetemos el derecho ajeno, antes de pedir respeto por el 
nuestro; que velemos por la libertad de los demás, antes de reclamar 
la propia;

Que sepamos comprender y aceptar la variedad de maneras de 
mirar la vida y las cosas de este mundo, con sentido de tolerancia, 
para convivir en paz;

Que nuestro patriotismo nos urja al cumplimiento fiel de nues­
tros deberes cívicos y militares, cumpliendo cada día con esmero las 
obligaciones ordinarias;

Que nuestro patriotismo nos disponga para todo sacrificio, has­
ta el heroísmo, por la defensa de los grandes valores de la Patria; su 
existencia, su integridad, su seguridad y paz, sus derechos inaliena­
bles;

Que la virtud patriótica, nos lleve a Ti, fuente y origen de todo 
bien, y coronación de toda vida verdaderamente humana y cristiana.

Amén.

ORACION POR LA DISCIPLINA

Señor, Tú nos has enseñado a amar el orden y la disciplina con 
tu ejemplo y tu palabra, pero en el mundo de hoy resulta difícil en­
tender este mensaje: danos tu luz para comprenderlo y para vivirlo.

Nos dicen algunos que la disciplina no es humana; pero noso­
tros comprendemos a la luz de tu Evangelio, que nadie es más huma­
no que Tú, perfecto Dios y perfecto hombre.

Tú nos dejaste el modelo excelentísimo de obediencia y dis­
ciplina, sometiéndote a tu Madre Santísima y a San José tu Padre



adoptivo. Siendo Señor del Universo, fuiste obediente en la humilde 
casita de Nazareth.

Tú obedeciste a las leyes justas de tu pueblo y aún a aquellas 
impuestas a Israel por el dominador romano: subiste al Templo y 
entraste en la Sinagoga como los demás hombres obedientes de tu 
tiempo; guardaste el Sábado y cumpliste con la Pascua; hiciste que 
Pedro pagara por Ti y por él, el tributo debido.

Mas aún, tu obediencia te llevó a someterte al juicio de Anás y 
de Caifás, de Herodes y de Pilato, y cargaste con la Cruz que impusie­
ron sobre tus hombros.

Por obediencia sometiste siempre tu voluntad humana a los 
designios del Padre celestial, aceptaste en el Huerto de los Olivos 
padecer y morir por nuestros pecados, y cumpliste en el Calvario 
con el doloroso deber hasta el último suspiro.

Tú nos dejaste la Iglesia como una familia bien ordenada, 
como un Cuerpo organizado, como un Organismo vivo, con espíritu 
y alma, y para ello nos diste unas normas de vida y unos pastores que 
nos guiaran.

Tú, a lo largo de los siglos has inspirado el Derecho de tu Igle­
sia y a través de él has querido organizar nuestra vida, para que. con 
libertad y obediencia, te sirvamos con orden y disciplina.

También nos ordenaste obedecer las leyes justas del Estado 
y someternos a toda legítima potestad. Tu Apóstol Pablo nos trans­
mitió así tu doctrina y así la vivieron nuestros primeros hermanos en 
la Fe.

Tu Iglesia ha seguido siempre tus huellas, y cuando más orde­
nadamente se ha vivido en ella, más ha florecido la santidad y más se 
ha difundido su mensaje; cuando han sobrevenido crisis de obedien­
cia y de orden, ha sufrido intensamente todo tu Cuerpo Místico.

Por todo esto, Señor, queremos también ahora seguir tus pa­
sos, acoger tus enseñanzas y vivir y hacer vivir el orden y la disciplina, 
como manifestación de nuestro sometimiento a tu Voluntad santísi­
ma.

La disciplina ordenará los afectos de nuestro corazón y los 
pensamientos de nuestra mente; pondrá orden en nuestros actos y 
respeto en nuestro trato con todo hermano: igual, superior o inferior 
en jerarquía, pero siempre hermano.

La disciplina nos ayudará a cumplir diariamente el deber y a 
hacerlo con mérito. La disciplina nos convertirá en instrumentos
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aptos para servir a la Patria, a la sociedad, a la Iglesia, a nuestros her­
manos más necesitados, a todos.

Amén.

ORACION POR EL TRABAJO

Te invocamos, Padre Nuestro, que desde el cielo contemplas 
la obra de tus manos: la creación entera, con su estupendo orden y 
armonía.

Tú hiciste los cielos y la tierra y cuanto en ellos se contiene. 
Tu Palabra dio ser y vida a las cosas.

Tú creaste al hombre a tu imagen y semejanza, dándole un 
alma espiritual, capaz de conocer y de amar, de decidirse libremente.

Tú pusiste al hombre, como Señor de la creación, para que 
continuara tu obra, custodiando el universo, guardando su orden y 
usando rectamente de las demás creaturas.

Por esto, impusiste al hombre la ley del trabajo, como expre­
sión de su dignidad de hijo tuyo y gobernador del universo: con el 
trabajo debía desplegar las facultades que le diste imprimiendo en él 
tu imagen y semejanza.

Así el hombre, debía encontrar en el trabajo la verdadera feli­
cidad temporal y el medio de perfeccionar su propia naturaleza y de 
ejercer su dominio sobre las cosas creadas.

Con el trabajo, el hombre debía servirte con libertad y gloria, 
propias de un hijo que colabora voluntariamente con su Padre Dios.

Por el pecado, el hombre alteró tus planes, se separó de Ti, 
rompió la amistad por Ti querida y se hundió en el abismo de la sole­
dad.

Pero en tu infinita Misericordia, nos prometiste un Salvador y 
quisiste que el trabajo siguiera siendo un instrumento precioso para 
bien del hombre.

Aunque después del pecado, el trabajo tendría también un sen­
tido de castigo; aunque el cansancio ya no sería suave y placentero 
para el hombre; el trabajo debería seguir siendo un tesoro para la hu­
manidad.

Con el trabajo el hombre debe ganarse su propio sustento y 
proveer para el bien de los demás.

En el trabajo, el hombre encuentra oportunidades de relacio­
narse con sus semejantes, el consuelo de ayudar y de ser ayudado, 
el estímulo de ver progresar el mundo y su cultura.
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En el trabajo, sigue hallando el hombre el medio para perfec­
cionar sus capacidades y también para practicar múltiples virtudes: 
orden, lealtad, sentido de responsabilidad, sobriedad y templanza, 
y sobre todo, caridad con todos.

El trabajo después fue incomparablemente ennoblecido y ele­
vado por tu propio Hijo, nuestro Salvador Jesucristo, que quiso dar­
nos ejemplo de laboriosidad.

Treinta años permaneció trabajando humildísimamente en 
el taller de Nazareth, junto a María — siempre atenta a las labores 
domésticas — y a San José, modelo de trabajadores.

En su vida pública, Jesús continuó trabajando, con nuevas y 
más delicadas labores: formando a sus discípulos, proclamando la 
verdad, la justicia, el amor.

Haz, Padre Nuestro, que sepamos imitar el trabajo de Jesucris­
to: trabajo ordenado, paciente, responsable, perfecto en todo aspec­
to, y siempre dedicado a tu honor y servicio. Que trabajemos por 
amor a Ti, y por amor al prójimo, con real voluntad de servir a la 
Patria y a nuestros semejantes, y con esperanza de alcanzar la eterna 
vida. Amén.

ORACION POR LA FAMILIA

Jesús, Salvador del mundo, que quisiste nacer y vivir en el seno 
de una familia, y santificaste así esta nobilísima relación humana;

Tú, que compartiste con María y José las alegrías y pesares del 
humilde hogar en Nazareth;

Tú, que santificaste el matrimonio, asistiendo a las bodas de 
Canaán y realizando allí tu primer milagro;

Tú, que enseñaste que el matrimonio fue establecido por el 
Padre desde “ el principio” , haciéndolo uno e indisoluble;

Tú, que ordenaste que lo que Dios ha unido, no lo separe el 
hombre;

Tú, que bendijiste con ternura a los niños, fruto y bendición 
del matrimonio y ordenaste que se respete la vida humana;

Tú, que elevaste a la condición de sacramento, de medio de 
santificación, al matrimonio, para perfeccionar su realidad natural y 
darle un sentido más alto y sublime: santificar a los cónyuges;

Tú, que confiaste a la Iglesia la misión de conservar y santificar 
los hogares;

Concédenos que sepamos agradecer el don que nos has dado
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haciéndonos pertenecer a una familia;
Que asumamos toda la responsabilidad que comporta el formar 

un hogar cristiano;
Que procuremos tenerte siempre entre nosotros, com o el Pri­

mero y más importante miembro de nuestra familia;
Que el respeto y el amor de tu presencia entre nosotros, nos 

lleve a conversar contigo, en humilde y sencilla oración, todos los 
días;

Que tu presencia en medio de nosotros, santifique nuestro 
hogar, nuestras tareas ordinarias, nuestras alegrías y sufrimientos;

Que nuestra confianza en Ti, nos haga afrontar todos los pro­
blemas de la existencia con optimismo, pues quien contigo está, 
todo lo tiene;

Que nuestra familia sea modelo de unión, concordia y crecien­
te amor;

Que tu caridad se difunda en nuestros corazones, para que ge­
nerosamente sirvamos a los demás, sin exigir derechos sino cumplien­
do voluntariamente nuestros deberes;

Que nuestra familia sea ordenada, como Tú lo quieres, con un 
orden fundado más en la caridad, en el amor, que en cualquier otro 
concepto o principio;

Que el cariño entre todos los miembros de nuestra familia nos 
lleve a perdonar, a comprender, a disculpar siempre;

Que esa misma caridad nos mueva a ayudarnos generosamente 
en todas las circunstancias de la vida y también a corregir, — con pru­
dencia y moderación — lo que no sea correcto;

Que los padres y los hijos, se sientan solidarios en buscar y 
conseguir la felicidad del hogar, aportando sus iniciativas, su alegría, 
su trabajo, su esfuerzo constante;

Que nuestra familia esté siempre abierta al “ servicio a la vida” , 
no resistiendo jamás a tus planes llenos de sabiduría y de amor;

Que nuestra familia contribuya a la grandeza de la Patria y al 
servicio de la Iglesia.

Amén.

ORACION POR LA FORTALEZA Y LA PRUDENCIA

Señor, en tu vida contemplamos la perfecta armonía de todas 
las virtudes y lo que nos parece antitético, en tu actuar encontró la



más sublime síntesis; Tú supiste conciliar la justicia y la misericordia, 
la fortaleza y la prudencia.

Para nosotros, en cambio, ¡qué difícil nos resulta ser fuertes 
sin exceder los límites de la consideración y el respeto por los demás!

No alcanzamos a descubrir el justo medio que impone la pru­
dencia, sin caer en la debilidad. Confundimos la prudencia, a veces 
con la indecisión, a veces con el abstencionismo culpable, con la 
negligencia o con otros defectos.

Tenemos realmente, que volver los ojos a Ti y a tu conducta 
perfecta, de Dios y hombre perfecto, para descubrir el camino autén­
ticamente cristiano, que se aleja por igual de la “ flojera”  de carácter 
como de la temeridad.

Ayúdanos, Señor, a mirar con serenidad todas las cosas de la 
existencia, para juzgar con rectitud y proceder con sabia determina­
ción.

Concédenos, contemplar nuestra propia vida y la vida de los 
demás, como un gran desafío para actuar siempre guiados por el 
deseo de obrar bien, aunque no guste ni nos guste personalmente.

Danos tu fortaleza sobrenatural para huir del pecado y de 
cuanto nos pueda conducir a él, y para saber escoger los medios más 
adecuados para cumplir siempre el deber, aunque resulte arduo, aun­
que no traiga recompensa alguna.

Que nuestra fortaleza cristiana, sea sincera imitación de tu 
vida, consagrada al servicio, a la redención de los hombres y no a la 
afirmación egoísta del propio yo.

Que con la fuerza del espíritu sepamos dominar nuestras pa­
siones rebeldes, controlar nuestro carácter indómito, vencer nuestros 
defectos más arraigados.

Que seamos fuertes con nosotros mismos, para saber exigir 
a los demás lo que es justo y razonable, sin humillar ni herir innece­
sariamente a nadie.

La fortaleza que Tú nos des, nos ayude a asumir con serena 
determinación nuestras responsabilidades, a admitir conscientemente 
las consecuencias de nuestra conducta, a saber rectificar cuando nos 
hemos equivocado.

La fortaleza que Tú pongas en nuestros corazones, nos haga 
valientes ante el peligro, constantes en la prueba, perseverantes en 
los empeños que requieran un largo esfuerzo.

Y que sepamos guiarnos por tus inspiraciones, usando nuestra 
razón y en todo momento iluminados por la Fe, para no confiar
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desmedidamente en nosotros mismos, sino más bien, para apoyarnos 
siempre en Ti, acudir a tu auxilio y contar con tu ayuda de Padre 
bondadoso.

Sea así nuestra prudencia, fruto del objetivo conocimiento de 
nuestras capacidades, de la consideración razonable de las circunstan­
cias y de la ponderación adecuada de los medios más rectos, limpios 
y honrados para conseguir los fines más altos.

Que nunca a pretexto de prudencia dejemos de obrar el bien, 
de cumplir con el deber o de exigir moderadamente lo que es justo y 
razonable.

Que la prudencia, nos haga, sobre todo, pensar en la vida futu­
ra y buscar ardientemente ganar la felicidad sin término del cielo.

Amén.

ORACION POR LA TEMPLANZA

Jesús, que quisiste ser anunciado desde la antigüedad por los 
profetas y patriarcas, que vivieron una vida sobria y sacrificada en el 
desierto;

Jesús, presentado al mundo por Juan Bautista, modelo de vida 
penitente y recia;

Jesús, que siendo infinitamente rico te hiciste pobre para dar­
nos ejemplo de desprendimiento;

Jesús, que compartiste con José y María la estrechez de la hu­
milde casita de Nazareth;

Jesús, que no tenías “ donde reclinar la cabeza” , y que muchas 
veces dormiste en la barca de Pedro, en un huerto prestado por un 
amigo o en el campo;

Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien, enriquecien­
do a muchos sobre todo con el tesoro de tu palabra eterna, y nunca 
buscaste para ti mismo nada;

Jesús, que enseñaste a amar con amor limpio y generoso, con 
amor casto y sacrificado;

Jesús, que supiste compartir con “ publicanos y pecadores”  sus 
reuniones de familia, sus fiestas y banquetes, dando siempre ejemplo 
de sobriedad;

Jesús, que asumiste todo lo humano “ menos el pecado” , y 
así santificaste todas las cosas, enseñándonos a usar de ellas con mo­
deración ;

Jesús, que nos ves inmersos en un mundo que pretende divini­



zar las riquezas, los placeres, el poder . . .
Ten compasión de nosotros, y ayúdanos a vivir una vida verda­

deramente humana, con toda la dignidad y nobleza de quienes nos 
reconocemos com o discípulos tuyos;

Que nuestro cristianismo se demuestre con la sobriedad y tem­
planza de nuestras costumbres, austeras, com o corresponden a un 
servidor tuyo;

Que usemos de los bienes materiales con ánimo desprendido y 
generoso, sin esclavizarnos jamás al dinero ni a las comodidades;

Que apreciemos más los bienes del espíritu que los de la ma­
teria; los eternos, más que los temporales; los sobrenaturales, más 
que los de la tierra;

Que no convirtamos nunca en fin de la vida el gozar y el po­
seer, el dominar o el superar al prójimo, sino que sigamos tu ejemplo 
de servicio por amor;

Haz, Redentor Nuestro, que nuestros corazones dirigidos hacia 
Ti, no se satisfagan nunca con los bienes limitados y caducos de la 
existencia presente;

La imitación de tu vida santísima, nos lleve a actuar siempre 
con medida;

Sea para nosotros el trabajo, la fuente de mayor alegría;
Busquemos, contigo, servir al prójimo, aún a costa de nuestra 

incomodidad, del cansancio o del dolor;
Que nuestra vida se manifieste sobria y templada en el uso de 

la comida, la bebida, el descanso y cualquier objeto de nuestro gozo;
Así, nuestra alma, orientada hacia el cielo, vivirá en paz en 

este mundo y te encontrará en plenitud en la eternidad.
Amén.

ORACION POR LA JUSTICIA

Señor, contemplándote adoro la perfecta Justicia, porque cada 
una de tus perfecciones son idénticas a tu única e indivisible esencia.

Tú eres infinitamente Justo e Infinitamente Misericordioso. 
Justicia y Misericordia son en Ti la misma cosa. Pero, yo pecador, 
recurro más a tu Misericordia.

Quiero, sin embargo, imitarte com o hijo tuyo, en la justicia y 
la misericordia.

Nunca alcanzaremos los hombres la justicia perfecta, ni sabre­
mos perdonar y compadecernos con las entrañas de misericordia que
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Tú has demostrado a lo largo de los siglos.
Tú perdonaste a nuestros primeros padres, Adán y Eva, e hicis­

te con ellos perfecta justicia al mismo tiempo que perfecta misericor­
dia.

Tú sacaste de la miseria y del pecado del hombre la ocasión 
para hacerle mayores bondades — ¡feliz culpa! — y mandaste a tu 
propio Hijo al mundo, para perdonarnos nuestros delitos.

Tú castigaste al universo vuelto contra Ti, mediante el diluvio, 
pero al mismo tiempo miraste con bondad a Noé y lo salvaste con su 
familia en el arca.

Tú sancionaste severamente a las ciudades pecadoras de Sodo- 
ma y Gomorra, pero tuviste compasión de tu siervo Lot y preservaste 
su vida y la de los suyos.

Tú conoces nuestras propias malas acciones, la corrupción del 
mundo contemporáneo, y nos haces también sentir tus castigos, pero 
siempre los impregnas de tu gran bondad, para llamarnos por caminos 
de conversión.

Tu Hijo Jesucristo habitó entre nosotros y vino a “ cumplir 
toda justicia” .

Nos enseñó a perdonar y El mismo perdonó los pecados.
Para perdonarnos y redimirnos, pagó con su propia vida santí­

sima, el precio de nuestra redención. No se ahorró sufrimiento y 
padeció muerte, muerte de cruz.

El es nuestra paz y reconciliación, porque su Misericordia es tu 
Misericordia; su perdón es tu perdón. Porque El y Tú, Padre eterno, 
sois Uno solo, el mismo Dios, en unidad con el Espíritu Santo, igual 
al Padre y al Hijo.

Jesús, Dios encarnado, nos dejó el perfecto modelo de justicia: 
trató a los hombres com o hermanos, com o iguales, com o hijos adop­
tivos del mismo Padre celestial.

Su justicia no es dura y amarga, sino llena de bondad y com ­
prensión; no por esto menos exigente.

Nos enseñó dar “ al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios” . Servir a Dios y a la Patria.

Pide en sus parábolas hacer rendir los talentos recibidos: 
corresponder a los dones de la gracia y de la naturaleza.

Exige vigilancia y responsabilidad a cada uno, com o a los sier­
vos de la parábola, que no debían dejar que se siembre cizaña mien­
tras dormían.

Nos sigue pidiendo ahora cumplimiento puntual y esmerado



del deber; responsabilidad en el desempeño de nuestras funciones; 
exigencia con nosotros mismos.

Nuestra justicia, Señor, no puede ser menor que la de los escri­
bas y fariseos; tiene que ser profunda y convencida. Debe también 
estar empapada de misericordia y comprensión con los demás en la 
medida en que sea exigente con nosotros mismos.

Danos, Señor, vivir la justicia en las palabras y las obras; en 
el trato con el prójimo, en el pago del justo salario y del justo precio, 
en el cumplimiento de nuestros compromisos, en el uso de nuestras 
facultades, en el empleo del tiempo, en el servicio de la Patria . .  .

ORACION POR LA FE

Señor Jesucristo, que has venido al mundo para iluminar nues­
tras tinieblas con la luz de la plena revelación;

Tú, que manifestaste tu poder divino obrando milagros, expul­
sando a los demonios, cumpliendo las profecías y anunciando los 
hechos venideros;

Tú, que enseñaste a los hombres a escuchar la Palabra de Dios 
y a ponerla en práctica;

Concédenos vivir de la Fe, com o debe vivir todo hombre que 
nace en este mundo.

Tu Palabra es la misma que hizo los cielos y la tierra, y por 
esto, los cielos y la tierra pasarán, pero tus palabras permanecerán 
siempre;

Solo Tú tienes palabras de Vida Eterna. Quien a Ti te escucha, 
escucha al Padre que te envió;

El que recibe tu mensaje de salvación, tiene la Verdad y la 
Vida, no se equivoca en el camino de la existencia, porque Tú estás 
con él.

Queremos aprender a escucharte, a recibir tu mensaje de salva­
ción y a vivirlo en nuestra vida corriente.

Si tuviéramos Fe como un granito de mostaza, seríamos capa­
ces de remover los montes: de vencer nuestras pasiones desordenadas, 
de vencer las tentaciones; de vencer a los enemigos de nuestra salva­
ción.

Señor, auméntanos la Fe!
Con esta firme adhesión a tus enseñanzas eternas, no andaría­

mos fluctuantes, como quienes no conocen la meta ni el camino;
Con una Fe com o la que Tú quieres que tengamos, miraríamos
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todos los acontecimientos con calma y seguridad, sabiendo que todo 
lo dispones Tú con tu infinita sabiduría;

Confiaríamos en tu ayuda y desconfiaríamos de nuestros pro­
pios criterios y de nuestras fuerzas puramente humanas; sabríamos 
que Tú puedes más, que Tú sabes más . . .

Si fuéramos de verdad hombres de Fe, te descubriríamos en el 
rostro de nuestros hermanos los hombres, porque somos tus hijos;

Por la Fe, comprenderíamos mejor el sentido de servir heroica­
mente a la Patria y a todos los grandes ideales, porque todos ellos 
llevan hasta Ti;

La Fe debe inspirar nuestra oración y nuestra acción.
Necesitamos, Señor, crecer en la Fe, para acercarnos al templo 

en el que Tú moras y nos esperas;
Queremos tener Fe suficiente para participar con fruto del 

Sacrificio de la Misa, en el que Tú Le ofreces cada día por nosotros al 
Padre;

Te suplicamos tener Fe para recibir con digna preparación los 
Sacramentos que Tú mismo estableciste para ayudarnos en el camino 
de la salvación;

Danos más Fe para rechazar los errores y supersticiones, para 
creer firmísimamente en cuanto nos enseñas a través de tu única 
Esposa, la Iglesia que Tú fundaste, la Iglesia sustentada sobre la rcca 
inconmovible de Pedro. La Iglesia Católica.

Ya que quisiste confirmar la Fe de tus discípulos con la gloria 
de tu resurrección, concédenos guardar siempre nuestra santa Fe, 
crecer en ella y vivir cada día más de acuerdo con sus exigencias.

Amén.

ORACION POR LA ESPERANZA

Señor, quien confía en Ti jamás será confundido, porque Tú 
eres Bien infinito;

De Ti nos llega toda bendición.
Tú dispones todas las cosas para nuestro bien. Aunque a veces 

nos pruebes y en la vida no faltan sufrimientos.
Tú sacas bien del mal y conviertes la aflicción en dicha. Tú 

recompensas al que soporta las pruebas con humilde y rendido cora­
zón.

Tú nos has creado para ser eternamente felices junto a Ti, 
y bien vale la pena sufrir un poco en esta vida para alcanza la Vida



eterna, para la que hemos sido creados por tu infinito Amor.
Tú, que nos has destinado a ser inmensamente felices en el cie­

lo, nos das también todos los medios para alcanzar la salvación eter­
na: nunca niegas tu gracia a los hombres, para hacer el bien y huir del 
mal, para levantarse del pecado y para progresar en la virtud.

Tú, que quieres que todos los hombres se salven, tanto has 
amado al mundo que has entregado a tu propio Hijo, Jesucristo, para 
la salvación del mundo.

Jesús, Hijo de Dios y hermano nuestro, Tú para salvarnos no 
te ahorraste sufrimiento alguno y te hiciste obediente al Padre hasta 
la muerte ¡muerte de Cruz!.

¡Cuánta confianza me infundes, Señor, haciéndome contem­
plar tu inmensa bondad: siempre estuviste dispuesto a perdonar a 
todo el que se arrepentía de sus pecados!.

Tú dijiste: “ no quiero la muerte del pecador, sino que se con­
vierta y se salve” .

Tú perdonaste a la mujer adúltera, al explotador injusto, al 
paralítico arrepentido de sus pecados, a todos los que se acercaron 
a Ti pidiendo perdón . . .  '

Tú ordenaste a Pedro, perdonar en nombre tuyo “ setenta veces 
siete” , es decir, siempre.

Tú quisiste dejar el poder de perdonar en manos de tus discí­
pulos y de los sucesores de tus Apóstoles, y por esto instituiste el 
Sacramento grande de la misericordia, del perdón, de la reconcilia­
ción, el sacramento de la Confesión o Penitencia.

Tú nos alimentas con tu propio Cuerpo y Sangre en la divina 
Eucaristía, porque quieres hacernos fuertes espiritualmente y que así 
podamos alcanzar la vida eterna.

Tú nos envías al Espíritu Santo para que nos enseñe la pleni­
tud de la verdad y nos fortalezca para hacer el bien y alcanzar el 
cielo.

Tú nunca desechas al que se acerca a Ti. Tú has venido al 
mundo para reunir a todos los hombres que andaban dispersos, por 
caminos de ignorancia y de error.

Tú eres el Buen Pastor que da la vida por el rebaño. Te dejaste 
crucificar por amor a mí, a cada hombre. Habrías muerto por uno 
sólo.

Nunca es tarde para arrepentirse: Tú perdonaste al ladrón que 
moría junto a Ti en el Calvario.

Señor, que quieres mi bien, mi salvación, haz que siempre con­
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fíe en ti, que nunca me desaliente en la lucha contra el pecado y por 
el bien; que acuda al consuelo en la oración, que reciba tu perdón en 
la Confesión, tu fuerza y alimento espiritual en la Eucaristía.

Concédeme, Señor, vivir confiado en tu amor de Padre, en tu 
voluntad de salvarme.

Que no abuse de tu misericordia y que nunca desespere de mi 
salvación eterna. Amén.

ORACION POR LA CARIDAD

Señor, a lo largo del año te he rogado por la paz, por el honor, 
el patriotismo, la disciplina, el trabajo, la familia, la fortaleza y mu­
chas otras cosas buenas; ahora te quiero pedir la mejor: la caridad.

Ya que Tú mismo has querido manifestarte com o Dios de 
Amor, de Caridad, concédenos a tus hijos parecemos a Ti por esta 
virtud que perfecciona a todas las demás.

Tú quisiste que el distintivo de los cristianos fuera la Caridad; 
que nos reconociera el mundo com o discípulos tuyos, contemplando 
el amor recíproco de tus seguidores.

Tú nos enseñaste que no hay amor más grande que el de quien 
da la vida por sus amigos, y tú mismo la diste generosamente por 
nosotros, tus amigos, tus hermanos . . .

Tú nos enseñaste a perdonar de corazón las ofensas, para alcan­
zar de Ti el perdón de nuestros pecados.

La caridad que quieres que vivamos nos asemeja a Ti, que por 
amor has creado cuanto existe, por amor conservas a tus criaturas, 
por amor dispones todas las cosas para el bien de los que amas, por 
amor nos perdonas generosamente cuando nos arrepentimos del mal 
que hemos hecho.

La caridad que quieres que practiquemos ha de ser comprensi­
va, generosa, servicial, sacrificada, valiente, delicada.

Danos tu gracia para que sepamos amar con obras y de verdad 
y no sólo de palabra.

Que nuestro amor se dirija primeramente hacia Ti, Supremo 
Bien, Suma Bondad, Padre Nuestro digno de ser amado sobre todas 
las cosas. Que nuestro amor hacia Ti nos haga preferirte a todas las 
cosas y estar siempre dispuestos a perderlas todas — hasta la vida 
misma —, antes que ofenderte.

Que vivamos el primero y más grande mandamiento, honrán­
dote con la oración, acatando tus preceptos, cumpliendo nuestros



deberes familiares y profesionales, huyendo del pecado, recibiendo 
dignamente los sacramentos.

Que tu amor nos lleve a honrar tu Santo Nombre, el Templo 
en que habitas, la religión que Tú has dispuesto para que nos unamos 
a Ti.

Que por amor a Ti, amemos al prójimo, como imagen tuya, 
como hijos tuyos.

Nuestra caridad hacia nuestros semejantes sea universal y orde­
nada. Que no excluyamos a nadie, que no nos dejemos llevar de pre­
juicios, de odios o resentimientos.

Que perdonemos de corazón a los que nos han ofendido.
Que nuestro amor de cristianos verdaderos, nos lleve a desear 

sobre todo el bien espiritual y eterno de los demás, a desear y promo­
ver su salvación. Lo demás se nos dará por añadidura.

Pero que sepamos también promover todo bien material, que 
de nosotros dependa, para beneficio del prójimo.

Concédenos, Señor, inspirar en el amor nuestros pensamientos, 
nuestras palabras y nuestras obras. Que sobre todo, nuestro trabajo 
esté hecho con amor, sea nuestro tributo a Ti y nuestro servicio al 
prójimo.

Que tu caridad reine en nuestros hogares, en nuestra Patria y 
en el mundo entero.

Que seamos dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, Espí­
ritu de Amor. Amén.
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REFLEXIONES SOBRE LA SAGRADA EUCARISTIA

LA EUCARISTIA (I)

1. Naturaleza

“Participando realmente del Cuerpo del Señor en la fracción 
del pan eucarístico, somos elevados a una comunión con El y entre 
nosotros. Porque el pan es uno, somos muchos un sólo cuerpo, pues 
todos participamos en ese único pan (la. Cor. 10, 17). Así, todos 
nosotros nos convertimos en miembros de ese Cuerpo (Cfr. la. Cor. 
12, 27) y cada uno es miembro del otro (Rom. 12, 5).’* (Lumen 
Gentium, 7).

En apretada síntesis, el canon 897 nos describe lo más impor­
tante de la santísima Eucaristía: “ El sacramento más augusto, en el 
que se contiene, se ofrece y se recibe al mismo Cristo Nuestro Señor, 
es la santísima Eucaristía, por la que la Iglesia vive y crece continua­
mente. El sacrificio eucarístico, memorial de la muerte y resurrec­
ción del Señor, en el cual se perpetúa a lo largo de los siglos el Sacri­
ficio de la cruz, es el culmen y la fuente de todo el culto y de toda la 
vida cristiana, por el que se significa y realiza la unidad del pueblo 
de Dios y se lleva a término la edificación del cuerpo de Cristo. Así 
pues los demás sacramentos y todas las obras eclesiásticas de aposto­
lado se unen estrechamente a la santísima Eucaristía y a ella se orde­
nan” .

Ningún sacramento tan sublime como éste, ya que, como 
observa Santo Tomás de Aquino, no sólo nos da la gracia en la mayor 
medida, sino que nos entrega al mismo Autor de la Gracia.

Desde los albores de la Iglesia, en las más primitivas comunida­
des cristianas, la Eucaristía — muchas veces llamada “Fracción del 
Pan” , Cena del Señor, Viático, Comunión, Sinaxis, Misterio de la Fe, 
Sacramento de la Paz —, ocupa el lugar preferente en la devoción



de los fieles, que lo consideran el más grande sacramento. No fueron 
necesarias declaraciones solemnes de la fe de la Iglesia, hasta que 
surgieron las dudas de Berengario en el siglo X, y los errores protes­
tantes en el XVI, entonces sí varios concilios proclamaron como 
dogma de fe las grandes enseñanzas de siempre sobre la Eucaristía.

2. Institución

Tan admirable sacramento fue largamente preparado por Dios, 
y ya en el Antiguo Testamento se encuentran una serie de figuras 
y anuncios de esta cumbre del culto divino y de la vida cristiana.

El sacrificio de pan y vino de Melquisedech, a quien se califica 
de “ sumo** sacerdote, ha sido siempre interpretado como un tipo de 
la Sagrada Comunión, y así lo explica, inspirada por el Espíritu San­
to, la Epístola a los Hebreos (Cfr, Hebreos 7).

El cordero pascual que debían inmolar cada año los israelitas 
constituye otra figura del sacrificio salvador de Jesucristo, y la comi­
da de esa carne sacrificada, anuncia el alimento espiritual y santifica­
do! que nos dio el “Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” 
(Juan 1,29).

Dios alimentó a su pueblo con un pan milagroso que contenía 
todo sabor y sostenía vigorosos a sus miembros, y de este maná, 
explicó Jesucristo, que era una imagen del ‘Verdadero pan bajado del 
cielo para dar vida al mundo”  (Juan VI, 59).

Los panes de la proposición, ordenados por Dios para que se 
ofrezcan como “ cosa sacratísima”  y “ en memorial”  de la Alianza 
(Cfr. Levítico 24, 5-9), prepararon el sacrificio de la Nueva y Eterna 
Alianza, instituido por Jesucristo la víspera de consumar ese Nuevo 
Testamento o Alianza con su muerte redentora.

Pero fue el propio Salvador divino quien se empeñó en prepa­
rar el espíritu de los discípulos para recibir este don altísimo. Y así, 
el primer milagro que realizó, en las bodas de Caná, consistió en una
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admirable conversión del agua en vino, como anunciando que su 
poder infinito de Dios, le permitiría, al final de la vida, hacer el más 
grande de todos los “ signos”  o portentos: convertir el pan y el vino 
en su propia sustancia. (Cfr. Juan 2, 1-10).

Las dos multiplicaciones de los panes y los peces, tienen 
mucho que ver con la Eucaristía, no sólo porque muestran una vez 
más el poder omnipotente del Señor actuando sobre la materia inani­
mada, y porque, fueron gestos de la misericordia y bondad de Jesús, 
sino porque a continuación habló el Mesías de su Cuerpo como 
“verdadera comida” y de su sangre como ‘Verdadera bebida” (Jn 6, 
56).

El anuncio más explícito de la divina Eucaristía está amplia­
mente relatado por el Apóstol San Juan (Cap. 6) y en ese sermón 
del Señor, con insistencia afirma el Hijo de Dios cuatro y hasta dnco 
veces, de diversas maneras, que nos entregaría su propio ser, de una 
manera misteriosa para ser verdadero alimento espiritual que da la 
vida eterna.

Jesús demostró a los ojos del mundo que tenía, por su natura­
leza divina, el poder omnipotente; con esa fuerza divina curó a los 
ciegos y leprosos, expulsó a los demonios, caminó sobre las aguas, 
imperó a los vientos, multiplicó los panes, resucitó a los muertos . . .  
Y con ese mismo poder, con la fuerza de su Palabra, con la que creó 
los cielos y la tierra y los mantiene en su existencia y orden, obró 
también el gran milagro de la Eucaristía.

En la última Cena, “habiendo amado a los suyos, los amó hasta 
el final”  (Jn. 13, 1), y “sabiendo que iba al Padre” , es decir, que iba 
a consumar el sacrificio de su vida, muriendo en la Cruz, (Cfr. Juan 
13, 3), realizó lo que tanto deseaba: el milagro de perennizar su 
presencia entre nosotros, de “ ir al Padre” , y al mismo tiempo que­
darse en el mundo, para ser sustento espiritual de los creyentes.

Los santos Evangelios (Cfr. Mateo 26, 26-29; Marcos 14, 22- 
25; Lucas 22, 19-20) y también el Apóstol Pablo (la. Corintios 11,
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23-25), relatan escuetamente, con las palabras indispensables, el mo­
mento sacratísimo en que Jesús tomó el pan y dijo “ esto es mi Cuer­
po’* y tomó el cáliz con el vino y dijo “ esta es mi sangre” , que será 
derramada para la salvación del mundo. Una emoción religiosa, un 
espíritu de adoración ante tan gran sacramento hace que los Autores 
inspirados guarden religioso silencio, no hagan comentario alguno: 
es la verdad clara y desnuda, que no se presta a ninguna deformación.

Los Apóstoles entendieron perfectamente al Señor cuando les 
anunció la Eucaristía en el desierto (Cfr. Juan 6), y cuando la insti­
tuyó en el Cenáculo. Ellos la vivieron después, cumpliendo el manda­
to expreso del Señor: “Haced esto en memoria mía” (Lucas 22, 19), 
y lo hicieron con la certeza de que se cumplía así lo anunciado por 
Jesús: “ (Juan 14, 12) Obras mayores que éstas haréis vosotros” , 
precisamente porque el Señor les confirió “ todo poder” , como El 
mismo había recibido del Padre: todo poder en el cielo y en la tierra.

3. La presencia real

La Sagrada Eucaristía, como todo sacramento, tiene una signi­
ficación y una eficacia: significa y confiere la gracia, pero este sacra­
mento se manifiesta como un banquete sagrado. El Concilio Vatica­
no II pone de realce la íntima relación entre el aspecto sacramental y 
el de sacrificio: es un sacramento-sacrificio o sacrificio sacramental, 
en forma de místico alimento del alma.

Esta especialísima característica de la Sagrada Comunión, 
depende de la presencia real, verdadera, sacramental de Jesucristo 
en las especies del pan y vino consagrados en la Misa.

La presencia sustancial, es decir, al modo de la sustancia, de 
Jesucristo, se produce por la conversión de la sustancia del pan y 
del vino en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, por 
las palabras de la Consagración. Permanece esta presencia eucarística 
del Señor, mientras se conservan los accidentes del pan y del vino.

Conviene recordar aquí que la substancia es lo que hace que 
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una cosa sea lo que es. Yo tengo sustancia humana, soy hombre. La 
sustancia es la realidad más íntima, lo más real de cada cosa, de modo 
que si falta o se altera, ya no es esa cosa.

Los accidentes, en cambio, pueden cambiar y una cosa no deja 
de ser ella misma. El hombre puede ser joven o viejo, grande o pe­
queño, instruido o ignorante, blanco o negro, etc., pero es siempre 
hombre, tiene sustancia humana, aunque varíen esos accidentes.

La presencia de Jesucristo en la Sagrada Eucaristía se produce 
por la transustanciación, es decir, por esa admirable y milagrosa con­
versión de toda la substancia del pan en su Cuerpo y del vino, en la 
Sangre de Jesucristo. Sólo el poder omnipotente de Dios es capaz de 
verificar esta conversión, este cambio de sustancia, y Dios lo obra 
a través del sacerdote, que es un instrumento de su poder infinito.

En la naturaleza existen muchas transformaciones realmente 
notables como la del grano de trigo que se desarrolla hasta ser una 
planta, o la semilla de un árbol que llega a ser un inmenso tronco con 
ramas, hojas y frutos. Más llamativa aún es la transformación de los 
alimentos que tomamos en nuestra propia sustancia corporal, en los 
variados tejidos de nuestro organismo como los músculos, los dientes, 
la sangre, el cerebro, etc. Pero estas transformaciones son naturales, 
aunque nos parezcan prodigiosas, y solamente podrían servir de 
tenue, lejana e imperfectísima comparación con la conversión sustan­
cial que únicamente se da en la Sagrada Eucaristía, que no es natural 
sino sobrenatural, totalmente milagrosa, inexplicable, misteriosa y 
correspondiente a la omnipotencia divina.

La forma de presencia de Jesucristo en la Eucaristía es total­
mente nueva y no tiene parangón con ninguna otra forma de presen­
cia.

Cada ser tiene una manera de presencia adecuada a su natura­
leza; así no es lo mismo la presencia de una piedra (inanimada), 
o la de un vegetal (insensible), o la de un animal (irracional), o la del 
hombre. Mayor diferencia apreciamos en la forma de estar la luz o
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las ondas del sonido, de la radio, etc., en el espacio, aunque allí exis­
tan otras cosas. Distancia inmensamente mayor con todo lo dicho, 
encontramos en la forma de presencia del alma humana, que por ser 
espiritual no ocupa espacio; está en mí, pero no es una parte de mi 
cuerpo, pues no tiene extensión, no ocupa lugar. Si las diferentes 
maneras de estar las cosas creadas ofrecen contrastes tan grandes, 
muchísima mayor distancia existe entre la presencia de Dios que es 
perfectísimo, absoluto, increado, y las creaturas.

La presencia de Dios se nos manifiesta a nosotros de varias 
formas, aunque El es Simplísimo e indivisible. Por esto decimos que 
Dios está presente en todas partes por su esencia misma, porque no 
tiene límite alguno; por su Poder, porque El lo ha hecho todo y lo 
mantiene en su existencia; por su Amor, porque conoce y ama a las 
creaturas. De un modo especial, sobrenatural y perfectísimo, Dios 
inhabita en el alma en gracia, comunicándole misteriosamente una 
participación en su propia Vida.

La presencia Eucarística de Jesucristo, es diferente de todo lo 
dicho y no puede compararse con ninguna otra realidad del mundo, 
como corresponde también a la única e irrepetible realidad del mismo 
Jesús, que siendo una sola Persona, tiene naturaleza divina y humana. 
Además, con su poder omnipotente ha dispuesto el Señor, quedarse 
en forma sustancial, es decir, con la plena realidad de su ser y en toda 
su integridad, pero bajo unas apariencias diferentes: no nos manifies­
ta sus propios accidentes (como la estatura, el color, su voz, etc.), 
y en cambio, se mantienen los accidentes (figura, sabor, peso, dimen­
siones, etc), del pan y del vino. Las especies sacramentales dejan de 
ser pan y vino en la Consagración y se transustancian, se convierten 
en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo.

Por la transustandación no cambia nada en Jesús, que vive 
glorioso en el cielo; El no se desplaza, no va a cada altar o a cada 
comulgante, pero se hace presente en todos los sitios donde se con­
serva el Santísimo Sacramento. Son el pan y el vino los que se cam­
bian, los que pierden su sustancia y conservando sus propios acciden­
tes permiten la presencia eucarística, presencia milagrosa, misteriosa
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Para el Señor, que es Dios, no hay, pues límites ni en el espacio 
ni en el tiempo ni en las maneras de estar propias de las creaturas, y 
El ha querido darse a nosotros con esta nueva forma de presencia, 
perfectísima, y que nos permite recibirle a modo de alimento espiri­
tual (a través de la Comunión) y quedarse también en los Sagrarios. 
Y El ha querido que esta presencia sustancial sea de toda su Persona, 
que como persona es indivisible y en la que están indisolublemente 
unidas la naturaleza divina y la naturaleza humana.

Además, como sabemos por la revelación del misterio de la 
Santísima Trinidad, allí donde está el Hijo están también el Padre 
y el Espíritu Santo. No pueden separarse las tres divinas Personas 
(Circumincesión), y por lo tanto, debemos adorar junto a Jesús, 
a las otras dos Personas de la Santísima Trinidad. Todo Dios está 
misteriosamente presente bajo las apariencias del pan y vino consa­
grados.

El Concilio Vaticano II, nos recuerda, continuando una serie 
de solemnes declaraciones de la Iglesia, que “en el sacramento de la 
fe (Eucaristía) los elementos de la naturaleza, cultivados por el hom­
bre, se convierten en el cuerpo y sangre gloriosos” (Gaudium et spes, 
38T

Siendo la presencia del Señor, una presencia a modo de sustan­
cia, Jesucristo no ocupa lugar en la Eucaristía y no está con sus pro­
pias dimensiones. Por esto, cuando se parte la sagrada hostia, no se 
parte el Señor, y comulga igualmente el que recibe una pequeña 
partícula consagrada o una forma grande, de la misma manera que se 
recibe por igual al Hijo de Dios hecho hombre cuando se comulga 
bajo una sola de las especies y con las dos (pan y vino).

Puntos para reflexionar:

— El gran misterio de amor de la Sagrada Eucaristía, me exige
una respuesta de fe y de amor: debo contemplar, adorar y reci-

y plenamente real de Jesucristo.
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bir esta gran muestra de la caridad divina.

-  Si Jesús ha establecido esta forma nueva de presencia entre los 
hombres, El espera que sepamos apreciar tanto amor, y corres­
ponder a sus generosísimos designios.

-  Debo pedir al mismo Jesús, que aumente mi fe en la divina 
Eucaristía para recibirle y para adorarle en sus sagrarios, como 
El se lo merece.

Puntos para recordar:

113. ¿Qué es la Sagrada Eucaristía?

-  La Eucaristía es el sacramento en el cual, por la admirable 
conversión de toda la sustancia del pan en el Cuerpo de Jesu­
cristo y de toda la sustancia del vino en su preciosa Sangre, se 
contiene verdadera, real y sustancialmente el Cuerpo, la San­
gre, el Alma y la Divinidad del mismo Jesucristo Señor Nues­
tro, bajo las especies del pan y del vino, para nuestro manteni­
miento espiritual.

114. ¿Está en la Eucaristía el mismo Jesucristo que está en el cielo 
y que en la tierra nació de la Santísima Virgen?

-  Si, en la Eucaristía está verdaderamente presente el mismo 
Jesucristo que está en el cielo y que en la tierra nació de la 
Santísima Virgen.

115. ¿Por qué creemos que en la Eucaristía está verdaderamente 
J.C?

-  Creemos que en la Eucaristía está verdaderamente Jesucris­
to, por que lo dijo El mismo y no hay palabra más verdadera y 
omnipotente, y así me lo enseña la Santa Iglesia.

116. ¿Qué es la hostia después de la consagración?
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— Después de la consagración, la hostia es el verdadero Cuer­
po de Nuestro Señor Jesucristo, bajo las especies o apariencias 
del pan, y con el Cuerpo, están igualmente la Sangre, el Alma 
y la Divinidad del Salvador.

117. ¿Qué hay en el cáliz, después de la consagración?

— Después de la consagración está en el cáliz la verdadera 
Sangre de Jesucristo bajo las especies o accidentes del vino, y 
con la Sangre está igualmente toda su sustancia.

118. ¿Qué es la consagración?

— La consagración es la renovación, por medio del sacerdote, 
del milagro que hizo Jesucristo en la última cena de mudar 
el pan y el vino en su Cuerpo y Sangre adorables, diciendo: 
éste es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre. Esta conversión milagro­
sa se llama transustanciación.

119. ¿Quién ha dado tanta virtud a las palabras de la Consagración?

— El mismo Jesucristo, el cual es Dios todopoderoso, es 
quien ha dado tanta virtud o eficacia a las palabras de la Con­
sagración.

120. ¿Deja de estar Jesucristo en el cielo cuando está en la hostia?

— No deja de estar Jesucristo en el Cielo, al mismo tiempo 
que está en la sagrada Eucaristía, de modo sustancial.

Lectura:

“ La adoración a Cristo en este sacramento de amor debe en­
contrar expresión en diversas formas de devoción eucarística: 
plegarias personales ante el Santísimo, horas de adoración, 
exposiciones breves, prolongadas, anuales (las cuarenta horas),
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bendiciones eucaristicas, procesiones eucaristicas, Congresos 
eucaristicos. A este respecto merece una particular mención 
la solemnidad del “Corpus Christi” como acto de culto público 
tributado a Cristo presente en la Eucaristía, establecida por mi 
Predecesor Urbano IV en recuerdo de la institución de este 
gran Misterio. Todo ello corresponde a ios principios generales 
y a las normas particulares existentes desde hace tiempo y for­
muladas de nuevo durante o después del Concilio Vaticano II. 
La animación y robustecimiento del culto eucarístico son una 
prueba de esa auténtica renovación que el Concilio se ha pro­
puesto y de la que es el punto central. La Iglesia y el mundo 
tienen una gran necesidad del culto eucarístico. jesús nos 
espera en este sacramento del Amor. No escatimemos tiempo 
para ir a encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena 
de fe y abierta a reparar las graves faltas y delitos del mundo. 
No cese nunca nuestra adoración".

(Juan Pablo II, Carta a todos los Obispos 24-81-1980, n.3)

Oración:

“Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdadera­
mente bajo estas apariencias. A Tí se somete mi corazón por 
completo, y  se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Tí se equivocan la vista, el tacto, el gusto, pero 
basta con el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha 
dicho el Hijo de Dios; nada es más verdadero que esta palabra 
de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la divinidad, pero aquí' también se 
esconde la humanidad; creo y  confieso ambas cosas, y  pido 
lo que pidió el ladrón arrepentido.

No veo las llagas como las vio Tomás, pero confieso que eres 
mi Dios; haz que yo crea más y  más en Tí, que en Ti espere, 
que te ame.
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¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que da la vida 
al hombre; concédele a mi alma que de Tí viva, y  que siempre 
saboree tu dulzura.

Señor Jesús, bondadoso pelícano, limpíame, a mi, inmundo, 
con tu Sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos 
los crímenes al mundo entero.

Jesús, a quien ahora veo escondido, te ruego que se cumpla 
lo que tanto ansio: que al mirar tu rostro ya no oculto, sea 
yo feliz viendo tu gloria. Amén (Sto. Tomás de Aquino)

Oh Espíritus Angélicos que custodiáis nuestros Tabernáculos, 
donde reposa la prenda adorable de la Sagrada Eucaristía, 
defendedla de las profanaciones y  conservadla a nuestro amor.

(Camino, n. 569).
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LA EUCARISTIA (II)

1. Materia, forma y ministro

El Señor empleó en la última Cena pan y vino para instituir 
el gran Sacramento de su Cuerpo y Sangre, y ordenó a los Apóstoles 
“hacer”  aquello mismo en memoria suya (Cfr. Mt. 26, 26, Me. 14, 
22-25, Le. 22, 19-20, la. Cor. 11, 23-25). La Iglesia, con toda fideli­
dad sigue cumpliendo el mandato del Maestro divino y reconoce 
como única materia válida para el Sacramento, los mismos.elementos 
que usó Jesucristo.

El pan ha de ser exclusivamente de trigo y hecho recientemen­
te, de manera que no haya ningún peligro de corrupción (Canon 
924). En el rito de la Iglesia Latina se emplea solamente el pan 
ácimo, es decir, sin fermento, mientras que en la Griega se usa pan 
con levadura. (Cfr. Canon 926). Hay obligación grave de respetar 
esta prescripción.

El vino debe ser natural, del fruto de la vid y no corrompido 
(Canon 924). En el vino se mezclan unas gotas de agua, que signifi­
can la unión de los fieles a Cristo, y de nuestras ofrendas, nuestras 
intenciones y obras, que se suman al sacrificio del Señor: poca cosa, 
pero que se disuelven y casi se transforman en El.

La Consagración del pan y del vino solamente puede hacerse 
dentro de la Santa Misa, y es la parte central de ella. Se consagran 
separadamente el pan y el vino, pero a continuación lo uno de lo 
otro; a través de este rilo doble, se significa la separación del Cuerpo 
y de la Sangre, esto es, la muerte de Cristo, y al mismo tiempo, la 
unidad indisoluble en la vida resucitada y gloriosa de Jesús.

El pan y el vino, materia de la Eucaristía, poseen una gran 
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expresión simbólica: ambos se hacen de múltiples granos de trigo y 
de uvas, y llegan a ser alimentos muy diferentes de los elementos 
iniciales; del mismo modo, los hombres, al participar en la Eucaristía, 
reciben una acción transformadora de la gracia divina, que los asimila 
a Cristo y los une estrechamente con El, como Cabeza de la Iglesia, y 
en consecuencia los vincula también entre sí, formando el Cuerpo 
Místico del Señor, que es la Iglesia-

La forma del Sacramento consiste en las palabras con las que 
Jesús lo instituyó, en la última cena. La parte esencial de la forma 
consiste en la declaración “esto es mi Cuerpo” , “esta es mi Sangre” , 
que pronuncia el sacerdote así, en primera persona, porque actúa 
en nombre de Cristo. Fue Jesús mismo quien ordenó “Haced esto 
en memoria mía” ; ese “hacer” , significa actuar en nombre suyo, 
realizar, producir el mismo efecto, que El hizo.

“ Sólo el sacerdote válidamente ordenado es ministro capaz de 
confeccionar el sacramento de la Eucaristía, actuando en la persona 
de Cristo” . (Canon 900). “ En la celebración de la Eucaristía, no se 
permite a los diáconos ni a los laicos decir las oraciones, sobre todo 
la plegaria eucarística, ni realizar aquellas acciones que son propias 
del sacerdote celebrante”  (Canon 907). Contravenir estas normas en 
materia tan grave sería pecado igualmente grave, y, carecería total­
mente de valor una consagración hecha por quien no es sacerdote.

En cambio, aunque el ministro ordinario de la administración 
de la Comunión es el sacerdote, el diácono y desde luego el Obispo, 
puede ser ministro extraordinario el acólito u otro fiel designado para 
este santo ministerio.

El Concilio Vaticano II destaca la diferencia esencial entre el 
sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial, siendo 
éste el único que “permite confeccionar el sacrificio eucarístico en 
la persona de Cristo y ofrecerlo en nombre de todo el pueblo a 
Dios”  (Lumen Gentium 10). Al mismo tiempo, en la Eucaristía se 
aprecia la unión de ambos sacerdocios, ya que los bautizados tienen 
derecho de participar en el sacramento y de recibirlo con las debidas

100



disposiciones, y todos han de unir las oblaciones espirituales de sus 
propias vidas, al sacrificio redentor de Jesucristo. (Cfr. Lumen Gen­
tium 11).

La materia, la forma y la actuación del ministro en nombre de 
Cristo-Cabeza, todo ello expresa de la mejor manera la significación 
propia de este sacramento.

La Eucaristía es verdadera conmemoración de la pasión y 
muerte del Señor: “Pues cada vez que coméis este pan y bebéis este 
cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. Por tanto, 
quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo 
del Cuerpo y de la Sangre del Señor’* (la. Cor. 11,26-27).

Pero, a la vez que se revive con la fe, y mediante una unión 
espiritual estrechísima, la Pasión del Señor, al mismo tiempo, se vuel­
ve a presentar (se re-presenta) su Sacrificio redentor al Padre celestial. 
Cristo “ ya no muere’*, vive glorioso en el cielo, pero por voluntad 
suya, se ofrece una y otra vez el único sacrificio redentor de la Cruz.

La riqueza espiritual de la Eucaristía es tal, que contiene otros 
aspectos más. Constituye un banquete espiritual, un “ágape** o 
reunión en la que triunfa la caridad. Nadie tiene mayor amor que 
quien da la vida por sus amigos, proclamó Jesucristo en la última 
cena, y anunció allí mismo que El iba a dar voluntariamente su vida 
por nosotros: esa entrega generosísima que consumó en el Calvario, 
la anticipó ya en la cena, de modo místico, y la perennizó en la 
Eucaristía, hasta el final del mundo.

La caridad de Cristo produce el fruto de la unidad de los 
congregados por El al banquete de su Cuerpo y Sangre. Con su pre­
sencia y su virtud, el Señor enciende en el corazón de los fieles los 
mismos sentimientos de caridad que sobreabundan en su Corazón.

La gracia propia de la Eucaristía consiste en alimentar el alma, 
haciéndola crecer principalmente en las virtudes teologales de la Fe, 
la Esperanza y la Caridad. Por esto, constituye una prenda de vida
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eterna, prepara para la resurrección bienaventurada.

2. El sacrificio Encáustico

Dice el Concilio Vaticano II, que los fíeles “Participando en el 
sacrificio eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana, 
ofrecen a Dios la Víctima divina y se ofrecen a sí mismos juntamente 
con ella” . (Lumen Gentium 11).

El mismo Jesucristo manifestó en la última cena que entregaba 
su Cuerpo como oblación para la redención del mundo, y que iba a 
derramar su Sangre, con esa intención sacrificial. Además, dijo el 
Maestro divino que su Sacrificio sería el sello de la Nueva y Eterna 
Alianza, que por tanto venía a reemplazar a todos los sacrificios de 
la Antigua Ley, que eran solamente anuncio o figura del único Sacri­
ficio redentor y universal: el de Cristo.

El Apóstol San Pablo explica como todos los sacrificios de la 
Antigua Ley eran insuficientes y su valor consistía sobre todo en 
anunciar el Sacrificio perfecto y eterno que ofrecería el Mesías (Cfr. 
Hebreos 7 y 10). Siguiendo esta enseñanza y confirmando la fe per­
manente de la Iglesia, el Concilio de Trento definió solemnemente 
que Jesucristo, como Eterno sacerdote, ofreció en la última cena el 
sacrificio de su vida, que consumó al día siguiente en la Cruz, y orde­
nó que se perpetuara continuamente en la Eucaristía: “ Y porque en 
este divino sacrificio, que se realiza en la Misa, se contiene e incruen­
tamente inmola aquel mismo Cristo que una sola vez se ofreció El 
mismo cruentamente en el altar de la Cruz” . (Trento Sesión XXII, 
Cap. 2).

La identidad del sacrificio de la Cruz con el de la Misa se apre­
cia al considerar que el oferente es el mismo, la víctima la misma y 
las intenciones del sacrificio son las mismas, variando solamente el 
modo, porque en la Cruz Jesucristo sufrió y murió, y en la Misa el 
sacrificio es incruento, sin dolor ni muerte reales sino solamente 
significadas y ofrecidas nuevamente de manera sacramental.
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El verdadero oferente de la Misa, en efecto, es Jesucristo, 
Unico y Eterno Sacerdote -  según explica San Pablo y obra 
a través de un instrumento humano que es el sacerdote ministerial. 
La víctima del calvario fue el mismo Cristo que igualmente se ofrece 
y se inmola bajo las especies de pan y de vino en la Misa, sin padecer 
ahora lo que ya sufrió en el Calvario. Las intenciones por las cuales 
el Señor se ofrendó en la Cruz, son las mismas por las que sigue pre­
sentando al Padre su Cuerpo y Sangre Inmolados, en cada Misa.

Jesús en la Ctuz adoró de modo perfectísimo a Dios; le tributó 
la más acabada alabanza en nombre de todas las creaturas; desagravió 
por todos los pecados del mundo, desde el de Adán hasta el último 
que se cometa sobre el mundo mientras exista; redimió así a la huma­
nidad de toda culpa abriéndonos nuevamente las puertas del cielo; 
dio infinitas gracias por las bondades divinas y suplicó por las necesi­
dades de las creaturas; así el Sacrificio de Cristo es de adoración, de 
expiación, eucarístico (de acción de gracias) e impetratorio. Toda 
Misa se dirige a Dios por iguales intenciones.

Si todo hombre al morir queda definitivamente dirigido hacia 
Dios si muere en gracia, o alejado de El si está en pecado mortal, 
con mayor razón, al entrar Cristo en la eternidad, permanecen los 
sentimientos e intenciones de su supremo sacrificio redentor. Ahora 
bien, San Pablo nos exhorta “Tened los mismos sentimientos que 
Cristo Jesús”  (Filipenses 2, 5), y en la Misa, efectivamente, nuestra 
participación consiste fundamentalmente en hacer nuestros los senti­
mientos e intenciones de Jesús en el Calvario.

Así como los accidentes del pan y del vino dan a la presencia 
eucarística de Jesucristo una consistencia física: por sus dimensiones, 
localizamos al Señor; algo así sucede con nuestras disposiciones espi­
rituales de unión e identificación con las intenciones del Señor: a 
través de ellas Jesús, el Eterno Sacerdote, constantemente sitúa en 
el tiempo el Sacrificio que un día ofreció en la Cruz. El es dueño del 
tiempo y del espacio, y se vale de creaturas limitadas para re-presen­
tar su eterno Sacrificio.
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Juan Pablo II sintetiza así esta gran verdad de fe: “La Eucaris­
tía es por encima de todo un sacrificio: sacrificio de la Redención y 
al mismo tiempo sacrificio de la Nueva Alianza” . (Carta sobre el 
Misterio y el culto de la Eucaristía, N. 9).

Puntos para reflexionar:

— Cuando asisto a Misa, debería estar como la Virgen María o 
San Juan al pié de la Cruz, en íntima unión espiritual con el 
Señor.

— La Caridad de Cristo se difunde en nuestros corazones por 
obra del Espíritu Santo, principalmente mediante la Eucaris­
tía.

— Mientras más profundamente encarne las intenciones redento­
ras de Jesús en mi propio corazón, tanto más viviré de la Euca­
ristía.

Puntos para recordar:

121. ¿Cuál es la materia del sacramento de la Eucaristía?

— La materia del sacramento de la Eucaristía es la misma que 
empleó Jesucristo, a saber: pan de trigo y vino de vid.

122. ¿Queda algo del pan o del vino después de la consagración?

— Después de la consagración sólo quedan las especies del 
pan y del vino, es decir la cantidad y cualidades sensibles como 
la figura, el color, el sabor.

123. ¿Cómo puede ser que se halle Jesucristo en todas las hostias 
consagradas?

— Por la omnipotencia de Dios, para Quien nada es imposi­
ble, se halla Jesucristo en todas las hostias consagradas.
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124. ¿Se parte el Cuerpo de Jesús cuando se parte la hostia?

— Cuando se parte la hostia, el Cuerpo del Sefíor no se parte 
sino que permanece entero en cada fragmento en que se ha 
dividido el pan.

125. ¿Por qué se guarda en las Iglesias la Santísima Eucaristía?

— La Santísima Eucaristía se guarda en las Iglesias para que 
allí sea adorada por los fieles, para darle en Comunión y para 
llevarla a los enfermos.

126. ¿Cuándo instituyó Jesucristo el sacramento de la Eucaristía?

— Jesucristo instituyó el sacramento de la Eucaristía en la 
última cena que hizo con sus discípulos antes de su Pasión.

127. ¿Para qué instituyó Jesucristo la Sagrada Comunión?

— Jesucristo instituyó la Santísima Eucaristía para tres fines 
principales:

1. Para que fuese sacrificio de la nueva ley.

2. Para que fuese alimento de nuestra alma.

3. Para que fuese un perpetuo memorial de su pasión y muer­
te y una prenda preciosa de su amor a nosotros y dé la vida
eterna.

Lectura:

Es muy cierto que Jesucristo es sacerdote, pero no para sí 
mismo, sino para nosotros, porque presenta al Padre eterno 
las plegarias y los anhelos religiosos de todo el género humano. 
Jesucristo es también víctima, pero en favor nuestro, ya que
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sustituye al hombre pecador. Por esto, aquellas palabras del 
Apóstol: “Tened en vosotros los sentimientos propios de una 
vida en Cristo Jesús” exigen de todos los cristianos que repro­
duzcan en s í mismos, en cuanto lo permite la naturaleza huma­
na, el mismo estado de ánimo que tenia nuestro Redentor 
cuando se ofrecía en sacrificio: la humilde sumisión del espíri­
tu, la adoración, el honor, la alabanza y la acción de gracias 
a Dios.

Aquellas palabras exigen, además, a los cristianos que repro­
duzcan en si' mismos las condiciones de víctima: la abnegación 
propia, según los preceptos del Evangelio, el voluntario y espo- 
táneo ejercicio de la penitencia, el dolor y expiación de los 
pecados. Exigen, en una palabra, nuestra muerte mística en 
la cruz con Cristo, para que podamos decir con San Pablo: 
“ Estoy crucificado con Cristo” .

(Pío XII: Encíclica Mediator Dei, año 1947.)

Oración:

“Aquella noche santa, 
te nos quedaste nuestro, 
con angustia tu vida, 
sin heridas tu cuerpo, 
amor y  sacramento, 
ternura prodigiosa, 
todo en tí, tierra y  cielo. 
Te quedaste conciso, 
te escondiste concreto, 
nada para el sentido, 
todo para el misterio.

Aquella noche santa 
te nos quedaste nuestro.
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Vino de sed herida, 
trigo de pan hambriento, 
toda tu hambre cercana,
Tú, blancura de fuego.
En este frió del hombre 
y  en su labio reseco, 
aquella noche santa 
te nos quedaste nuestro.

Te adoro, Cristo oculto, 
te adoro, trigo tierno. Amén.

(Himno de Corpus Christi)

No vivo yo , sino que Cristo vive en mi! (Gálatas 2,20)
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LA EUCARISTIA (III)

1. Frutos

Dice San Juan Damasceno: “Este sacramento nos junta con 
Cristo y nos hace participantes de su Carne y Divinidad, y a nosotros 
mismos nos une como en un cuerpo” (De Fide Ortodoxa, Lib. 4, 14).

El Código de Derecho Canónico ha recogido estos dos efectos 
fundamentales de la Eucaristía señalados por los Padres de la Iglesia: 
la unión con Cristo y la unión de los cristianos entre sí (Cfr. Canon 
897). Y desde luego, esta doctrina se funda en las mismas palabras 
del Señor: “Quien come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí 
y yo en él”  (Juan 6, 57), y en la cena en que instituyó la Eucaristía 
rogó para que “todos fuéramos una sola cosa” y estuviéramos unidos 
a El como los sarmientos a la vid (Cfr. Juan cap. 15).

El Concilio Vaticano II nos recuerda que “La renovación de la 
Alianza del Señor con los hombres en la Eucaristía, enciende y arras­
tra a los fíeles a la apremiante caridad de Cristo” .

Efectivamente, siendo la Sagrada Comunión la muestra más 
grande del amor de Cristo por nosotros, a la vez, está destinada prin­
cipalmente a encender la caridad, que nos une con Dios y con los 
hermanos.

Ya hemos considerado que la figura de banquete sagrado que 
quiso dar Jesús a este sacramento y sacrificio, es singularmente apta 
para significar — y por la acción divina, para producir —, la más 
estrecha unión entre los participantes: primero con Cristo, nuestra 
Cabeza y Quien hace el sacrificio, y luego nosotros, sus miembros, 
alimentados de su propia sustancia.

108



El alimento eucarístico, como enseña San Agustín, no se asi­
mila al cuerpo del comulgante, sino que más bien asimila su alma 
a Cristo: “Comida soy de grandes, crece y me comerás. No me 
mudarás en tu carne, sino que tú te mudarás en mí” ; así hablaba 
Jesús al Santo Doctor. (Confesiones Libro 7, Cap. 10).

Si hemos recibido “la gracia y la verdad por Jesucristo” (Juan 
1, 17), cuando El nos visita nos trae un crecimiento admirable en 
esa gracia: Porque mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre 
es verdaderamente bebida” (Juan 6, 56). Este aumento de gracia se 
produce “ex opere operato” , por la misma fuerza del sacrificio de 
Cristo, como recuerda Pío XII (Humani Generis, año 1950); pero 
también hay una relación entre las buenas disposiciones del comul­
gante y el grado de provecho que el mismo recibe.

Además, esta gracia y aumento de caridad permiten comunicar 
bienes espirituales a los demás miembros del Cuerpo Místico. Cristo 
ofrece cada Misa por todos, y todos participamos de alguna manera 
en todas las Misas que se celebran; pero, podemos intencionalmente 
aplicar los frutos espirituales de la Misa en favor tanto de los vivos 
como de los difuntos, para rogar por ellos, para satisfacer por sus 
culpas y como sufragio para alivio o liberación de las almas del purga­
torio; esto fue definido por el Concilio de Trento. (Ses. 22 cap. 2).

Para damos cuenta de la eficacia de la divina Sinaxis, nos 
conviene recordar que el Verbo se hizo carne, que asumió nuestra 
naturaleza humana, y que a través de esta naturaleza nuestra obró 
con su poder infinito de Dios: para curar a los enfermos muchas 
veces ponía sus manos sobre ellos, los tocaba . . . ¡Cuánta mayor 
eficacia no tendrá este íntimo contacto nuestro con la plenitud de 
la presencia del Señor en la Comunión!

Desde luego, para que aumente la gracia, para que crezca la 
caridad, se requiere estar en gracia, vivir unidos a Dios sin pecado 
mortal. La Eucaristía es sacramento de vivos, y quien le recibiera 
en pecado mortal cometería un gravísimo sacrilegio y no obtendría 
fruto alguno de bien. Ya advirtió el Apóstol: “Quien come y bebe
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indignamente el Cuerpo y la Sangre del Señor, come y bebe su propia 
condenación”  (la. Corintios, 11,29).

Pero, supuesta la gracia de Dios, la Comunión obra también 
este fruto de bondad; perdona los pecados veniales y la pena debida 
por ellos.

El alma así purificada y alimentada, adquiere nuevas fuerzas 
espirituales que le preparan tanto para resistir al mal como para avan­
zar por el camino de las virtudes: la Eucaristía acerca al cielo, prepara 
para entrar en él mediante una vida santa.

También se señala como fruto de la Eucaristía un especial 
deleite, que hace capaces de gozar de las cosas del espíritu, a la vez 
que desprende del apego a las de este mundo. Pero ha de entenderse 
este gozo espiritual como realmente es; no importa mayormente el 
aspecto sensible, que muchas veces faltará, sino el más profundo y 
estable, que radica en la voluntad y se nutre de la gracia: consiste 
en una inclinación espiritual hacia Dios y las cosas de Dios, que llena 
el alma de paz, serenidad y firmeza.

La Comunión bien recibida, y sobre todo cuando fervoro­
samente se recibe con frecuencia, transforma progresivamente al 
cristiano en Cristo, le hace pensar y querer cada vez más de acuerdo 
con el Evangelio del Señor. Así, pues, este divino manjar aparta 
del pecado y enciende deseos de servir mejor a Jesucristo, de amarle 
más. Aún el cuerpo del comulgante recibe el saludable influjo de la 
Eucaristía santamente recibida, ya que mitiga la fuerza de la concu­
piscencia y ayuda a controlar las pasiones y ordenarlas rectamente.

La Eucaristía asegura la perseverancia en el bien, como enseñó 
el Concilio de Florencia (1439) y como lo recordó San Pío X en el 
Decreto de 2 de octubre de 1905.

El reciente Concilio recoje la enseñanza tradicional de la Igle­
sia, de que la Eucaristía es “prenda de vida eterna” (Gaudium et spes, 
38), ya que el propio Jesucristo prometió: “Quien come mi carne y
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bebe mi sangre tiene vida eterna y Yo le resucitaré en el último día” 
(Juan 6, 55 y 59).

2. Disposiciones

Al considerar la sublimidad de este Sacramento, surge espon­
tánea la conclusión de que requiere excelentes disposiciones en quien 
va a recibirlo.

Jesús lavó los piés a los Apóstoles antes de darles a comer este 
divino alimento, y les explicó que ya estaban limpios, pero aún que­
ría purificarlos más (Cfr. Juan 13, 10). La máxima limpieza espiri­
tual exigida para este banquete celestial, fue explicada por el Maestro 
divino en la parábola de los convidados: el que no llevaba el traje 
adecuado fue expulsado “ a las tinieblas exteriores” , significando 
con ello, la pena merecida por falta de las disposiciones necesarias 
para Comulgar bien. (Cfr. Mt. 22, 13).

San Pablo desarrolla con singular energía al mismo concepto 
en concreto y dice: “Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examí­
nese, pues, cada cual, y coma entonces del pan y beba el cáliz. Pues, 
quien come o bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio 
castigo” , (la. Cor. 11,27-29).

Evidentemente la primera condición para Comulgar bien con­
siste en tener Fe: la Fe íntegra de la Iglesia, pero especialmente la Fe 
en el Misterio Eucarístico: creer y confesarla presencia real de Jesús 
en la Eucaristía, tal como dijo el mismo Jesús y lo ha enseñado siem­
pre la Iglesia. Si faltara esta adhesión firmísima a la palabra del 
Señor, no se podría Comulgar. Pero esta Fe es siempre susceptible 
de crecimiento, de afianzamiento, y precisamente esto es lo que más 
conviene pedir al mismo Señor cada vez que comulgamos.

Luego, se requiere estar en gracia de Dios. Quien tenga con­
ciencia de haber cometido algún pecado mortal, no puede comulgar, 
por muy arrepentido que esté, sin antes haberse confesado. Esto
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ya fue definido por el Concilio de Trento y continúa enseñándolo 
y ordenándolo la Iglesia. (Cfr. Canon 916). La única excepción sería 
cuando hay necesidad de comulgar y no es posible confesarse, pues 
entonces bastaría el acto de contrición perfecta, con la voluntad 
de confesarse cuanto antes, para poder acceder a la Sagrada Mesa; 
pero, nos preguntamos ¿cuándo hay “necesidad”  de comulgar?; 
probablemente no se da este supuesto para los fíeles seglares; podría 
suceder que el sacerdote tenga obligación, “necesidad” de celebrar 
la Misa y por tanto, de comulgar, y entonces podría hacerlo, con el 
arrepentimiento perfecto de sus pecados y quedando obligado a 
confesarse cuanto antes. Nunca, pues, por el deseo de comulgar, 
aunque esté inspirado en sentimientos de verdadera piedad, se puede 
recibir la Sagrada Eucaristía si no se ha confesado antes los pecados 
mortales aún no perdonados por el sacramento de la Penitencia.

Además, se debe procurar recibir al Señor con los mejores 
sentimientos de caridad para con todos. El que guarda odios, envi­
dias, malos deseos voluntarios respecto del prójimo, primeramente 
debe rectificar esa postura interior y purificarse de cuanto haya de 
pecado en ello.

Invocar a la Santísima Virgen y a los santos para que nos 
ayuden a recibir bien a Jesucristo es lo más sensato y oportuno.

Luego se deben respetar las normas de la Iglesia: el ayuno 
eucarístico, que ahora se halla reducido a solamente una hora antes 
del momento de comulgar, y si se trata de personas enfermas o an­
cianas se reduce aún más. Este ayuno no se quebranta por tomar 
agua o medicinas. (Canon 919).

También es norma de la Iglesia que, en principio se puede 
comulgar solo una vez al día, o a lo más una segunda vez, pero esto 
necesariamente deberá ser dentro de una Misa. (Canon 917).

Se recomienda que se reciba la Sagrada Comunión dentro de 
la Misa, pero por causa justa se puede comulgar fuera de la Misa 
(Canon 918).
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Está mandado que al comulgar se haga un signo de reverencia; 
este puede consistir en una genuflexión, en estar de rodillas o en 
inclinar la cabeza. Todo debe realizarse con sencillez, naturalidad y 
gran reverencia hacia la presencia adorable del Señor.

El rito de la comunión establece que sea el Sacerdote quien 
entrega la sagrada Forma al comulgante y, por regla general, debe 
depositarla en la boca. Solo la Santa Sede puede autorizar y ha auto­
rizado para que se entregue la comunión en la mano de los comulgan­
tes, en ciertos países; en los lugares donde no se ha autorizado esto, 
no puede arbitrariamente hacerse, pues sería una desobediencia en 
materia muy seria, como es el rito de un sacramento. Aún en los 
lugares donde está autorizado dar la comunión en la mano (por ej. en 
Bélgica, Holanda, etc.; no en el Ecuador), queda siempre la libertad 
de comulgar en la boca, y nunca, se autoriza para que sea el propio 
comulgante quien tome la Forma del copón o patena.

El que Comulga debe después dedicar algún tiempo a adorar y 
dar gracias a Dios, que ha visitado su alma (Cfr. Canon 909). Son 
momentos santísimos de recogimiento espiritual aquellos mientras se 
tiene aún la presencia real del Señor que se acaba de recibir.

La Sagrada Comunión se administra normalmente bajo la 
sola especie de pan, pero puede también darse bajo las dos especies
-  según las normas del Obispo —, y, en caso de necesidad, bajo la 
sola especie de vino. (Cfr. Canon 925).

Particular empeño se ha puesto siempre en preparar a los niños 
para su primera Comunión. Se ha de procurar que no se retrase este 
feliz encuentro con Jesús, pero al mismo tiempo, que reciban su­
ficiente conocimiento de lo que van a hacer y de la doctrina cristiana 
en general, y, sobre todo, que antes de comulgar hagan muy bien su 
confesión. (Cfr. Directorio Catequístico General, 173).

Puntos para reflexionar:

-  Debo comulgar como si fuera la única vez que pudiera recibir
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al Señor, y pensando que bien puede ser la última vez.

-  En cada Comunión procuremos mejorar nuestras disposiciones 
y pedirle a Jesucristo que El mismo nos prepare para la siguien­
te Eucaristía.

— Si la Fe y la Caridad son las virtudes más necesarias para Co­
mulgar bien, también son aquellas que más se robustecen con 
una buena Comunión.

Puntos para recordar:

129. ¿Qué efectos principales produce la Santísima Eucaristía?

— Los principales efectos que produce la Santísima Eucaris­
tía en quien dignamente la recibe son estos: lo. Conserva y 
aumenta la vida del alma, que es la gracia, como el alimento 
material mantiene y aumenta la vida del cuerpo; 2o. Perdona 
los pecados veniales y preserva de los mortales; 3o. Trae consi­
go espiritual consolación.

130. ¿No produce otros efectos en nosotros la Sagrada Eucaristía!

— También produce otros efectos la Sagrada Eucaristía: 
lo. Debilita nuestras pasiones, y en especial, amortigua las 
llamas de la concupiscencia; 2o. Acrecienta el fervor de la cari­
dad con Dios y con el prójimo y nos ayuda a obrar conforme 
a los deseos de Jesucristo; 3o. Nos da una prenda de la futura 
gloria y de la resurrección de nuestro cuerpo.

131. ¿Produce siempre en nosotros sus maravillosos efectos la Euca­
ristía?

— El Sacramento de la Eucaristía produce en nosotros sus 
maravillosos efectos cuando lo recibimos con las debidas 
disposiciones.
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132. ¿Cuántas cosas son necesarias para hacer una buena Comu­
nión?

— Para hacer una buena Comunión son necesarias tres cosas:
lo. Estar en gracia de Dios; 2o. Guardar el ayuno debido; 
3o. Saber lo que se va a recibir y acercarse a comulgar con 
devoción.

133. ¿Qué es necesario antes de comulgar, si se ha cometido pecado 
grave?

— Quien tenga conciencia de pecado mortal no puede Comul­
gar sin antes haberse confesado debidamente. No basta el 
arrepentimiento por muy perfecto que parezca o sea.

134. ¿Cuándo hay obligación de comulgar?

— Hay obligación de comulgar una vez al afío, en tiempo de 
pascua, o por causa justa en otro tiempo del afio. También 
hay obligación de Comulgar cuando se halla en peligro de 
muerte.

135. ¿Desde cuándo obliga el precepto de la Comunión pascual?

— El precepto de la Comunión anual por Pascua obliga des­
pués de la primera Comunión, y ésta debe hacerse una vez 
alcanzada la edad de la razón (hacia los siete años) con la debi­
da preparación. Por tanto, pecan los padres que no preparan 
oportunamente a sus hijos para la primera comunión.

Lectura:

“ En el Sacramento de la Eucaristía, Cristo no puede hacerse 
presente de otra manera que por la conversión de toda la sus­
tancia del pan en su Cuerpo y la conversión de toda la sustan­
cia del vino en su Sangre, permaneciendo solamente integras 
las propiedades del pan y del vino, que percibimos con nues­
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tros sentidos. La cual conversión misteriosa es llamada por 
la santa Iglesia conveniente y apropiadamente “ transustancia- 
ción” . Cualquier interpretación de teólogos que busca alguna 
inteligencia de este misterio, para que concuerde con la fe 
católica, debe poner a salvo que, en la misma naturaleza de las 
cosas, independientemente de nuestro espíritu, el pan y el 
vino, dejan de existir una vez realizada la consagración, de 
modo que, el adorable Cuerpo y Sangre de Cristo, después 
de ella están verdaderamente presentes ante nosotros, bajo 
las especies sacramentales de pan y vino, como el mismo 
Señor lo quiso, para dársenos en alimento y unirnos en la uni­
dad de su Cuerpo místico” . (Paulo VI: Profesión solemne de 
Fe, año 1968).

Oración:

“Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, 
lávame. Pasión de Cristo, confórtame, i Oh buen Jesús!, óye­
me. Dentro de tus llagas, escóndeme. No permitas que me 
aparte de Ti. Del maligno enemigo, defiéndeme. En la hora 
de mi muerte, llámame.. Y mándame ir a Ti, para que con tus 
santos te alabe. Por los siglos de los siglos. Amén.

Señor, quédate con nosotros!
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LA SANTA MISA

1. ¿Qué es la Santa Misa?

Aunque ya se ha hablado sobre la Santa Misa al tratar de la 
Sagrada Eucaristía, porque en la Misa tiene su origen la Eucaristía, 
conviene sin embargo insistir y ampliar algunos conceptos sobre la 
Misa.

El Código de Derecho Canónico después de haber definido el 
Santísimo Sacramento, da también un concepto sobre la Santa Misa: 
“ La celebración eucarística es una acción del mismo Cristo y de la 
Iglesia, en la cual Cristo Nuestro Señor, por el ministerio del sacerdo­
te, se ofrece a sí mismo al Padre, substancialmente presente bajo las 
especies del pan y del vino, y se da en alimento espiritual a los fieles 
unidos a su oblación” . &2. “ En la Asamblea eucarística, presidida 
por el Obispo, o por un presbítero bajo su autoridad, que actúan per­
sonificando a Cristo, el pueblo de Dios se reúne en unidad; y todos 
los fíeles que asisten, tanto clérigos como laicos, concurren tomando 
parte activa, cada uno según su modo propio, de acuerdo con la 
diversidad de órdenes y funciones litúrgicas” . (Canon 899).

La Santa Misa presenta, pues, varios aspectos que considerar:

a) Es una reunión de Pueblo de Dios, de la Iglesia; pero no una 
reunión meramente accidental, o motivada por meros senti­
mientos religiosos o por comunidad de intereses y deseos 
santos; todo ello sería respetable, pero es mucho menos que 
esta unión orgánica, de los miembros vivos con la Cabeza: 
Cristo preside y actúa — con todo el valor infinito de sus 
actos divinos —, y lo hace por medio de su representante el 
Ministro ordenado (Obispo o Sacerdote).
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Ya el vivir con fe el sentido de esta congregación mística con 
Jesús, tiene enorme valor espiritual: quienes participan en la 
Santa Misa deben procurar identificarse moralmente, espiri­
tualmente, con Jesucristo, tomando conciencia de que son 
“miembros de miembro” , como dice San Pablo.

La Misa es por tanto un acto oficial de la Iglesia toda, de la 
Iglesia íntegra, que se extiende en toda la tierra y trasciende 
al Purgatorio (Iglesia Purgante) y al Cielo (Iglesia Triunfante). 
La Asamblea eclesial que se produce en cada Misa, congrega en 
la unidad con Cristo a la Virgen Santísima, a todos los Angeles 
y Santos del Cielo, a las almas benditas del Purgatorio y a 
todos los fieles de la tierra. Aunque celebrara el sacerdote 
solamente con la asistencia de un ayudante, esa Misa sería 
siempre obra de Jesucristo y de la Iglesia, ceremonia litúrgica 
pública y universal.

b) Esta unión espiritual permite dirigir a la Trinidad Santísima 
una oración de extraordinario valor por el mismo hecho de 
ser plegaria de Cristo y de los miembros de Cristo unidos estre­
chamente con El.

Si el Señor prometió estar en medio de dos o tres reunidos en 
su nombre (Cfr. Mt. 18, 20), con mucha mayor razón Jesús 
preside, inspira y levanta la oración de los fieles congregados 
en la Misa.

La intercesión poderosísima de la Virgen María y de los ánge­
les y santos, alcanza también su mayor fuerza impetratoria, 
unida a la misma oración de Jesucristo, en la Misa.

Por la unión en la fe y la caridad, y además por la unión en la 
obediencia litúrgica, repitiendo en todos los lugares de la tierra 
las mismas preces que rezan el Papa, los Obispos y todos los 
sacerdotes celebrantes, la oración de los fíeles se convierte 
como en un inmenso coro universal que, haciéndose eco de las 
oraciones de los bienaventurados del Cielo, es capaz de alcan-
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zar todo de Dios.

Existe aún una especie de unión a lo largo de los siglos y que 
trasciende el mismo tiempo — por voluntad de Jesucristo —, 
ya que cumpliendo lo que El ordenó que se hiciera “en memo­
ria suya”  (Lucas 22, 19), nos unimos a las oraciones de los 
Apóstoles, de los primeros cristianos, de los fieles de los siglos 
precedentes y aún de los que vivirán hasta el fin del mundo.

c) La Misa es también momento privilegiado para la proclamación 
de la Palabra de Dios: Las lecturas del Antiguo y del Nuevo 
Testamento que se hacen, conforme a las normas litúrgicas, 
constituyen un verdadero mensaje de nuestro Padre Dios para 
cada momento determinado. Estas palabras inspiradas por 
el Espíritu Santo, recogidas y conservadas amorosamente por 
la Iglesia, se entregan dentro de la Misa, como alimento espiri­
tual que prepara para recibir el alimento aún más sublime del 
Cuerpo y Sangre del Redentor.

El Concilio Vaticano II habló de la estrecha vinculación de la 
“Mesa de la Palabra” y la “Mesa de la Eucaristía” , del doble 
alimento para la vida espiritual que se nos da en la Santa Misa. 
(Cfr. Presbyterorum Ordinis 4, Sacrosanctum Concilium 51, 
etc.).

d) El aspecto central y principalísimo de la Misa consiste en su 
carácter de Sacrificio de la Nueva Ley, que perpetúa el único 
y perfecto Sacrificio de Cristo en la Cruz. Ya hemos expuesto 
anteriormente el carácter de sacrificio sacramental que está 
en la esencia misma de la Santa Misa. Esta es el mismo Sacri­
ficio de la Cruz, vuelto a ofrecer por Jesucristo, ahora de 
manera incruenta y mediante el ministerio del sacerdote.

La Misa como Sacrificio, se ofrece por las mismas intenciones 
de Jesucristo en la Cruz: Adoración, expiación, acción de 
gracias e impetración (petición). Sus frutos se aplican tanto a 
los vivos como a los difuntos.
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e) El ofrecimiento del sacrificio se realiza mediante la doble con­
sagración del pan y del vino, que significa la separación del 
Cuerpo y la Sangre, la muerte de Cristo. Pero además de signi­
ficarse la oblación redentora del Señor, por la consagración se 
produce la transustanciación, la admirable conversión de toda 
la sustancia del pan y del vino en la sustancia de Cristo. -Por 
tanto, la Misa nos da la presencia sacramental de Jesús, que se 
nos entrega a modo de alimento para el alma.

f) Por la Santa Misa Jesucristo se queda con nosotros en los
Sagrarios o Tabernáculos de las Iglesias; allí nos espera para 
que lo visitemos, le adoremos, le hagamos compañía, le pida­
mos lo que queramos con total confianza . . .  Allí está reserva­
do el Señor también para ser entregado en Comunión a quienes 
quieran recibirlo, y de modo especial para consolar a los enfer­
mos y para ayudar a los moribundos a bien morir: para entre­
garse como Viático, como auxilio especialísimo para las horas 
difíciles de la agonía y para el paso del tiempo a la eternidad.

2. Aspectos litúrgicos

Siendo la Santa Misa el acto más importante de la vida litúrgica 
de la Iglesia, es lógico que esté regulada por normas que se han de 
respetar por todos con grande reverencia de modo que “todo se haga 
con orden” , como mandó precisamente el Apóstol San Pablo, (la. 
Cor. 14, 40).

Las Instrucciones emanadas por la Santa Sede después del 
Concilio Vaticano II, recogen las enseñanzas de ese Sínodo Ecuméni­
co y tienden a facilitar la mayor participación de los fieles en el 
Santo Sacrificio. Queda allí muy claro que “nadie, aunque sea sacer­
dote, puede por su propia autoridad cambiar nada de la sagrada 
Liturgia” , correspondiendo únicamente a la Santa Sede establecer 
cómo se ha de proceder.

Está regulado todo lo relativo al Altar, los ornamentos que 
debe usar el sacerdote, los ritos y palabras que se deben decir y la
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parte que corresponde a los fíeles seglares. Nada de todo ello puede 
ser alterado u omitido, pues indicaría poca fe y respeto para el Santo 
Sacrificio y desobediencia al Vicario de Cristo.

La participación de los seglares consiste sobre todo en una dis­
posición espiritual de identificarse con los sentimientos e intenciones 
del Señor. La más estrecha y sublime participación consiste en Co­
mulgar bien, con las debidas condiciones; lo demás es secundario, 
aunque no deja de tener importancia: los cantos, oraciones, silencios 
y otros signos exteriores, etc. En todo ello, lo que más importa es el 
espíritu, la fe, de caridad y de obediencia; con estas virtudes se edifi­
ca una auténtica unidad, como la quiere Jesucristo.

La limpieza, el orden, el silencio, la disposición adecuada del 
templo para la sagrada Liturgia, la música apropiada, y mil detalles de 
piedad, contribuyen a dar el marco de dignidad a la celebración de 
nuestro Santo Sacrificio que es renovación perpetua del drama del 
Calvario. Cuanto hagamos para contribuir a la esplendidez del culto 
divino será especialmente recompensado por Nuestro Señor y redun­
dará en beneficio espiritual nuestro y de innumerables hermanos de 
la fe.

“ El culto, tributado así a la Trinidad — Padre, Hijo y Espíritu 
Santo —, acompaña y se enraíza ante todo en la celebración de la 
liturgia eucarística. Pero debe así mismo llenar nuestros templos, 
incluso fuera del horario de las Misas. En efecto, dado que el miste­
rio eucarístico ha sido instituido por amor y nos hace presente sacra­
mentalmente a Cristo, es digno de acción de gracias y de culto. Este 
culto debe manifestarse en todo encuentro nuestro con el Santísimo 
Sacramento, tanto cuando visitamos las iglesias como cuando las 
sagradas Especies son llevadas o administradas a los enfermos” (Juan 
Pablo II: Carta a los Obispos 24-11-80, n. 5).

Puntos para reflexionar:

— ¿Me preparo para participar en la Santa Misa, pensando en la
Pasión del Señor y procurando estar muy cerca de El?
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— Con mi obediencia y respeto por las normas litúrgicas, ¿contri­
buyo a que se viva la unidad de los cristianos?

-  ¿Pido a Jesús que acreciente mi amor por la Santa Misa?

Puntos para recordar:

136. ¿Es la Eucaristía solamente sacramento?

— La Eucaristía, además de sacramento, es también sacrificio 
perenne de la Nueva Ley, dejado por Jesucristo a su Iglesia 
para ser ofrecido a Dios por mano de los sacerdotes.

137. ¿Qué es, pues, la Santa Misa?

— La Santa Misa es el Sacrificio del Cuerpo y de la Sangre de 
Jesucristo, que se ofrece sobre los altares bajo las especies de 
pan y vino en memoria del sacrificio de la Cruz.

138. ¿Es el sacrificio de la Misa el mismo que el de la Cruz?

— El sacrificio de la Misa es sustancialmente el mismo de la 
Cruz, en cuanto el mismo Jesucristo que se ofreció en la Cruz 
es el que se ofrece por mano de los sacerdotes, sus ministros, 
sobre nuestros altares; mas, en cuanto al modo en que se ofre­
ce, el sacrificio de la Misa difiere del sacrificio de la Cruz, si 
bien guarda con éste la más íntima relación.

139. ¿Qué diferencia y relación hay entre los dos?

— En la Cruz Jesucristo se ofreció derramando su sangre y 
mereciendo la Salvación por nosotros, mientras que en nues­
tros altares se sacrifica El mismo sin derramamiento de sangre 
y nos aplica los frutos de su Pasión y Muerte.

140. ¿Es el sacrificio de la Cruz el único sacrificio de la Nueva Ley?
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— El sacrificio de la Cruz es el único sacrificio de la nueva 
ley, en cuanto por él aplacó el Señor la divina justicia, adquirió 
todos los méritos necesarios para salvarnos, y así consumó de 
su parte nuestra redención. Mas estos merecimientos nos los 
aplica por los medios instituidos por El en la Iglesia, entre los 
cuales está el santo sacrificio de la Misa.

Lectura:

“Toda la Trinidad está presente en el sacrificio del Altar. Por 
voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, el Hijo se 
ofrece en oblación redentora. Aprendamos a tratar a la Trini­
dad Beatísima, Dios Uno y Trino: tres Personas divinas en la 
unidad de su sustancia, de su amor, de su acción eficazmente 
santificadora. ( . . . )  La Misa — insisto — es acción divina, 
trinitaria, no humana. El sacerdote que celebra sirve al desig­
nio del Señor, prestando su cuerpo y su voz; pero no obra en 
nombre propio, sino in persona et nomine Christi, en la Perso­
na de Cristo, y en nombre de Cristo. El amor de la Trinidad 
a los hombres hace que, de la presencia de Cristo en la Eucaris­
tía, nazcan para la Iglesia y para la humanidad todas las gra­
cias. Este es el sacrificio que profetizó Malaquías: “desde la 
salida del sol hasta el ocaso es grande mi nombre entre las 
gentes; y en todo lugar se ofrece a mi nombre un sacrificio 
humeante y una oblación pura” (Mal. I, II). Es el sacrificio 
de Cristo, ofrecido al Padre con la cooperación del Espíritu 
Santo: oblación de valor infinito, que eterniza en nosotros 
la Redención, que no podían alcanzar los sacrificios de la Anti­
gua Ley” . (Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer: Es Cristo 
que Pasa, n. 86).

Oración:

Señor, yo deseo unirme espiritual y  fuertemente a tu sacrificio 
redentor, que ofreciste una vez para siempre muriendo en la 
Cruz, y  que constantemente renuevas sobre nuestros altares.
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Quiero morir al pecado, uniéndome a tu muerte salvadora. 
Quiero dar gracias contigo a la Trinidad Santísima por todos 
los beneficios que continuamente recibo y  por todas las gracias 
derramadas sobre el mundo entero. Que los méritos infinitos 
de tu Pasión y  Muerte me alcancen cuanto es necesario para mi 
salvación, para bien de la Iglesia y  de las almas; que sepa pedir 
en cada Misa, lo que es más conforme a tu sacratísimo Corazón 
y  con el dé toda la adoración y  alabanza debida a la Santísima 
Trinidad.
Amén.

Señor, que ame la Misa, como Tú la amas!
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PARTICIPAR EN LOS SACRAMENTOS

1. Confesar por lo menos una vez al año

Como buena madre, la Iglesia nos señala unos mínimos obliga­
torios para mantener la vida del alma; confesar y comulgar una vez al 
año constituyen una práctica de sacramentos que, con la inspiración 
del Espíritu Santo, ha considerado indispensables para continuar 
unidos a Jesucristo como los sarmientos a la vid (Cfr. Jn. 13).

Cada Sacramento nos proporciona la gracia de Dios de maneras 
diversas y apropiadas para peculiares circunstancias. Baste decir 
aquí, que la Confesión purifica el alma de los pecados cometidos des­
pués del Bautismo y aún no perdonados; y la Eucaristía alimenta la 
vida espiritual, uniéndonos más estrechamente a Jesucristo y a nues­
tros hermanos los hombres. (Cfr. Sacrosantum Concilium, 10). 
Ambos sacramentos nos hacen crecer en la gracia de Dios y nos ayu­
dan a resistir y “vencer al Maligno” (la. Jn. 2).

Nuestro Señor hizo como el centro de su predicación, el llama­
miento a la penitencia: “Jesús comenzó a predicar diciendo: Haced 
penitencia porque está cerca el Reino de los cielos” (Mt. 4, 17; Me. 
1, 15). Proclamó, que había venido a llamar “no a los justos sino a 
los pecadores”  (Lucas 5, 32).

Con amor preparó Jesús el Sacramento de la Penitencia, anun­
ciándolo primeramente (Cfr. Mt. 18, 18); ejerciendo El mismo el 
poder de perdonar los pecados, como lo hizo cuando la curación de 
un paralítico, y, finalmente, instituyó el Sacramento y dio el mismo 
poder a los apóstoles: “Quedan perdonados los pecados a aquellos 
a quienes los perdonaréis y quedan retenidos a quienes se los retuvié- 
reis”  (Juan 20, 21-23).
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Los Apóstoles ejercitaron este mandato de Jesucristo y llama- 
ron continuamente a penitencia (Cfr. Hechos 26, 20; Rom. II, 4; 
2a. Pedro 3, 9, etc.).

La Iglesia concreta esta obligación, que tenemos de volvernos 
a Dios, mediante el precepto de la confesión anual, que actualmente 
está consignado en el Código de Derecho Canónico, en el Canon 989: 
“Todo fiel que haya llegado al uso de razón, está obligado a confesar 
fielmente sus pecados graves al menos una vez al año” .

Desde que se tiene uso de razón se puede incurrir en pecados, 
incluso mortales, pero la misericordia infinita de Dios está siempre 
dispuesta a perdonar. San Pío X en el Decreto “Quam Singulari” 
(8-VIII-1910), condenó la falsa idea de que los niños no necesitan 
confesión: también ellos tienen, junto con la dignidad humana, la 
debilidad de pecadores, y el derecho a recibir los sacramentos, lo 
mismo que la necesidad de la Confesión.

Habiendo surgido nuevamente dudas sobre la confesión de los 
niños, las Sagradas Congregaciones de los Sacramentos y para los 
Clérigos, en declaración conjunta del año 1973, indican que los niños 
deben confesarse antes de hacer la Primera Comunión.

La obligación de la confesión anual, en rigor, solamente se 
refiere a quien ha cometido algún pecado mortal; pero es moralmente 
improbable que una persona que no frecuenta los sacramentos pase 
un año entero sin ofender gravemente a Dios. A veces piensan algu­
nos que no tienen ninguna falta, a pesar de no haberse confesado 
mucho tiempo; pero generalmente se debe a una conciencia defor­
mada o a un examen deficiente, que piensan así. Una mejor prepara­
ción y la misma ayuda del confesor, les ayudará a darse cuenta de 
que sí necesitan del perdón sacramental.

Además de la confesión anual, es obligación para un cristiano, 
acudir debidamente preparado a la confesión, si se va a recibir un 
sacramento de vivos, es decir, que requiere la gracia santificante, que 
es la vida del alma. Antes de recibir la Confirmación, o de celebrar
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matrimonio, o de recibir las Ordenes Sagradas o la Unción de los 
Enfermos, se debe estar en gracia de Dios. Y desde luego, esta obliga­
ción es gravísima, en el caso de querer recibir la Sagrada Comunión: 
este Sacramento es únicamente para quienes están en gracia de Dios, 
y si se ha cometido un pecado mortal se requiere la confesión previa, 
no bastando ni siquiera la contrición perfecta. “ Si hay pecado mor­
tal es imprescindible la confesión sacramental antes de Comulgar” 
(Juan Pablo II, Exhortación sobre la Reconciliación y la Penitencia 
N. 27).

También debe confesarse el que está en peligro de muerte, 
sea por enfermedad grave, o porque se va a someter a una operación 
quirúrgica peligrosa, o porque va a la guerra u otro peligro de muerte. 
Efectivamente, no se puede exponer a la eterna condenación, corrien­
do el riesgo de morir en pecado mortal. El no confesarse — pudiendo 
hacerlo —, en esas circunstancias sería un desprecio de la gracia, que 
ofende a su vez a Dios gravemente.

La Iglesia ha señalado así un mínimo, pero además, aconseja la 
confesión frecuente, que trae grandes beneficios: purifica más el 
alma, aumenta la gracia santificante, proporciona nuevas gracias 
actuales, acrecienta el mérito para la vida eterna, forma la conciencia 
y estimula para el progreso espiritual.

El Documento de Puebla exhorta a los sacerdotes a que se 
“dediquen de manera especial a administrar el Sacramento de la 
Reconciliación” (Punto 951).

2. La Comunión anual

“Yo soy el pan vivo que he bajado del cielo. Quien comiere 
de este pan, vivirá eternamente, y el pan que os daré es mi carne para 
la vida del mundo” (Juan 6, 51-52). En el discurso después de haber 
multiplicado los panes, Jesucristo nos inculcó insistentemente que 
recibamos el Sacramento que contiene su Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad: Cristo todo, verdadero Dios y verdadero hombre.
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La Sagrada Eucaristía es la cumbre de la vida cristiana, como 
nos lo recordó el Concilio Vaticano (Cfr. Ad Gentes, 9, Presbítero! 
rum Ordinis, passim).

La Iglesia nos señala así mismo un mínimo en la recepción 
de este sacramento que es alimento para la vida espiritual: por lo 
menos una vez al año, en tiempo de Pascua de Resurrección. Así 
lo prescribe el Canon 920: “Todo fiel, después de la primera comuij 
nión, está obligado a comulgar por lo menos una vez al año.— 2, 
Este precepto debo cumplirse durante el tiempo pascual, a no ser que 
por causa justa se cumpla en otro tiempo dentro del año.”

Conviene recordar una vez más el gravísimo deber de confesad 
se antes de comulgar, si se ha cometido pecado mortal. El Canon 
916 insiste en este precepto de la confesión previa, que ya el Concilio 
de Trento declaró necesaria (Sesión 13). Solamente podría comulgar 
sin confesión quien tuviera necesidad de comulgar y no pudiera con* 
fesar el pecado mortal, por ejemplo, por peligro de muerte. Real­
mente será muy difícil que se produzca el caso de necesidad de coí 
mulgar y que no se pueda confesar; muchas veces no hay tal necesn 
dad, sino mero deseo de comulgar, y si no se puede confesar previa* 
mente el pecado grave, lo que se debe hacer es no comulgar, por 
mucho deseo que se tenga o por muy arrepentido que se esté.

Hay también obligación de comulgar cuando se está en peligro 
de muerte (por enfermedad u otra causa). El Canon 921 señala la 
obligación de administrar el Viático a los fieles en peligro de muerte; 
es la Sagrada Comunión que prepara al viaje supremo a la eternidad; 
al juicio de Dios.

Con gran empeño la Iglesia nos exhorta a la Comunión fre­
cuente. San Pío X movió extraordinariamente a los fieles a que 
comulgaran con frecuencia, y los Soberanos Pontífices siguientes han 
renovado esa gran invitación; también el Concilio Vaticano lo hizos

Ahora, después de la promulgación del Código, se puede co­
mulgar no solamente una vez cada día, como estaba permitido antes,
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sino hasta dos veces el mismo día, si se participa en la Santa Misa y 
se comulga dentro de ella. También se puede comulgar fuera de la 
Misa, pero sólo una vez al día. En peligro de muerte, se puede admi­
nistrar el Viático a quien ya comulgó otra vez el mismo día (Cfr. 
Cánones 917 y 921).

La comunión diaria, o al menos frecuente (por ejemplo cada 
semana, o una vez al mes), si se prepara bien, hace progresar enorme­
mente en la vida espiritual y preserva de los pecados. Mientras más 
se comulga, mayor obligación hay de prepararse bien y de poner un 
real empeño en apartarse del mal y practicar la virtud: la inmensa 
caridad de Jesucristo debe ser correspondida con un encendido amor 
del que comulga.

Puntos para recordar:

¿Qué nos manda el segundo precepto de la Iglesia?

— El segundo precepto de la Iglesia obliga a todos los cristia­
nos que han llegado al uso de la razón, a acercarse por lo me­
nos una vez al año al sacramento de la Penitencia para confesar 
los pecados mortales.

¿Cuál es el tiempo más oportuno para satisfacer el precepto 
de la confesión anual?

— El tiempo más oportuno para satisfacer el precepto de la 
confesión anual es la Cuaresma, según el uso introducido y 
aprobado de toda la Iglesia.

¿Por qué se dice “por lo menos” una vez al año?

— Se dice “por lo menos” , para damos a entender el deseo 
de la Iglesia de que nos acerquemos más a menudo a los santos 
sacramentos.
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¿Por qué confesarse en peligro de muerte?

— Porque de una santa muerte depende la salvación y una 
buena confesión facilita una santa muerte.

¿Si se ha cometido pecado grave, ¿se puede comulgar sin- 
confesarse?

— Para recibir la Sagrada Comunión hay que estar en estado] 
de gracia, y el que tenga pecado mortal debe confesarse antes 
de comulgar, no bastando el acto de contrición perfecta.

¿Qué ordena el tercer mandamiento de la Iglesia?

— El tercer precepto de la Iglesia manda comulgar una vezi 
al año, por lo menos, por Pascua de Resurrección.

¿Cuándo más hay obligación de comulgar?

— Estamos obligados a comulgar también en peligro de 
muerte, por modo de Viático.

¿Solamente en estos casos hay que comulgar?

— La Iglesia desea vivamente que comulguemos con mayor 
frecuencia, como lo indicó el mismo Nuestro Señor Jesucristo.i

¿Se satisfacen estos preceptos recibiendo sacrilegamente los 
sacramentos?

— Quien hiciese una confesión o comunión sacrilega no cum­
pliría el segundo y tercer mandamientos de la Iglesia, porque 
el fin que se propone la Iglesia es que nos santifiquemos y 
al recibir así los sacramentos ofenderíamos gravísimamente 
a Dios.
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_  Debo gratitud a la Iglesia que procura por todos los medios
mi santificación.

— No puedo despreciar la Bondad y Misericordia de Dios que me
ofrece generosamente su perdón, en la Confesión.

Si Jesucristo ha dejado para alimento de mi alma su propio
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, le recibiré con el mayor
amor.

Lectura:

“Jesús quiso que la inmensidad de este amor quedase grabado 
en lo más profundo del corazón de los creyentes. Por eso, 
en la última Cena, después de celebrar la Pascua con sus discí­
pulos y a punto de pasar de este mundo al Padre, instituyó 
este sacramento como memorial perpetuo de su Pasión, como 
realización de las antiguas figuras, como el mayor milagro que 
había hecho y el mayor consuelo para aquellos que dejaría 
tristes con su ausencia” . (Santo Tomás de Aquino: Sermón 
de Corpus Christi).

Oración: Del mismo Santo Doctor:

“Gracias te doy, Señor Santo, Padre todopoderoso, Dios eter­
no, porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito algu­
no de mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, 
te has dignado alimentarme con el precioso Cuerpo y  Sangre 
de tu Unigénito Hijo mi Señor Jesucristo. Te suplico que esta 
sagrada Comunión no me sea ocasión de castigo, sino interce­
sión saludable de perdón; sea armadura de mi fe, escudo de 
mi buena voluntad, muerte de todos mis vicios, exterminio 
de todos mis camales apetitos, y  aumento de caridad, pacien­
cia y  verdadera humildad, y  de todas las virtudes: sea perfecto 
sosiego de mi cuerpo y  de mi espíritu, firme defensa contra

Puntos para reflexionar:
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todos mis enemigos visibles e invisibles, perpetua unión conti­
go, único y  verdadero Dios, y  sello de mi muerte dichosa. Rué- 
gote que tengas por bien llevar a este pecador a aquel convite 
inefable, donde Tú, con tu Hijo y  el Espíritu Santo, eres para 
tus santos luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo perdura­
ble, dicha consumada y  felicidad perfecta. Amén.

Ven, Señor Jesús!

132



EL ESPIRITU SANTO Y LA CONFIRMACION
(i)

1. Creo en el Espíritu Santo

El Símbolo de los Apóstoles, que contiene las enseñanzas dog­
máticas más antiguas de la Iglesia, enseñadas ya por los discípulos in­
mediatos del Señor, profesa la fe en el Espíritu Santo. Esta fe sobre­
natural, se apoya totalmente en la revelación (Escritura y Tradición) 
y ha sido proclamada solemnemente por el Magisterio de la Iglesia.

Ultimamente nos lo ha recordado el Papa Juan Pablo II, quien 
ha dedicado una larga Encíclica “ Dominum et Vivificantem”  (del 
18 de mayo de 1986), al Espíritu Santo: “ La Iglesia profesa su fe 
en el Espíritu Santo que es “ Señor y dador de vida” . Así lo profe­
sa el Símbolo de la Fe, llamado nicenoconstantinopolitano por el 
nombre de los dos Concilios — Nicea (año 325) y Constantinopla 
(año 3 81 )—, en los que fue formulado o promulgado. En ellos se 
añade también que el Espíritu Santo “ habló por los profetas”  (Dom. 
et vivif., 1).

El Espíritu Santo es pues Dios. Creer en El, es creer en Dios; 
y quien tiene la Fe católica, sabe, por la divina revelación, que Dios 
es Uno y Trino: Una sola sustancia divina y Tres Personas distintas: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Las Tres Personas son el mismo y Unico Dios, sin diferencia 
alguna. Otro antiquísimo Símbolo de Fe, el llamado “ Atanasiano” 
declara analíticamente esta sublime verdad, diciendo que es Eterno 
el Padre, Eterno el Hijo, Eterno el Espíritu Santo; Creador el Padre, 
Creador el Hijo, Creador el Espíritu Santo . .  . pero no hay Tres Eter­
nos o Tres Creadores, sino Un solo Dios Eterno y Creador. Del mis­
mo modo, explica cada uno de los atributos divinos: la inmensidad, 
la omnipotencia, etc., pero hay Un solo Dios Inmenso, Omnipotente, 
etc.

El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima Trini­
dad. Pero al decir que es la Tercera Persona, no significamos que sea 
inferior al Padre o al Hijo, ni que sea posterior a ellos, pues, en la Tri­
nidad Santísima no hay “ nada anterior o posterior” , nada mayor o
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menor; pues las Tres Personas son coeternas e iguales entre sí”  (Sím­
bolo Atanasiano).

Se dice “ Tercera Persona” , porque procede del Padre y del 
Hijo. La Primera y la Segunda Persona expiran eternamente al Espí­
ritu Santo, de modo que la Tercera Persona es el Amor sustancial o 
Personal del Padre y del Hijo.

El Espíritu Santo es el enviado por el Padre y por el Hijo, para 
realizar la obra de la Santificación de la Iglesia y de cada hombre 
(Cfr. Juan 14, 16; 15, 26; 16, 13, Hechos 2, 33 etc.).

2. Cómo se revela el Espíritu Santo

Aunque en el Antiguo Testamento no hay una revelación clara 
y completa de la Santísima Trinidad, si se insinúa esta verdad supre­
ma y sobre todo algunos de los más grandes Patriarcas (Abraham) y 
Profetas (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel) parecen haber recibido 
luces especiales para conocer la Trinidad de las Personas divinas. Más 
notable resulta el hecho de que los Libros del Antiguo Testamento sí 
hacen alusiones al Espíritu Santo, y a veces éstas aparecen com o refe­
rencias a una Persona divina realmente distinta del Padre. Así el Sal­
mo 50 reza: “ No apartes de mí tu Espíritu Santo” (Ps 50, 13). En 
la Sabiduría se manifiesta al Espíritu Santo como “ Enviado” por el 
Padre para comunicar la sabiduría al hombre (Cfr. Sabiduría 9, 17) 
y en este mismo Libro sagrado se habla extensamente del Espíritu 
Santo, atribuyéndole diversos atributos divinos: conoce lo íntimo 
de Dios, comunica la sabiduría, educa al hombre, castiga el mal (Cfr, 
Cap. 1): es totalmente espiritual, tiene la gloria y esplendor de Dios, 
es “ imagen de su bondad y reflejo de la luz eterna”  (Sab 7, 26); es 
inteligencia creadora (Sab 8, 26). A su vez, el Eclesiástico, considera 
la sabiduría dada al hombre, com o obra de Dios por medio del Espí­
ritu Santo (Eclesiástico Cap. 1).

El testimonio de San Juan Bautista resulta com o el corona­
miento de la revelación del Espíritu Santo en el Antiguo Testamento 
y el preludio de la plena revelación traída por Jesucristo: “ Juan dio 
testimonio diciendo: “ He visto al Espíritu que bajaba del cielo como 
una paloma y se quedaba sobre El. Y yo no le conocía, pero el que 
me envió a bautizar con agua, me dijo: “ Aquel sobre quien veas que 
baja el Espíritu y se queda sobre él, ese es el que bautiza con el Espí­
ritu Santo. Y yo he visto y doy testimonio de que este es el Hijo de 
Dios”  (Jesucristo), (Juan 1, 33-34).
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La vida de Jesús en la tierra comienza precisamente por la en­
camación del Verbo divino, la Segunda Persona que “ se hizo carne” , 
es decir, tom ó nuestra naturaleza humana “ por obra del Espíritu 
Santo” . San Lucas relata así el anuncio del Angel a María: “ El Espí­
ritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que ha de nacer será Santo y será llamado Hijo de 
Dios (Lucas 1, 35). Las expresiones bíblicas “ Santo”  y “ ser llamado 
Hijo de Dios” , significan exactamente ser Dios, y en el relato evangé­
lico el Ser divino asume la naturaleza humana “ por obra del Espíritu 
Santo” , Quien evidentemente es, pues, Dios. Los relatos paralelos de 
San Mateo (1, 19-20 y Marcos 1, 24) reafirman este sentido.

Después, en el bautismo de Jesús, según los cuatro Evangelis­
tas, se manifiesta el Espíritu Santo (Marcos 1, 10 y lugares paralelos).

El mismo Jesús, interpreta la profecía de Isaías sobre los dones 
del Espíritu Santo (Isaías 11, 2 ) y explica cóm o el Espíritu Santo 
está en El, y obra con El (Cfr. Lucas 4, 14-22), de modo que Jesús, 
con su vida, sus milagros y su doctrina fue progresivamente revelan­
do la realidad divina de las Tres Personas del Unico Dios.

Sobre todo el Evangelio de San Juan recoge los numerosos 
anuncios de Jesucristo de que enviará al Espíritu Santo; en algunas 
ocasiones este envío se atribuye al Padre, o conjuntamente al Padre y 
al Hijo (Cfr. Juan 14, 26; 16, 13-15, etc.).

Después de la resurrección Jesús quiso vincular el envío del 
Espíritu Santo con el poder de perdonar los pecados que confirió 
a los Apóstoles: “ Recibid el Espíritu Santo, aquellos a quienes per- 
donáreis los pecados, les serán perdonados . . . ”  (Juan 20, 22-23).

Las promesas del Señor se cumplieron de modo solemne y 
con una manifestación externa por medio de grandes prodigios, en 
Pentecostés, cuando descendió visiblemente sobre los Apóstoles y 
discípulos de Jesús, congregados en torno a María Santísima (Cfr. 
Hechos, Cap. 2). Esta infusión sensible del Espíritu Divino, trans­
formó a los que lo recibieron, con virtiéndoles en mensajeros llenos 
de sabiduría y de fortaleza, para emprender y llevar adelante la tarea 
sobrehumana de predicar el Evangelio en el mundo pagano y conver­
tirlo. Quedaron atrás sus temores y sus dudas para manifestarse en 
lo futuro heroicos propagadores del Evangelio.

Todo el libro de los Hechos de los Apóstoles hace continuas 
referencias a la actuación del Espíritu Santo en la Iglesia primitiva: 
“ La venida solemne del Espíritu en el día de Pentecostés no fue un 
suceso aislado. Apenas hay una página de los Hechos de los Apósto­
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les en la que no se nos hable de El y de la acción por la que guía, 
dirige y anima la vida y las obras de la primitiva comunidad cristiana: 
El es quien inspira la predicación de San Pedro (Hechos 2, 37-41), 
quien confirma en la fe a los discípulos (Hechos 4, 8), quien sella con 
su presencia el llamamiento dirigido a los gentiles (Hechos 10, 44- 
47), quien envía a Saulo y Bernabé hacia tierras lejanas para abrir 
nuevos caminos a la enseñanza de Jesús (Hechos 13, 2-4). En una 
palabra, su presencia y su actuación lo dominan todo”  (Mons. 
Josemaría Escrivá de Balaguer: El Gran desconocido, p. 11).

Y en la historia de la Iglesia en los siglos siguientes, sigue ma­
nifestándose la permanente asistencia del Espíritu Santo sobre ella 
y de un modo eminente sobre su Cabeza, el Romano Pontífice. Por 
la fuerza del Espíritu Santo, innumerables mártires han dado el subli­
me testimonio de la Verdad derramando su sangre; el Espíritu Santo 
asegura la infalibilidad y la incolumidad a la Iglesia, a pesar de todos 
los ataques de los paganos y de los herejes, a pesar de las rebeliones 
y los cismas, y aún a pesar de las debilidades y pecados de muchos 
miembros de la Iglesia. El mismo Espíritu divino es el que hace flo­
recer la santidad en innumerables fieles, el que inspira incontables 
obras de caridad y de celo, el que suscita formas nuevas de vida y de 
organización dentro de la Iglesia. Podríamos decir que vivimos como 
inmersos en esta contigua revelación del Espíritu Santo a través de su 
influjo “ ordinario”  en la vida de la Iglesia Católica.

Los atributos divinos del Espíritu Santo se manifiestan en todo 
lo que se acaba de decir, pero de un modo más expreso han sido 
explicados y enseñados por el mismo Jesucristo y por sus Apóstoles: 
la Sabiduría (Juan 14, 26; 16, 13), la Omnipotencia (Romanos 8, 
11; Ira. Corintios 2 ,10 ; 12, 6-11), etc.

El Evangelista San Juan destaca sobre todo el hecho de que el 
Espíritu Santo es Espíritu de Amor y de Verdad (Cfr. Ira. Juan 4, 8. 
16; y Juan 16, 12). Juan Pablo II lo explica así: “ Dios, en su vida 
íntima, “ es Amor” , amor esencial, común a las tres Personas divinas. 
El Espíritu Santo es amor personal como Espíritu del Padre y del 
Hijo.”  (Dominum et vivificantem, n. 10).

Puntos para reflexionar:

Así com o tratamos en la oración al Padre y al Hijo, igualmente 
debemos escuchar y hablar al Espíritu Santo.

Por su bondad infinita Dios nos ha revelado la Trinidad de las
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Personas; sin la revelación, nunca lo habríamos conocido como Dios 
Trino.

Lo que excede infinitamente nuestra naturaleza no puede ser 
aprehendido en plenitud. Adoremos reverentes lo que no alcanzamos 
a comprender.

Puntos para recordar:

1. ¿Qué nos enseña el octavo artículo del Credo?
Nos enseña que hay Espíritu Santo, Tercera Persona de la San­
tísima Trinidad, que es Dios eterno, infinito, omnipotente, 
Creador y Señor de las cosas, como el Padre y el Hijo.

2. ¿De quién procede el Espíritu Santo?
El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, por vía de vo­
luntad y de amor, como de un solo principio.

3. ¿Procediendo del Padre y del Hijo, cómo es que las Tres Perso­
nas son eternas?
El Padre desde toda la eternidad engendra al Hijo; y el Padre 
y el Hijo eternamente expiran al Espíritu Santo, sin que en la 
Trinidad Santísima haya nada que sea anterior o posterior, 
sino que todo es eterno y simultáneo.

4. ¿Por qué la Tercera Persona se llama particularmente Espíritu 
Santo?
Se llama especialmente así, porque procede del Padre y del 
Hijo por vía de espiración y de amor; además, al Espíritu San­
to se atribuye especialmente la santificación de las almas.

5. ¿Qué otros nombres se dan al Espíritu Santo?
Otros nombres son: Paráclito, Abogado, Consolador, Espíritu 
de Amor y de Verdad, Santificador, Dulce Huésped del Alma, 
y otros más que explican las acciones del Espíritu Santo.

Lectura:

“ Consumada la obra que el Padre encomendó realizar al Hijo 
sobre la tierra (Cfr. Juan 17, 4), fue enviado el Espíritu Santo el día 
de Pentecostés a fin de santificar indefinidamente la Iglesia y para 
que de este modo los fieles tengan acceso al Padre, por medio de Cris­
to en un mismo Espíritu (Cfr. Efesios 2, 18). El es Espíritu de Vida 
o la Fuente de Agua que salta hasta la vida eterna (Cfr. Juan 4, 14; 
7, 38-39), por quien el Padre vivifica a los hombres, muertos por el
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pecado, hasta que resucite sus cuerpos mortales en Cristo (Cfr. Ronv 
8, 10-11). El Espíritu Santo habita en la Iglesia y en el corazón de 
los fieles como en un templo. (Cfr. Ira. Cor 3, 16; 6, 19) y en ellos 
ora y da testimonio de su adopción com o hijos (Cfr. Gál 4, 6; Rom 8, 
15-16 y 26). Guía la Iglesia a toda la verdad (Cfr. Juan 16, 13), la 
unifica en comunión y misterio, El provee y gobierna con diversos! 
dones jerárquicos y carismáticos y la embellece con sus frutos (CfrJ 
Efesios 4, 11-12; Ira. Cor 12, 4; Gál 5, 22). Con la fuerza del Evan-S 
gelio rejuvenece la Iglesia, la renueva incesantemente y la conduce* 
a la unión consumada con su Esposo. En efecto, el Espíritu Santo y 
la Esposa dicen al Señor Jesús: ¡Ven! (Cfr. Apoc 2 2 ,1 7 ).”  (ConcilioJ 
Vaticano II: Lumen gentium, 4).

Oración:

“ Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la 
luz del Espíritu Santo; concédenos ser dóciles a este mismo Espíritu 
para gustar siempre lo que es recto y gozar siempre de su consuelo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor . . . Amén.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo!.

EL ESPIRITU SANTO (II)

1. La Misión santificadora

El Concilio Vaticano II, recogiendo la enseñanza permanente 
de la Iglesia, enseña que: “ Cristo envió de parte del Padre al Espíritu 
Santo, para que llevara a cabo interiormente su obra salvífica e im­
pulsara a la Iglesia a extenderse”  (Ad Gentes, 4).

Ciertamente todas las obras de Dios, como la Creación, la Re­
dención y la santificación de las almas, corresponden a las Tres divi­
nas Personas, porque Dios es Uno e indivisible, y nada hace Dios 
hacia fuera de Sí mismo, que no sea a la vez obra del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo; pero la Iglesia, fundada en la revelación, atribu­
ye especialmente la Creación al Padre, por ser obra de omnipotencia, 
y del mismo modo, atribuye la Redención al Hijo, que es Quien se 
encarnó y murió por nosotros, y la obra santificadora se atribuye al 
Espíritu Santo, por ser obra de amor, ya que el Paráclito divino es 
Amor sustancial.
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Ésta obra santificadora, com o explica Juan Pablo II, comienza 
por “ convencer al mundo de pecado” , es decir por suscitar la con­
ciencia de que somos pecadores y movernos a penitencia, atrayéndo­
nos suavísimamente al perdón y la reconciliación con Dios. (Cfr. 
Dominum et Vivificantem, nn. 27-48).

La santificación es obra totalmente divina, ya que sólo Dios 
puede comunicar misteriosa y sobrenaturalmente la gracia, que con­
siste en una participación de la misma vida divina, que justifica al 
hombre, le hace agradable a los ojos de Dios y capaz de obtener méri­
tos para la vida eterna.

La gracia santificante se acrecienta mediante nuevas ayudas 
divinas — gracias actuales — que permiten afianzar las virtudes, cre­
cer en el amor de Dios y estar más unidos a El.

Todavía existen otros auxi 'ios sobrenaturales que se dan al 
hombre, sin ningún derecho de parte de éste, y que se llaman dones 
del Espíritu Santo, los cuales perfeccionan las virtudes y al hombre 
mismo, permitiéndole realizar con facilidad y con mayor santidad, 
los actos de Fe, Esperanza, Caridad y de cualquier virtud, para estar 
más cerca de Dios y santificarse.

La misma Trinidad Santísima Inhabita el alma que está en gra­
cia, vive misteriosamente en ella, com o en un templo. Por esto se 
dice con razón que el hombre es templo de Dios o templo del Espíri­
tu Santo, ya que alma y cuerpo están unidos en el hombre estrecha­
mente mientras vive.

La acción santificadora del Espíritu Santo se .manifiesta final­
mente, en los carismas que comunica a los fieles y en los frutos de 
santidad que produce la acción divina.

La Misión santificadora del Espíritu Santo, corresponde al 
envío, por parte del Padre y del Hijo, de modo que las Tres divinas 
Personas nos santifican. Los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, nos 
hablan ampliamente de esta obra salvífica (Cfr. Ira. Cor 6, 11; 2da. 
Cor 13, 13; Rom 5, 5; 2da. Tesalonicenses 2; Ira. Pedro 1, 2, etc.).

“ ¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu Santo 
mora en vosotros?”  (Ira. Corintios 3, 16), dice San Pablo; y más 
adelante insiste “ El Espíritu Santo está en vosotros”  (Ira. Cor 6, 
19). Pues bien, el Paráclito permanece en el alma en gracia y la san­
tifica; Juan XXIII afirmó que “ Cada uno de los santos es una obra 
maestra del Espíritu Santo”  (Alocución del 5-VI-60).

Es preciso que el cristiano tome conciencia de esta sublime 
verdad: todo lo bueno lo recibimos de Dios; El es el que “ da el que­
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rer y el obrar”  y nada tenemos que no hayamos recibido (Cfr. Ira. 
Cor 4, 7). Este pensamiento lleva a la humildad, a no atribuirse pre­
suntuosamente lo que es obra del Espíritu Santo, y conduce también 
a la docilidad: “ Por eso, la tradición cristiana ha resumido la actitud 
que debemos adoptar ante el Espíritu Santo en un solo concepto: 
docilidad. Ser sensibles a lo que el Espíritu Santo promueve a nues­
tro alrededor y en nosotros mismos: a los carismas que distribuye, a 
los movimientos e instituciones que suscita, a los afectos y decisiones 
que hace nacer en nuestro corazón.”  (Mons. Josemaría Escrivá: Es 
Cristo que Pasa n. 130).

2. Hijos adoptivos de Dios

Esta obra santificadora del divino Paráclito, culmina en una 
cierta identificación con Jesucristo, una conformación con El y una 
participación de sus méritos, por la cual llegamos a ser hijos adopti­
vos de Dios, a semejanza de la filiación única, perfecta y sustancial 
de Cristo. Nuestro Señor explicó a Nicodemo este nuevo nacimiento 
espiritual, esta obra del Espíritu Santo, que nos hace hijos adoptivos 
(Cfr. Juan 3), y San Pablo desarrolla esta enseñanza: “ Todos los que 
son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios ( . . . )  recibis­
teis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abba, 
Padre!”  (Romanos 8, 15); pensamiento que lo repite en la Epístola 
a los Gálatas (Cfr. Gál 4, 6), y en otros lugares. El mismo Apóstol 
saca la conclusión de que si somos hijos, “ también herederos de Dios, 
coherederos de Cristo”  (Rom 8, 16).

El sentido de la filiación adoptiva de Dios, puede transformar 
la vida del hombre, llenándola de alegría y optimismo, a la vez que, 
de sentido de responsabilidad y de exigencias de santidad.

También es fundamento sólido de la unidad de la Iglesia, como 
lo ha destacado el Concilio Vaticano II (Cfr. Unitatis redintegratio, 
24).

3. El Don y los Dones del Espíritu Santo

Ya hemos considerado que Dios mismo inhabita el alma que 
está en su gracia, de modo que El se entrega, se dona generosamente 
por su infinita Bondad. Y siendo el Espíritu Santo el Enviado por 
el Padre y el Hijo, y la Persona divina a la que se atribuye la obra san­
tificadora, se afirma con verdad que es “ Don” , es decir, Dios mismo
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que se da gratuitamente por su Amor sin medida. Esta presencia 
activa de Dios en el alma, la santifica y le hace producir frutos de 
santidad: “ La Caridad de Dios ha sido derramada en nuestros cora­
zones por el Espíritu Santo que se nos ha dado”  (Romanos 5, 5).

Pero el Don Personal de Dios actúa la santificación de las al­
mas mediante la gracia y los dones del Espíritu Santo, como explica 
el Apóstol San Pedro (Cfr. Ira. Pedro 1, 2).

La gracia de Dios y los dones, se nos confiere principalmente 
en los sacramentos, y de un modo especial, los dones del Espíritu 
Santo se infunden en el sacramento de la Confirmación. También 
hay una singular intervención del Paráclito en el Orden Sacerdotal, 
como lo explica el Concilio Vaticano II, indicando los diversos grados 
del sacerdocio y la plenitud que se obtiene con el Episcopado: “ Los 
Obispos, puestos por el Espíritu Santo, son sucesores de los Apósto­
les como pastores de las almas, y, juntamente con el Sumo Pontífice 
y bajo su autoridad, han sido enviados para perpetuar la obra del 
Pastor Eterno”  (Christus Dominus, 2 y Cfr. Lumen gentium 21).

Es preciso tener presente esta realidad sobrenatural, para no 
dejarse desviar por ciertas corrientes de entusiasmo inconsistente 
que circulan hoy por el mundo. El Espíritu Santo obra la santidad  ̂
de los fieles; no son los métodos naturales, o los simples esfuerzos 
individuales los que llevan a la santidad; tampoco puede el hombre 
“ aprisionar”  la acción santificadora o disponer de ella a su arbitrio, 
sino que humildemente debe pedirla y dócilmente debe corresponder 
a ella.

Lo dicho vale, aún con mayor razón, respecto de los carismas 
que son gracias especiales que gratuitamente — sin mérito de quien 
los reciba — da el Espíritu Santo, ordenadas al beneficio de toda la 
Iglesia o de algunos de sus fieles. Tales carismas disponen al sujeto 
de ellos para cumplir adecuadamente los deberes o la misión que 
Dios les confía en la vida. No hay que pensar que los carismas supon­
gan siempre manifestaciones extraordinarias, como sucedió en los 
primeros tiempos de la Iglesia; la santidad no está en la rareza ni en 
lo extraordinario. San Pablo enseña que el carisma mejor es la cari­
dad, y la caridad ordenada que lleva al cumplimiento del deber con 
orden (Cfr. Ira. Corintios 12, 13). Todo cristiano puede y debe aspi­
rar a recibir los carismas necesarios para el cumplimiento de sus debe­
res, y debe pedirlos con humildad, y no buscar nada anómalo o raro, 
con la seguridad de que Dios le dará lo que realmente requiera. (Cfr. 
Apostolicam Actuositatem n. 3).
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Una grave desviación que se ha producido en estos años consis­
te en querer como oponer dentro de la Iglesia, la acción de la Jerar­
quía con la acción carismática. Los últimos Papas han insistido en 
que precisamente la Jerarquía tiene el carisma del gobierno, la cari­
dad pastoral para dirigir a la Iglesia y que por tanto, es absurdo que­
rer enfrentar lo que Dios dirige con infinita Sabiduría y amor. E] 
Concilio Vaticano, ya advirtió contra esa posible desviación: “ El 
Espíritu Santo unifica en la comunión y en el ministerio y provee de 
diversos dones jerárquicos y carismáticos a toda la Iglesia a través de 
los tiempos, vivificando a la manera del alma las instituciones ecle­
siásticas e infundiendo en el corazón de los fieles el mismo espíritu 
. . . ”  (Ad gentes, 4).

Sobre los carismas, conviene finalmente considerar, que San 
Pablo enseña que hay muchos y que se reparten diversamente a los 
distintos miembros del Cuerpo Místico, para bien de todos (Cfr. 
Ira. Corintios 12, 4-11), y no caben envidias absurdas entre los que 
formamos el mismo Cuerpo de Cristo. El Concilio Vaticano II, des­
tacó el carisma propio de los seglares, para la edificación de las es­
tructuras temporales (Cfr. Gaudium et spes, 33 y ss) y para el ejerci­
cio del apostolado en medio del mundo (Cfr. Apostolicam Actuosi- 
tatem, 1); al mismo tiempo, son imprescindibles los carismas de go­
bierno en la Iglesia que Jesucristo fundó sobre la Piedra de Pedro.

En cuanto a los frutos del Espíritu Santo, consisten en admira­
bles efectos de la santificación que transforman al hombre, le aseme­
jan a su Padre Dios y le colman de felicidad. San Pablo los enumera 
de diversas formas, una de ellas es ésta: “ El fruto del Espíritu Santo 
es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, manse­
dumbre, templanza”  (Gálatas 5, 22).

Puntos para reflexionar:

— La conciencia de que somos hijos de Dios y templos del Espíri­
tu Santo, debe dar la máxima dignidad a nuestra vida.

— Si somos humildes, no buscaremos cosas raras, sino que pedire­
mos la ayuda de Dios para cumplir nuestros deberes ordinarios.

— Mientras más ardientemente deseemos los dones del Espíritu 
Santo mejor disposición tendremos para recibirlos.
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Puntos para recordar:

6. ¿Por qué se atribuye al Espíritu Santo la santificación?
La santificación de las almas se atribuye al Espíritu Santo por­
que es obra de amor, y las obras de amor se atribuyen al Espí­
ritu Santo, que procede del Amor eterno del Padre y el Hijo y 
es Amor personal o sustancial.

7. ¿Cuándo bajó el Espíritu Santo sobre los Apóstoles?
El Espíritu Santo bajó sobre los Apóstoles el día de Pentecos­
tés; es decir, cincuenta días después de la Resurrección de 
Jesucristo y diez días después de su Ascensión.

8. ¿Dónde estaban los Apóstoles antes de Pentecostés?
Los Apóstoles estaban reunidos en el Cenáculo en compañía 
de la Virgen María y de otros discípulos, y perseveraban en 
la oración.esperando al Espíritu Santo que Jesucristo les había 
prometido.

9. ¿Qué efectos produjo el Espíritu Santo en los Apóstoles?
El Espíritu Santo confirmó en la fe a los Apóstoles, los llenó 
de luz, de fortaleza, de caridad y de la abundancia de todos 
sus dones.

10. ¿Fue el Espíritu Santo enviado sólo para los Apóstoles?
El Espíritu Santo fue enviado para toda la Iglesia y para todas 
las almas fieles, pero asiste de una manera especialísima a la 
Cabeza del Cuerpo Místico en la tierra, que es el Papa.

11. ¿Qué obra el Espíritu Santo en la Iglesia?
El Espíritu Santo, como el alma en el cuerpo vivifica a la Igle­
sia con su gracia y dones, establece en ella el reinado de la ver­
dad y del amor y la asiste para que lleve con seguridad a sus 
hijos por el camino del cielo.

Lectura:

“ Vemos la transformación que obra el Espíritu en aquellos 
cuyo corazón habita. Fácilmente los hace pasar del gustó de las cosas 
terrenas a la sola esperanza de las celestiales, y del temor y la pusila­
nimidad a una decidida y generosa fortaleza del alma. Vemos clara­
mente que así sucedió en los discípulos, los cuales, una vez fortaleci­
dos por el Espíritu, no se dejaron intimidar por sus perseguidores, 
sino que permanecieron tenazmente unidos al amor de Cristo.”

(San Cirilo de Alejandría, Comentario al Evangelio de S. Juan, 10).
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Oración:

Ven, Espíritu Creador, visita las inteligencias de los tuyos, 
llena de gracia celeste los corazones que tú has creado. En tu escuela 
haz que sepamos del Padre, haznos conocer también al Hijo, haz, en 
fin, que creamos eternamente en Ti, Espíritu que procedes de uno y 
otro. Amén.

¡Ven, Espíritu Santo!

LA CONFIRMACION

1. Naturaleza y dignidad

Dice el Concilio Vaticano II: “ Por el sacramento de la Confir­
mación se vinculan (los fieles) más estrechamente a la Iglesia, se enri­
quecen con una fuerza especial del Espíritu Santo, y con ello quedan 
obligados más estrictamente a difundir y defender la fe, como verda­
deros testigos de Cristo, por la palabra, juntamente con las obras” . 
Por esta descripción se ve la importancia y dignidad del sacramento 
que perfecciona el Bautismo. (Cfr. Lumen gentium 11).

La Sagrada Congregación para el Culto Divino en Decreto de 
1971 desarrolla la misma idea fundamental: “ Los Apóstoles y sus 
sucesores, los obispos, mediante el sacramento de la Confirmación 
transmitieron a los hombres bautizados el Don peculiar del Espíritu 
Santo, prometido por Cristo el Señor y derramado sobre los Apósto­
les el día de Pentecostés.”

A su vez, el Código de Derecho Canónico explica: “ El Sacra­
mento de la Confirmación, que imprime carácter y por el que los 
bautizados, avanzando por el camino de la iniciación cristiana, que­
dan enriquecidos con el don del Espíritu Santo y vinculados más per­
fectamente a la Iglesia, los fortalece y obliga con mayor fuerza a que, 
de palabra y obra, sean testigos de Cristo y propaguen y defiendan la 
fe”  (Canon 879).

Se aprecia la dignidad de este sacramento cuando se considera 
la profunda transformación que experimentaron los Apóstoles al reci­
bir al Espíritu Santo en Pentecostés. Ellos, después de seguir a Jesu­
cristo durante tres o más años, aún no acababan de entender la Buena 
Nueva enseñada por el Maestro divino; después de ser testigos de la 
resurrección, sin embargo, se dejaban dominar por el temor y perma­
necían encerrados “ por miedo a los judíos”  (Cfr. Mateo 26 y Juan
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20, 19); pero después de Pentecostés, se lanzaron inmediatamente a 
predicar a las gentes, explicando luminosamente las Sagradas Escritu­
ras (Cfr. Hechos 2, 14ss) y con virtiendo a gentes de todas las razas, 
pueblos y naciones, en medio de grandes trabajos y persecuciones, 
con incomparable firmeza.

Cuando el Diácono Felipe convirtió a los samaritanos y los 
bautizó, fueron los Apóstoles Pedro y Juan y “ llegando, hicieron ora­
ción por ellos a fin de que recibiesen el Espíritu Santo, porque aún 
no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente esta­
ban bautizados en nombre del Señor Jesús. Entonces les imponía 
las manos, y luego recibían el Espíritu Santo”  (Hechos 8,15-17).

Los Hechos de los Apóstoles y las Epístolas nos hablan de nu­
merosos acontecimientos en los que aparecen los Apóstoles impo­
niendo las manos y confiriendo los dones del Espíritu Santo.

La Iglesia consideró siempre este Sacramento como distinto 
del Bautismo, por la materia, la forma, los ministros y los efectos, 
como lo testimonian varios de los Papas de la antigüedad, como 
Urbano. S. Fabián (Epístola 2 ad omnes orientales); Eusebio (Ep 3 
ad Episcopos Tuscie), S. Clemente (Ep 4 al Juliam).

También los Santos Padres Dionisio Areopagita (De Ecclesiae 
Ierarchia cap. 2), Eusebio de Cesárea (Hist. Ecles. Lib VI, cap. 43), 
San Ambrosio y San Agustín testimonian la fe de la Iglesia en este 
sacramento. Y, finalmente, varios concüios particulares y los Conci­
lios universales de Florencia (año 1341) IV de Lion (a. 1245) y Tren- 
to (1545-1563) declararon solemnemente todo lo más esencial relati­
vo a este sacramento.

Aunque no sabemos con exactitud en qué momento instituyó 
Nuestro Señor Jesucristo este sacramento, la fe de la Iglesia, fundada 
en la Escritura (Cfr. Hechos 8, 15-17 y 19, 5-6 et passim), y en la 
Tradición, nos asegura que este sacramento, como los demás, fue 
establecido por el Hijo de Dios.

2. Materia y forma y Ministro

Siempre se ha administrado este sacramento por la Imposición 
de las manos del Obispo y la Unción con el crisma. Así consta en el 
Nuevo Testamento, que lo conferían los Apóstoles y así se recoge en 
el último Código de Derecho Canónico (Cfr. Canon 880).

El crisma “ debe ser consagrado por el Obispo”  (Canon 880).
“ El Ministro Ordinário de la Confirmación es el Obispo”  pero
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puede actuar como Ministro extraordinario un sacerdote que haya 
recibido facultad especial para esto (Cfr. Canon 882).

El hecho de que el Ministro sea un sucesor de los Apóstoles, 
significa la importancia de este sacramento que entronca más firme­
mente en la Iglesia y obliga a vivir una vida apostólica.

El simbolismo de la Unción con el crisma tiene raíces en el 
Antiguo Testamento: se ungía a los sacerdotes, a los reyes y a los 
profetas; ahora bien, el bautizado participa ya de esa triple unción 
que le asemeja a Jesucristo, pero, por la Confirmación, el Espíritu 
Santo perfecciona esta especie de consagración para un servicio apos­
tólico más pleno, a imagen de Jesucristo. San Pablo hace referencia 
al “ buen olor de Cristo”  (Cfr. 2 Cor 2. 2, 15) de los que han sido 
“ confirmados en la fe de Cristo, ungidos y marcados con su sello 
recibiendo la prenda del Espíritu Santo”  (2 Cor 1, 1-22).

El aceite y el bálsamo con los que se hace el crisma, que 
consagra el Obispo, significan muy bien la fortaleza para luchar 
— como los gladiadores que se ungían con aceite — y la fragancia de 
una vida pura. La forma del sacramento ha variado en aspectos acci­
dentales, pero en todo caso, manifiesta la infusión de los dones del 
Espíritu Santo.

La acción santificadora del Espíritu Santo ilumina la inteligen­
cia y robustece la voluntad del confirmado, para que se adhiera más 
firmemente a la Fe, mire todas las cosas del mundo con sentido cris­
tiano, descubra la presencia de Dios y actúe como hijo suyo, dando 
testimonio con las obras, de la fe que profesa y tratando de llevar 
a Cristo a todos los hombres.

Los dones del Espíritu Santo perfeccionan las virtudes sobre­
naturales y hacen más fácil y a la vez más meritorio el cumplimiento 
de los deberes de la vida cristiana.

3. Sujeto, padrinos, preparación

“ Sólo es capaz de recibir la confirmación todo bautizado aún 
no confirmado.”  (Canon 889-1). No se puede de ninguna manera 
volver a confirmar al que ya recibió este sacramento, porque impri­
me carácter, como el bautismo y el orden sacerdotal.

“ Fuera del peligro de muerte, para que alguien reciba lícita­
mente la confirmación se requiere que, si goza de uso de razón, esté 
convenientemente instruido, bien dispuesto y pueda renovar las pro­
mesas del bautismo”  (Canon 889, 2).
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“ En torno a la edad de la discreción”  dice el Código que debe 
recibirse este sacramento, salvo que la Conferencia Episcopal deter­
mine otra cosa. En el Ecuador, se recomienda que sea hacia los doce 
años. (Declaración Programática de Cuenca).

Por regla general, pues, el confirmado ha de tener uso de razón 
(que se llega a tener hacia los siete años), y debe estar debidamente 
preparado. Esta preparación es urgida por el Documento de Puebla 
(Cfr. 1202), y consiste en una adecuada instrucción sobre el sacra­
mento y sobre la doctrina cristiana en general, pero sobre todo, habrá 
que insistir en que el sujeto del sacramento tome conciencia de su 
responsabilidad como fiel de la Iglesia y su deber de llevar una vida 
con sentido apostólico. Por encima de toda disposición, obviamen­
te, se requiere estar en gracia de Dios, es decir, sin pecado mortal, 
ya que la Confirmación es sacramento de vivos.

No es imprescindible, pero conviene que el confirmado tenga 
un padrino o madrina “ a quien corresponde procurar que se compor­
te com o verdadero testigo de Cristo y cumpla fielmente las obliga­
ciones inherentes al sacramento”  (Canon 892).

Para ser padrino se requieren las mismas condiciones que para 
serlo del bautismo. “ Es conveniente que se escoja como padrino a 
quien asumió esa misión en el bautismo” . (C 893). No se origina 
impedimento matrimonial por el hecho de ser padrino o madrina.

4. Efectos

Desde el punto de vista jurídico, el sacramento de la Confirma­
ción se debe recibir antes del matrimonio y es necesario para recibir 
las sagradas órdenes o para ingresar en la vida religiosa. Pero sobre 
todo, es necesario para que el cristiano desarrolle la actividad apostó­
lica que debe cumplir por ser seguidor del Maestro divino; así como 
los apóstoles del Señor no fueron capaces de cumplir su misión con 
perfección sino después de Pentecostés, resulta lógico pensar que el 
bautizado necesita de la Confirmación para presentarse, actuar y ha­
blar como testigo de Jesucristo.

No es indispensable para alcanzar la salvación eterna, a diferen­
cia del Bautismo, y por eso se explica que mientras el Bautismo debe 
administrarse cuanto antes, la Confirmación se deja convenientemen­
te para la edad de la discreción; pero no debe pensarse por esto, que 
tenga menos importancia: el cristiano tiene que enfrentarse con una 
dura lucha contra sus propias pasiones desordenadas, contra el demo­
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nio y los malos influjos del mundo apartado de Cristo, para todo ello 
necesita el vigor, la fortaleza del Espíritu Santo y todos los dones del 
Paráclito.

La Confirmación confiere una nueva gracia, distinta de la gra­
cia primera que ya se recibió en el Bautismo. San Pedro llama a los 
bautizados “ como niños recién nacidos”  (Ira. Pedro 2, 2) pero pide 
luego que luchemos como verdaderos soldados de Jesucristo, fortale­
cidos con los dones del Espíritu Santo. El mismo Jesús, ordenó a sus 
Apóstoles “ permanecer en la ciudad, hasta que fueran revestidos de 
la fortaleza de lo alto”  (Lucas 24, 49), y luego les prometió: “ Voso­
tros habéis de ser bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos 
días”  (Hechos 1, 5); de modo que la Confirmación perfecciona la 
obra del santo Bautismo y confiere una fortaleza sobrenatural ade­
cuada para la lucha del cristiano contra el mal y por el Evangelio.

Ya hemos dicho que la Confirmación imprime carácter, es 
decir, una nueva configuración con Cristo, Sacerdote, Rey y Profeta. 
El confirmado participa — por su estrecha unión a Jesús — de esas 
dignidades, recibe las gracias adecuadas para actuar dignamente como 
seguidor del Mesías.

La Confirmación debe recibirse en gracia de Dios, pero tam­
bién perdona y remite los pecados veniales que pudiera tener el suje­
to de este sacramento.

Puntos para reflexionar:

— ¿Me doy cuenta de que por la Confirmación debo actuar como 
testigo de Jesucristo, dando buen ejemplo con mi vida?
¿Confío en el Espíritu Santo y pido sus dones para compor­
tarme como luchador de Jesucristo y del Evangelio?

— ¿Es mi vida consecuente con el don que he recibido en la Con­
firmación?.

Puntos para recordar:

13. ¿Qué es el sacramento del Crisma o Confirmación?
La Confirmación es un sacramento por el cual recibimos al 
Espíritu Santo, se imprime en nuestras almas el carácter de 
soldados de Jesucristo y nos hacemos perfectos cristianos.

14. ¿De qué manera el sacramento de la Confirmación nos hace 
perfectos cristianos?
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Nos hace perfectos cristianos porque nos confirma en la fe y 
perfecciona las otras virtudes y dones que hemos recibido 
en el Bautismo.

15. ¿Cuáles son los dones del Espíritu Santo que se reciben en la 
Confirmación?
Los dones del Espíritu Santo que se reciben en la Confirma­
ción son siete: Sabiduría, Entendimiento, Consejo, Fortaleza, 
Ciencia, Piedad y Temor de Dios.

16. ¿Qué disposiciones se requieren para recibir dignamente el 
sacramento de la Confirmación?
Para recibir dignamente el sacramento de la Confirmación hay 
que estar en gracia de Dios, saber los misterios principales de 
nuestra santa Fe y acercarse a él con reverencia y devoción.

17. ¿Qué ha de hacer el cristiano para conservar la gracia de la 
Confirmación?
Para conservar la gracia de la Confirmación debe el cristiano 
hacer frecuente oración, ejercitar buenas obras y vivir según 
la ley de Jesucristo, sin falsos temores o respetos humanos.

Lectura:

Es manifiesto que en la vida corporal constituye cierta perfec­
ción especial el hecho de que el hombre alcance la edad perfecta, de 
suerte que pueda realizar las acciones que corresponden al hombre 
perfecto. Y por eso, además de la generación, por la cual se recibe 
la vida corporal, existe el crecimiento y el aumento, por el que se 
alcanza la edad perfecta. Esto mismo ocurre en la vida espiritual: 
el hombre recibe la vida por el Bautismo, que es una espiritual rege­
neración; y en la Confirmación recibe como la edad perfecta en la 
vida espiritual. Y por ello es claro y manifiesto que la Confirmación 
es un sacramento especial” .

(Santo Tomás: Suma Teológica 3, q. 72, a 1)

Oración:

Ven, Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz. 
Ven, padre de los pobres; ven, dador de las gracias; ven, lumbre de los 
corazones.

Consolador óptimo, dulce huésped del alma, dulce refrigerio. 
Descanso en el trabajo, en el ardor tranquilidad, consuelo en el llanto*
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¡Oh luz santísima!, llena lo más íntimo de los corazones de tus fieles. 
Sin tu ayuda, nada hay en el hombre, nada que sea inocente. Lava lo 
que está manchado, riega lo que es árido, cura lo que está enfermo.

Doblega lo que es rígido, calienta lo que es frío, dirige lo que 
está extraviado. Concede a tus fieles, que en Ti confían, tus sagrados 
siete dones.

Dales el mérito de la virtud, dales el puerto de salvación, dales 
el gozo eterno. Amén.

(Secuencia de la Misa de Pentecostés)

¡Ven Espíritu Santo y llena nuestros corazones!.
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REFLEXIONES SOBRE EL MATRIMONIO
I. DIVERSOS ASPECTOS DEL MATRIMONIO

1. INSTITUCION NATURAL

Dios ha dado al hombre una naturaleza “ social”  o de ser 
“ sociable” , destinado a vivir en compañía de sus semejantes, contri­
buyendo al bien de los demás y al bien común.

La naturaleza social del hombre se descubre en las tendencias 
espontáneas a la comunicación y colaboración con los otros.

También se constata que el hombre es un ser social, al consi­
derar su insuficiencia y fragilidad: difícilmente puede sobrevivir aisla­
damente, y, desde luego, no puede llegar a su máximo desarrollo 
intelectual, cultural, moral etc., sin la ayuda de otros hombres. Sobre 
todo, la procreación y la conservación de la vida de la criatura recién 
nacida, exige los cuidados de los progenitores.

Por otra parte, la historia y la observación de los más variados 
pueblos de la tierra, demuestran que en todo tiempo y en todas partes 
ha existido la familia, fundada en el matrimonio, y que en ese núcleo 
social se han forjado las culturas más antiguas y se ha fundamentado 
toda otra organización más amplia, como las tribus, las naciones, los 
estados, etc.

A la luz de la simple razón natural se concluye que el hombre, 
el ser más perfecto de la creación visible, debe estar sometido a normas 
que perfeccionen su persona y su convivencia social; como todos los 
seres de la naturaleza obedecen — unos ciegamente, por instinto —, 
a ciertas reglas establecidas por el Creador, también el hombre, en la 
propagación de la vida y en el perfeccionamiento de sus hijos, debe 
someterse a las normas del Derecho Natural.

Por tanto, no puede el hombre alterar arbitrariamente lo que 
Dios mismo ha establecido al darle una manera concreta de ser y tiene 
que respetar las características de la familia y del matrimonio, como 
instituciones naturales.
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Lo natural, lo ordenado en la familia y en el matrimonio, es 
aquello que conduce al mejor cumplimiento de los fines propios de 
dichas instituciones. Aquello que es conforme con la procreación, con 
el cuidado, la educación y desarrollo perfectos de la prole y con la ayuda 
mutua entre los cónyuges y entre padres e hijos, todo esto es natural y 
debe ser respetado. No puede el hombre alterar a su gusto lo que Dios 
mismo ha establecido en la naturaleza.

2. INSTITUCION SAGRADA

El matrimonio, fundamento de la familia, se ha concebido 
siempre como un vínculo sagrado y con mucha razón aún las religiones 
paganas han revestido a este importantísimo acto de la vida humana de 
formas y ceremonias religiosas, lo han custodiado por medio de sus 
sacerdotes y lo han regulado con normas de carácter sagrado.

Lógicamente aparece a todos los pueblos que el matrimonio 
tiene mucho que ver con el culto divino, ya que está destinado a trans­
mitir la vida, que se recibe como un don de Dios. Además; el matrimo­
nio y la familia, son la base de la sociedad religiosa y de la sociedad 
civil, y por el primer aspecto, se relaciona con lo sagrado.

Desde la luz de nuestra santa Fe católica podemos apreciar 
con mayor hondura el carácter sagrado del matrimonio (de todo matri­
monio, aún el de los infieles), teniendo en cuenta la santidad del cuerpo 
humano, destinado a ser templo de Dios y predestinado a la resurrec­
ción gloriosa. Aún el matrimonio de los antiguos, anterior a su eleva­
ción a la dignidad de sacramento, para el cristiano es algo sagrado, 
porque Dios ha querido confiar al hombre esa especie de continuación 
de su obra creadora y cuando los padres engendran un hijo, dan princi­
pio a su vida y a su cuerpo, pero es Dios mismo quien crea el alma.

Este carácter sagrado del matrimonio trae como consecuencia 
que el hombre debe un gran respeto por lo que Dios ha establecido, y 
no puede alterar las sapientísimas normas puestas por la Bondad y 
Ciencia del Creador. Cuando el hombre pretende forzar las reglas de 
la naturaleza e imponer sus propios criterios, al margen de lo ordenado 
por el Señor, incurre en pecado, destruye su propia felicidad y siembra
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3. ELEVACION A LA DIGNIDAD DE SACRAMENTO

El Verbo encamado vino a restaurar todas las cosas y ha santi­
ficar la vida humana; así, santificó el trabajo, la amistad, la alegría y 
el dolor, la vida y la muerte . . . Quiso también santificar el amor 
humano, la transmisión de la vida, la familia y su fundamento, que es 
el matrimonio.

Jesús elevó el matrimonio a la más alta dignidad: a la catego­
ría de sacramento.

Esta nueva calidad conferida ál matrimonio, confirma y re­
fuerza las características naturales y sagradas que ya tenía el vínculo 
matrimonial. La gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfec­
ciona; Cristo hizo del matrimonio un instrumento más para conferir 
su gracia, para santificar a los hombres. Por tanto, ennobleció extra­
ordinariamente lo que Dios había creado desde que creó al hombre: 
el matrimonio.

Si el matrimonio como institución natural tenía ya la misión 
de transmitir la vida y de perfeccionar a la prole mediante la adecuada 
crianza y educación, estos fines quedaron confirmados y perfeccionados 
al exaltar el matrimonio a la condición de sacramento. Este nuevo 
signo sensible de la gracia, confiere a quienes lo contraen, unas gracias 
especiales para cumplir, según los planes de la Providencia, esos 
nobilísimos fines.

Otro fin natural del matrimonio consiste en la ayuda mutua 
entre los cónyuges, y esta finalidad quedó también santificada con el 
matrimonio, ya que la gracia de este sacramento permite a los cónyuges 
ayudarse más plenamente e incluso santificarse recíprocamente: 
ayudarse a alcanzar el fin último de la salvación eterna. El amor huma­
no se transforma en caridad sobrenatural, fuente de los mayores méri­
tos para la vida eterna.

males innumerables para la sociedad y para la familia.
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Del mismo modo que las características y finalidades del 
matrimonio quedan perfeccionadas por la elevación de la dignidad 
de sacramento, Dios ha dispuesto que por este medio sobrenatural 
se confiera a los contrayentes los auxilios necesarios para que cumplan 
con mayor perfección sus altas responsabilidades y se santifiquen de 
esta manera.

Si se considera el amor de Dios y la confianza que El ha depo­
sitado en los hombres, se comprende cómo las exigencias morales del 
matrimonio, no son pesada carga, sino medios dispuestos por la Sabi­
duría infinita para perfeccionar al hombre y para hacerle feliz. Si el 
matrimonio exige unidad e indisolubilidad, esto significa la mayor 
consideración por la dignidad del hombre y de la mujer, y un concepto 
elevadísimo del amor humano.

Efectivamente, el verdadero amor, no es egoísta, sino sacrifi­
cado y generoso; no se centra en el placer sino en el servicio; no busca 
el bien individual, sino que difunde y comparte el bien; no es temporal 
y pasajero, sino que tiende a la mayor perpetuidad y firmeza; el ©mor 
conyugal, si es verdadera expresión de este amor humano nobilísimo, 
no puede ser múltiple (como en la poligamia y la poliandria) sino único; 
no puede ser temporal y pasajero, sino para toda la vida. El sacramento 
del matrimonio confiere la gracia para perfeccionar el amor y proporcio­
na el auxilio espiritual suficiente para que se pueda mantener la unidad 
y la indisolubilidad del vínculo matrimonial. Ya veremos más adelante, 
que no es, sin embargo, el amor el que fundamente la unidad y la 
indisolubilidad del matrimonio.

Puntos para'reflexionar:

— El hombre no ha inventado el matrimonio, ni puede arbitrariamen­
te cambiar sus fines, sus características, sus normas naturales.

— El respeto al carácter sagrado del matrimonio conduce a robuste­
cer los vínculos de la familia, a cimentar mejor la sociedad y la 
felicidad humana.

— Al elevar Jesucristo el matrimonio a la dignidad de sacramento,
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ha confirmado sus características esenciales de unidad e indiso­
lubilidad.

Puntos para retener:

1. ¿Qué aspectos conviene considerar en el matrimonio?
— Hay que tener en cuenta que el matrimonio es una institución 

natural no una invención humana; que es un vinculo sagrado; 
y que ha sido elevado a la dignidad de sacramento, por 
Jesucristo Nuestro Señor.

2. ¿Qué es el sacramento del matrimonio?
— El matrimonio es un sacramento instituido por Nuestro Señor 

Jesucristo, que establece una santa e indisoluble unión entre 
un hombre y una mujer y les da la gracia para amarse uno a 
otro santamente, procrear y educar cristianamente a los hijos.

3. ¿Por qué fue instituido el matrimonio?
— El matrimonio fue instituido por Dios desde el principio, 

cuando creó ai hombre y la mujer, en el paraíso terrenal, y 
este mismo matrimonio fue elevado por Jesucristo a la condi­
ción de sacramento.

4. ¿El sacramento, quita al matrimonio sus propias cualidades?
— La dignidad de sacramento confirmó y perfeccionó los fines y 

cualidades propios del matrimonio: su finalidad de transmitir 
la vida, educar a los hijos y ayudarse mutuamente, y sus 
cualidades de unidad e indisolubilidad.

Lectura:

“ Quede asentado, en primer lugar, como fundamento firme e 
inviolable, que el matrimonio no fue instituido ni restaurado 
por obra de los hombres, sino por obra divina; que no fue 
protegido, confirmado ni elevado con leyes humanas, sino con 
las leyes del mismo Dios, autor de la naturaleza, y de Cristo 
Señor, Redentor de la misma, y que, por lo tanto, sus leyes no 
pueden estar sujetos al arbitrio de ningún hombre, ni siquiera
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al acuerdo contrario de los mismos cónyuges. Esta es la 
Doctrina de la Sagrada Escritura, ésta la constante tradición 
de la Iglesia universal, ésta la definición solemne del santo 
Concilio de Trento” . (Pío XI: Encíclica Casti Connubii, n. 3)

Oración:

Haz, Señor, que todos los hombres busquen en el Evangelio 
la luz para comprender y apreciar el matrimonio y la familia, 
y tengan tu gracia para realizar con fidelidad un plan de salva­
ción. Amén.
Santifica las familias, Señor!
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II. FINES Y NATURALEZA

1. FINES DEL MATRIMONIO

“ El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su 
propia naturaleza a la procreación y educación de la prole”  (Vaticano H: 
Gaudium et spes, n. 50).

Esta realidad se desprende del análisis de la institución natu­
ral: el hombre no podría subsistir sobre la tierra y progresar sobre todo 
intelectual y moralmente, si no existiera el matrimonio. Se confirma 
esta verdad, por la Sagrada Escritura: el Génesis (1, 28) relata que 
el primer mandato que impuso Dios al hombre fue “ creced y multipli­
caos” , lo que expresa el fin primario del matrimonio. Finalmente 
el reiterado Magisterio de la Iglesia así lo ha enseñado siempre.

La educación de los hijos es una obra que continúa y perfec­
ciona la procreación, por lo cual, como enseña Santo Tomás, quienes 
son causa de la existencia temporal, deben ser también causa principal 
del perfeccionamiento de los hijos. Que los padres sean los primeros 
educadores, lo ha defendido con insistencia y valentía la Iglesia, frente 
a las ideas totalitarias que pretenden desconocer ese deber y derecho 
primordial de los padres. Pío XI en la Encíclica Divini Illius Magistri, 
y los Pontífices siguientes han reafirmado este derecho, como lo hace 
también el Concilio Vaticano II en la Declaración Gravissimum educa- 
tionis (N. 3). También lo reconocen la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos, la Declaración de Derechos de la OEA y nuestra Consti­
tución de la República.

La educación de los hijos no se limita a enseñarles a hablar, 
a transmitirles la cultura y los conocimientos necesarios para la vida 
terrena, sino que debe llegar a formarles en la fe y las virtudes cristia­
nas, con lo cual se les prepara para la plena felicidad eterna.

Además de estas finalidades primarias, el matrimonio tam­
bién tiene por fin la ayuda mutua entre los cónyuges, como se despren­
de del relato del Génesis (2,18): ‘ ‘No es bueno que el hombre esté sólo;
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hagámosle una compañera semejante a él” . Esta ayuda mutua abarca 
todos los más variados aspectos de la vida, desde el sustento material 
hasta el estimulo y apoyo para alcanzar la santidad y la vida eterna. 
Para cumplir estas finalidades se requiere un auténtico espíritu de 
generosa entrega y de sacrificio, principalmente en las circunstancias 
duras de la vida, como en las enfermedades y pobreza, pero el matrimo­
nio sacramental confiere las gracias adecuadas para cumplir bien estos 
deberes.

La Encíclica “ Casti Connubii” , de Pío XI menciona entre los 
fines secundarios del matrimonio la ayuda mutua y el fomento del amor 
mutuo. Esto explica por que' hay verdadero matrimonio aunqüe no 
haya hijos. A su vez, hace comprender la necesidad de que los cónyu­
ges cultiven su amor conyugal y procuren, con la gracia del sacramento, 
quererse cada vez más y con mayor elevación de sentimientos, con 
generosa abnegación y olvido de todo egoísmo.

Cuando los cónyuges cumplen debidamente sus obligaciones 
y se esfuerzan por corresponder a la gracia, el matrimonio significa 
también un remedio para la concupiscencia, ya que crece la virtud de la 
castidad matrimonial y se santifican los esposos con el uso recto y 
ordenado del mismo matrimonio.

La razón y el Magisterio de la Iglesia enseñan que los fines 
secundarios se subordinan al fin primario. De aquí se derivan impor­
tantes consecuencias, principalmente lo que enseña Paulo VI en la 
Encíclica Humanae Vitae: que el acto conyugal debe quedar siempre 
abierto a la vida, es decir, que no es lícito privarle directa y voluntaria­
mente de su capacidad de ser fecundo.

2. NATURALEZA DEL MATRIMONIO CRISTIANO

Si bien todo matrimonio está fundado en la naturaleza y tiene 
unas características sagradas (porque está ordenado a transmitir la vida 
y da derecho al uso del cuerpo en orden a la procreación), en el matri­
monio cristiano, el aspecto más importante es su sacramentalidad.

Jesucristo elevó el matrimonio a la dignidad sacramento. El



instituyó esté nuevo signo sensible para conferir la gracia, este medio 
sobrenatural para santificar la vida humana.

Siendo el matrimonio cristiano un sacramento de la Nueva 
Ley, se deduce que es cosa santa y dispuesta por Dios para santificar a 
los hombres. Pero no es necesaria para todos, puesto que a quienes 
llama Dios por el camino de la virginidad o del celibato consagrado a su 
servicio, El mismo les da gracias aun superiores a las del matrimonio. 
La Iglesia siempre ha enseñado la superioridad objetiva del estado de 
virginidad o celibato dedicado al servicio de Dios, y lo ha recordado 
recientemente Juan Pablo II en la “ Familiaris Consortio”  (N. 11).

Por que el matrimonio es un sacramento debe ser regulado 
por las leyes de la Iglesia, y efectivamente una parte importante del 
Derecho Canónico trata sobre él (Cánones 1055 a 1165 principalmente).

Otra consecuencia importante de la sacramentalidad del 
matrimonio cristiano consiste en que para los bautizados es el único 
vínculo verdadero, de modo que si contraen de otra manera un supues­
to matrimonio, ese no es verdadero matrimonio. Por ejemplo, el llama­
do ‘ ‘matrimonio civil” , para los cristianos no es matrimonio sino una 
unión de hecho que produce efectos civiles, pero que no da derecho 
a la cohabitación y los actos conyugales, ni santifica de ninguna manera 
a quienes lo contraen; por el contrario, con propiedad se puede decir 
que simplemente viven ‘ ‘mal” , o en concubinato, es decir en una situa­
ción de públicos pecadores, de modo que no pueden acercarse a los 
sacramentos mientras no se casen cristianamente o mientras no se 
separen.

Este sacramento se celebra ante un representante de la Iglesia 
y por lo menos dos testigos, pero los contrayentes son los ministros del 
sacramento, y son ellos quienes deben dar su consentimiento personal, 
que constituye la esencia del matrimonio. Si no hay manifestación del 
consentimiento no hay matrimonio, ya que esto es lo esencial.

La sacramentalidad refuerza las características naturales y 
sagradas del matrimonio, de modo que el matrimonio de los cristianos 
es absolutamente uno e indisoluble, siempre que se haya celebrado
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cumpliendo todos los requisitos para su validez y que se haya consuma­
do.

Al mismo tiempo que el matrimonio alcanza con la sacramen- 
talidad esa máxima perfección que le hace uno e indisoluble de modo 
excelente, trae consigo la gracia de Dios que santifica a los cónyuges y 
les confiere fuerzas para cumplir de la mejor manera sus deberes y para 
crecer constantemente en el amor. Como en todos los sacramentos, se 
requiere la colaboración personal para que esa gracia produzca todos 
sus frutos, y, por desgracia, quienes no corresponden a la bondad 
divina pueden hacer de su hogar un sitio desagradable y de su vida 
una huida de Dios, hasta la perdición, aunque estén llamados a la feli­
cidad, la paz y la santidad.

Como el matrimonio de los cristianos es sacramento, toca a la 
Iglesia regular todo lo referente al vínculo, pero el Estado tiene potes­
tad de regular con sus leyes los efectos civiles, como los relativos a los 
bienes, herencias, domicilio, nacionalidad, etc. Al regular estas cues­
tiones temporales el legislador estatal debe hacerlo respetando el Dere­
cho Natural y la conciencia de los ciudadanos, de otro modo procedería 
injusta y tiránicamente. En muchos países hay leyes injustas y anti­
naturales contra las que deben luchar valientemente los cristianos, sin 
amilanarse, pues están reclamando su derecho y defendiendo la liber­
tad y la dignidad del hombre. Las leyes injustas solo tienen apariencia 
de leyes y son cadenas de tiranía que un hombre digno debe romper con 
energía.

Puntos para reflexionar:

— ‘ ‘La Iglesia ha defendido siempre la superioridad del carisma de la
virginidad y el celibato por el Reino de Dios, frente al matrimonio' ’ 
(Familiaris Consortio, 16).

— La fe en la virtud del sacramento debe sostener a los cónyuges en 
los momentos difíciles de la vida conyugal.

— La gracia de Dios dada en el sacramento del matrimonio constituye 
un auxilio divino suficiente para alcanzar la felicidad y la santidad.
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Puntos para retener:

5. ¿Cuál es el aspecto más importante en el matrimonio cristiano?
— El aspecto sobrenatural, supera todo lo natural, por eso, lo 

más importante en el matrimonio cristiano es su condición de 
sacramento.

6. ¿Hay matrimonio entre cristianos, que no sea sacramento?
— Entre cristianos, la unión que no sea sacramento, no es verda­

dero matrimonio. Así, el llamado matrimonio civil, no es 
verdadero matrimonio para los bautizados, y solamente cons­
tituiría un concubinato o sistema de mal vivir.

7. ¿Qué significa el sacramento del matrimonio?
— El sacramento del matrimonio significa o representa la unión 

indisoluble de Cristo con su Iglesia.

8. ¿Se puede disolver el matrimonio cristiano?
— Solaniente la muerte puede disolver el sacramento del matri­

monio válidamente celebrado y consumado. Esta cualidad 
absoluta en el matrimonio cristiano se llama indisolubilidad.

9. ¿Es una carga la indisolubilidad?
— La indisolubilidad del matrimonio es una perfección, que 

ennoblece el amor humano, garantiza la estabilidad de la 
fam ilia, asegura el porvenir de los esposos y de los hijos, y 
les ayuda a santificarse y ser felices. Solamente quién no 
corresponda a la gracia de Dios puede llegar a mirar la indi­
solubilidad como una carga.

Lectura:

“ Jesús respondió: ¿No habéis leído que el Creador, desde el 
principio, los hizo varón y mujer, y que dijo: por eso dejarán 
el hombre a su padre y su madre y se unirá a su mujer, y 
los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son 
dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo 
separe el hombre”  (S. Mateo 19, 4 -6 ).
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Oración:

Gracias, Señor, porque has querido dar a la familia una gran 
estabilidad, porque quieres seguridad y paz para los esposos 
y los hijos, porque das al amor humano cierta dimensión 
de eternidad. Amén.
Guarda, Señor, a las familias cristianas indivisas!
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III. CUALIDADES ESENCIALES

1. UNIDAD E INDISOLUBILIDAD

El matrimonio, por su misma naturaleza es un vínculo unitario 
e indisoluble. Todo verdadero matrimonio tiene estas cualidades que 
conforman su nobleza y garantizan la realización de los fines de la unión 
conyugal de la mejor manera.

La unidad, excluye la poligamia y la poliandria, es decir, la 
unión de un hombre con varias mujeres o de una mujer con varios 
hombres. En algunos pueblos se ha permitido, sin embargo el matri­
monio múltiple, y la misma historia d-.muestra que esa falta de unidad 
en el vínculo ha sido fuente de múltiples inconvenientes sociales y de 
graves conflictos que ponen en peligro la civilización, la paz de las 
familias y hacen casi imposible la recta educación de la prole.

La poliandria es más grave que la poligamia, porque origina 
la incertidumbre sobre la paternidad con todos los gravísimos efectos 
que esto trae consigo.

Tratándose del matrimonio cristiano, la unidad ha quedado 
reforzada por el carácter sacramental, puesto que, el matrimonio repre­
senta la unión exclusiva de Cristo con su Iglesia, y confiere a los cónyu­
ges la gracia para ser recíprocamente fieles y para que su amor se eleve 
hasta la excelsa dignidad de caridad cristiana, vínculo de santificación.

Dios toleró en el pueblo judío, antes de la venida del Mesías, 
la práctica de la poligamia, pero el Hijo de Dios, rechazó esa corruptela 
y restableció el matrimonio a su dignidad de vínculo unitario: “ Jesús 
respondió: ¿No habéis oído que el Creador, desde el principio, los hizo 
varón y mujer y que dijo . . . serán una sola carne ...? “  (Cfr. Mateo 19, 
4 -6 ).

La unidad ordenada, pues, por Dios desde el principio de la 
humanidad y reforzada por la elevación del matrimonio a la dignidad 
de sacramento, permite cumplir más perfectamente los fines propios
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del matrimonio, honra al amor humano, dignifica a las personas y 
es fuente de paz social; además, para que los cónyuges puedan amarse 
“ como Cristo amó a su Iglesia’ ’ , es decir en una forma perfectísima, el 
sacramento confiere la gracia adecuada, que santifica a los esposos.

La indisolubilidad, significa que el matrimonio dura hasta la 
muerte de uno o ambos cónyuges, y excluye totalmente el divorcio. 
También esta deformación — el divorcio — fue por un tiempo tolerada 
en el pueblo elegido, pero el Mesías reprobó absolutamente esa prácti­
ca: “ Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre’ ’ (Mateo 19, 6). 
Cualquier opinión humana que contradiga esta doctrina, se enfrenta 
con la categórica declaración de Jesucristo, el Hijo de Dios, la Sabiduría 
infinita!

En el mundo moderno ha circulado abundante propaganda 
para desvirtuar el sentido indisoluble del matrimonio y, desgraciada­
mente, muchas legislaciones han aceptado el divorcio, pero las resolu­
ciones de los hombres no pueden alterar el orden querido por Dios, y 
ese orden ha sido establecido por el Señor para el bien del hombre; por 
eso, el divorcio contrariando los planes de la Providencia amantísima de 
Dios, acarrea crímenes, suicidios, desmoralización general, corrupción 
y daños sin cuento para toda la sociedad, y, sin duda, la perdición eter­
na de muchas almas.

El Concilio Vaticano II, siguiendo la tradición de la Iglesia que 
siempre ha condenado el divorcio, hace resaltar que éste oscurece la 
dignidad del matrimonio y corrompe totalmente el amor conyugal (Cfr. 
Gaudium et spes 47 y 49). Efectivamente, el verdadero amor humano 
desafía todos los obstáculos, vence todas las pruebas y por esencia está 
destinado a permanecer hasta la muerte; cuando el vínculo matrimonial 
está sujeto a la posible disolución ya no garantiza ni estimula la estabi­
lidad familiar y más bien ocasiona muchas infidelidades que arruinan 
el amor.

Juan Pablo II explica como es perfectamente posible vivir la 
absoluta indisolubilidad del matrimonio, ya que: a] se basa en la misma 
naturaleza del amor y del hombre; b] perfecciona la entrega mutua;
c] hace posible la mejor educación de los hijos; d] es más conforme con
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la dignidad humana; e] asegura la estabilidad de la mutua ayuda y la 
búsqueda de la felicidad; f] sobre todo, se conforma al plan originario 
de Dios, restablecido y perfeccionado por Jesucristo, y a través del 
sacramento se confiere la gracia necesaria para ser fieles a esta indi­
solubilidad. (Cfr. Familiaris Consortio 20).

Quien acude al divorcio y se vuelve a casar comete, por tanto, 
un gravísimo pecado, un adulterio. El nuevo matrimonio civil, no es en 
realidad tal matrimonio, porque el primer vínculo hace nulo el segundo, 
y solamente resulta un engaño a la conciencia, agravando la situación 
con la estabilidad que la ley civil da a ese vínculo adulterino. Quien se 
halle en esa situación es un público pecador que no puede recibir los 
sacramentos, principalmente la confesión y la sagrada Eucaristía, 
mientras no rectifique y obtenga el perdón de Dios y de la Iglesia. Sin 
embargo, como señala el mismo Juan Pablo n, tales personas no se 
deben considerar condenadas ni separadas de la Iglesia, sino que 
deben confiar en la gracia de Dios y buscar llegar a ella por medio de la 
oración y las buenas obras, pidiendo insistentemente el don de una 
auténtica conversión.

El cónyuge que no ha sido culpable del divorcio y que se ha 
resistido a él sin consentirlo, ya que no lo ha ocasionado ni ha consenti­
do en el divorcio, no tiene pecado, pero sigue obligado a respetar el 
vínculo matrimonial que le une por toda la vida con su verdadero espo­
so; si contrajere otro vínculo, aunque fuera solamente civil, estaría 
cometiendo adulterio, como en el caso anterior.

Cuando se producen circunstancias muy difíciles entre los 
cónyuges puede llegarse incluso a una separación temporal o definitiva, 
pero esto también tiene gravísimas consecuencias y peligros; será de 
todas maneras, menos grave que el divorcio, y en esa situación ambos 
cónyuges deben esforzarse por mantener la castidad y ser fieles al 
matrimonio.

Todas estas situaciones anómalas redundan en grave daño de 
los hijos, si los hay, puesto que producen sufrimientos físicos y morales 
a veces irreparables, destruyen la autoridad del hogar y arruinan el 
ambiente necesario para una buena educación y la práctica de las virtu­
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des. Por todo ello, es preciso evitar el divorcio como el mayor de loa 
males que puedan sobrevenir a una familia.

2. MATRIMONIO NULO

Muy distinto del divorcio es la declaración de nulidad de un 
matrimonio; en el primer caso se trata de disolver lo que es válido y 
no debe disolverse; en el segundo, el Juez competente solamente reco­
noce que realmente no hubo nunca un matrimonio válido entre las dos 
personas, que creyeron estar casadas.

El matrimonio si es válido, continuará para siempre válido, 
nada puede cambiar su cualidad y ningún poder humano puede disol­
verlo. Todo lo que suceda después de contraído válidamente un matri­
monio, no puede cambiar esa realidad histórica: fue válido y será siem­
pre válido.

Así sucede en el mundo con muchas cosas, también en el 
orden jurídico; por ejemplo, quien ha nacido en un país, no puede pos­
teriormente volver a nacer en otro; quien ha vendido válidamente una 
casa, no puede luego arrepentirse; si se ha emitido un billete de banco 
legalmente, es realmente una moneda con valor que todos han de 
aceptar, etc. Aunque se haga mal uso de la nacionalidad o de la casa 
comprada o de la moneda ganada, esas realidades tienen validez, 
independientemente del bueno o mal uso que de ellas se haga. En 
forma parecida, un matrimonio válido, aunque por culpa de uno o 
ambos cónyuges llegue a ocasionar sufrimientos e inconvenientes, 
aün gravísimos, no por eso deja de ser un matrimonio válido e indiso­
luble.

Pero si desde el principio, desde que se contrae, hay algunos 
defectos capaces de quitar validez al matrimonio, esa unión puede ser 
declarada nula, si se logra probar la existencia de tales causas de 
nulidad. Esas causas de nulidad deben existir en el momento mismo 
del matrimonio, o desde antes de contraerse el matrimonio.

Un matrimonio puede ser nulo fundamentalmente por: a] la 
existencia de uno o más impedimentos llamados dirimentes, es decir,
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prohibiciones legales para contraer el vínculo; b] falta de consentimien­
to de uno o ambos contrayentes, o porque el consentimiento estuvo 
viciado en forma de hacerlo nulo; c] falta de las solemnidades esencia­
les para contraer matrimonio.

Los impedimentos dirimentes, para el matrimonio de los cris­
tianos, son únicamente los que señala la Iglesia. Actualmente el Códi­
go de Derecho Canónico menciona los siguientes:-1. No tener el varón 
16 años cumplidos o la mujer 14 también cumplidos. 2. La impotencia 
antecedente y perpetua para realizar el acto conyugal. 3. Estar cual­
quiera de los dos contrayentes unido por un vínculo matrimonial 
anterior. 4. Ser uno de los contrayentes bautizado y el otro no bautiza­
do. 5. Haber recibido uno de los contrayentes las órdenes sagradas. 
6. Tener uno o ambos, voto público perpetuo de castidad en un instituto 
religioso. 7. Hallarse la mujer raptada y privada de libertad para 
contraer el matrimonio. 8. Haber causado la muerte del cónyuge 
propio o de la otra parte, para casarse con ella. 9. Existir entre los 
contrayentes parentesco de consaguinidad en línea recta (padres, hijos, 
nietos, etc.), o colateral hasta el cuarto grado (entre hermanos, sobri­
nos y tíos, o entre primos hermanos). 10. Existir parentesco de afinidad 
en línea recta fentre suegro y yerno, o entre padrastro y entenado).
11. Existir la relación prohibida por la llamada pública honestidad 
(matrimonio con el padre o el hijo de quien fue concubino o cónyuge 
del matrimonio nulo). 12. Existir parentesco legal, proveniente de la 
adopción, en línea recta (padres o hijos, nietos, etc.), o en línea colate­
ral en segundo grado (hermano adoptivo). (Cfr. Can. 1083 -1094).

El consentimiento de los contrayentes es lo esencial en el 
matrimonio y consiste en el acto de la voluntad por el cual el varón y 
la mujer se entregan y aceptan mutuamente en alianza irrevocable para 
constituir matrimonio (Cfr. Canon 1057). Resulta nulo el matrimonio si: 
1. Uno o ambos contrayentes carece de suficiente uso de razón; 2. Si 
adoleciera de un grave defecto de discreción de juicio acerca de los 
derechos y deberes esenciales del matrimonio; 3. Si no pudiera asumir 
las obligaciones esenciales del matrimonio por causas de naturaleza 
psíquica; 4. Si hubiera error acerca de la persona con quien se contráe 
el matrimonio; 5. Si hubiera dolo provocado para contraer el matrimo­
nio, dentro de ciertas condiciones; 6. Si uno o ambos, excluyen positiva­
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mente un elemento esencial (como el derecho al acto conyugal) o una 
cualidad esencial del matrimonio (la unidad o indisolubilidad).

Se produce también la nulidad del matrimonio en algunos 
casos en que se hayan puesto condiciones, y que determina el Derecho 
Canónico (Can 1102).

Hay también nulidad en el matrimonio contraído por violencia 
o miedo grave proveniente de una causa externa (Canon 1103).

Si el matrimonio se celebra entre personas que no están 
presentes en el mismo lugar, se requiere que exista un mandato expre­
so para representar al ausente.

Algunos de los impedimentos dirimentes pueden ser dispen­
sados y si hubo dispensa legítima, entonces no se produce la nulidad. 
También algunos defectos del consentimiento pueden sanarse jurídica­
mente y evitarse así la nulidad.

En cuanto a la forma o solemnidad esencial del matrimonio, 
consiste en la declaración del consentimiento ante el Ordinario del 
lugar (Obispo) o el Párroco y ante dos testigos. En lugar del Obispo o 
del Párroco, puede presenciar el matrimonio otro sacerdote o diácono 
delegado por uno de ellos. Si faltare la presencia del Obispo, Párroco o 
sacerdote delegado, o bien no hubieren los dos testigos, el matrimonio 
sería nulo. Pero esta forma o solemnidad admite también dispensa en 
ciertas circunstancias (Cfr. 1108,1112,1116 y 1127).

Puntos para reflexionar:

— La Iglesia, por mandato de Jesucristo y desde hace dos mil años, 
ha dispuesto normas sapientísimas, siguiendo el Derecho Natural 
pára regular el matrimonio; cualquier norma civil o costumbre que 
se oponga a ellas, no es conforme al querer de Dios.

— Sólo el matrimonio hecho, organizado y vivido conforme a la Ley 
de Dios puede santificar y traer la plena felicidad a los cónyuges 
y el mayor bien para los hijos.
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— Si las costumbres y las leyes de muchos lugares están en oposición 
a la Ley de Dios, a las disposiciones de la Iglesia, de esto sólo 
pueden seguirse enormes males individuales y colectivos. Es 
preciso cambiar esas falsas leyes o esas costumbres corrompidas.

Lectura:

‘ ‘El matrimonio está hecho para que los que contraen se san­
tifiquen en él, y santifiquen a través de él: para eso los cónyu­
ges tienen una gracia especial, que confiere el sacramento 
instituido por Jesucristo. Quien es llamado al estado matri­
monial, encuentra en ese estado — con la gracia de Dios — 
todo lo necesario para ser santo, para identificarse cada día 
más con Jesucristo, y para llevar hacia el Señor a las personas 
con las que convive.
Por esto pienso siempre con esperanza y con cariño en los 
hogares cristianos, en todas las familias que han brotado del 
sacramento del matrimonio, que son testigos luminosos de ese 
gran misterio divino — sacramentum magnun! — (Efes. 5, 
32), sacramento grande — de la unión y del. amor entre Cristo 
y su Iglesia. Debemos trabajar para que esas células cristia­
nas de la sociedad nazcan y se desarrollen con afán de santi­
dad, con la conciencia de que el sacramento inicial — el 
bautismo — ya confiere a todos los cristianos una misión divi­
na, que cada uno debe cumplir en su propio camino." (Mons. 
Josémaría Escrivá de Balaguer: Conversaciones, 91).

Oración:

Oh Dios que has establecido con infinita sabiduría el matrimo- 
monio como único medio para la transmisión ordenada de la 
vida y para el perfeccionamiento de los esposos, concédenos 
apreciar y respetar el orden admirable que Tú mismo has 
querido. Amén.
Señor, que amemos tus santas leyes!
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IV. REQUISITOS DE LICITUD

1. MATRIMONIO LICITO

Siendo el matrimonio un sacramento, un medio sobrenatural 
para la santificación de los cónyuges, no basta con que contraigan un 
vínculo válido, sino que además deben cuidar de que sea b'cito.

Para que el matrimonio sea válido se requiere que los esposos, 
libres de todo impedimento dirimente, expresen con libertad su consen­
timiento (no viciado por ignorancia, error, fuerza o dolo), ante el Obispo 
o Párroco y dos testigos, como ya se ha explicado

Para que, además de válido, el matrimonio sea lícito: 1. Deben 
celebrarlo los esposos en gracia de Dios; 2. No debe haber ninguna 
prohibición legal o deben alcanzar la respectiva dispensa o licencia;
3. Deben los contrayentes tener rectitud de intención, es decir, querer 
celebrar el sacramento como lo manda la Iglesia.

La gracia de Dios es necesaria, porque el matrimonio es un 
sacramento de vivos, y quien estuviera en pecado mortal debe obtener 
el perdón de Dios mediante una Confesión bien hecha, de otro modo, 
cometería un sacrilegio al casarse en ese estado. Siendo el pecador un 
enemigo-de Dios, no puede recibir la gracia, mientras no se reconcilie 
con El, como El lo ha mandado, mediante la Penitencia.

Sin embargo, si alguien no se confesara y contrajera matrimo­
nio en pecado mortal, ese matrimonio sería válido, aunque no conferiría 
la gracia santificante. Se ha de procurar persuadir a los novios para que 
hagan una buena confesión, pero no se puede violentar su conciencia e 
impedirles el matrimonio, si no acceden a confesarse: son ellos en defi­
nitiva quienes tienen que tomar esa decisión libremente.

Hay algunas prohibiciones del Derecho Canónico, que se 
deben respetar, aunque su violación no produciría tampoco la nulidad 
del matrimonio. Antes se calificaban de ‘ ‘impedimentos impedientes”  
(a diferencia de los “ impedimentos dirimentes’ ’ , cuya existencia
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produce nulidad.)

Por ejemplo, se prohíbe el matrimonio de quienes no podrían 
contraer el vínculo por alguna ley civil justa; en ese caso, se requeriría 
un permiso o licencia del Obispo (Cfr. Canon 1071). Por ejemplo, quien 
ténga ya un vínculo civil con otra persona podría hallarse en ese caso.

No es lícito contraer matrimonio con quien haya abandonado 
notoriamente la fe católica, por el evidente peligro de que pervierta al 
otro cónyuge. No se debe, sin embargo extremar la exigencia de este 
requisito de Fe, porque, en primer término no hay potestad humana 
que pueda juzgar adecuadamente sobre él y porque el derecho natural 
a contraer matrimonio debe ser también respetado; por eso, Juan Pablo 
II en la “ Familiaris Consortio" dice que basta la “ recta intención" y 
ésta “ al menos implícita" de hacer lo “ que la Iglesia hace". Por con­
siguiente, no puede prohibirse el matrimonio con una persona indife­
rente o apartada de los sacramentos, o que se llame a sí misma agnós­
tica, descreída etc., si pide el sacramento, quiere decir que tiene alguna 
fe: se ha dé procurar avivar esa fe y conducirla a su plenitud, en cuando 
se pueda, pero no se puede rechazar a quien busca de alguna manera la 
bendición y el auxilio del Señor. El cónyuge católico, debe, de todas 
maneras pedir licencia al Obispo para contraer un matrimonio con estas 
personas.

Lo propio sucede si uno de los contrayentes está excomulgado 
o contra otra censura eclesiástica: se requiere licencia del Obispo (Cfr. 
Canon 1071N. 5), este puede ser el caso de masones y marxistas.

Para contraer matrimonio mixto es decir con otra persona que 
también está bautizada, pero que no pertenece a la Iglesia Católica, 
como por ejemplo si es luterana, calvinista, evangélica, etc., se requie­
re licencia del Obispo, quien solamente la dará si hay justa causa y 
siempre que la parte católica esté dispuesta a evitar el peligro de apar­
tarse de la fe y prometa hacer todo lo posible para que los hijos se edu­
quen en la Fe católica. Además, se debe informar a la parte no católica 
sobre la determinación del cónyuge católico y simbas partes deben ser 
instruidas sobre los fines y propiedades esenciales del matrimonio, 
que no pueden excluirse por ninguno de ellos. (Cfr. Canon 1125).

171



Si uno o ambos contrayentes son menores de edad, es decir 
que no han cumplido 18 años (aunque lógicamente deben tener más de 
14 la mujer y más de 16 cumplidos el varón), se debe contar con la acep­
tación de los réspectivos padres, y si estos la negaren sin razón sufi­
ciente, el Obispo puede dar su licencia para estos matrimonios; pero el 
hacerlo sin contar con los padres o con la licencia del Obispo haría 
ilícito el matrimonio, aunque de todos modos sea válido.

Los contrayentes conviene que estén confirmados, pero no 
se puede prohibirles de modo absoluto que contraigan matrimonio si no 
han recibido antes este otro sacramento que conviene sobremanera 
pero no es indispensable.

Finalmente, para asegurar la validez del consentimiento, para 
que reciban con mayor fruto el sacramento y para que sepan cumplir de 
la mejor manera las obligaciones del nuevo estado, conviene que los 
contrayentes reciban una adecuada preparación.

Naturalmente, hay otras circunstancias que pueden hacer ilí­
cito un matrimonio aunque no sean motivo de nulidad, pero de más rara 
ocurrencia, por lo cual no se tratan aquí; por ejemplo si uno de los 
contrayentes tiene voto simple de castidad; si hay alguna prohibición 
especial del Obispo (Cfr. Canon 1077); si la Conferencia Episcopal ha 
establecido una edad más avanzada que los 14 y 16 años como mínima, 
etc. (Cfr. Canon 1083).

Si existe uno o más impedimentos, incluso dirimentes, los que 
pretenden casarse deben acudir al Obispo y solicitar la dispensa corres­
pondiente, que les será concedida, si se trata de impedimentos que 
puedan dispensarse y siempre que exista una causa proporcionada para 
dispensar.

Antes del matrimonio, se procede a investigar la libertad de 
los contrayentes y el hecho de que carecen de impedimentos.

2. PREPARACION PARA EL MATRIMONIO

El Concilio Vaticano II ha insistido en que el matrimonio cris­
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tiano constituye un camino de santidad (Cfr. Lumen gentium 41; 
Gaudium et spes 47 - 52) y lo ha vuelto a destacar a Juan Pablo II en 
Familiaris Consortio (N. 34), por lo cual se aprecia la necesidad de una 
adecuada preparación. El Decreto de la S. Congregación de Ritos del 
19 - ni - 69 ordena que debe darse a los novios una catequesis de la 
doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia.

El Código de Derecho Canónico insta a los pastores que procu­
ren la buena preparación de los novios, contando con la ayuda de toda 
la comunidad eclesial, y para ello han de utilizar la predicación, la cate­
quesis, los medios de educación y de comunicación social (Cfr. C. 1063)

Esa preparación, en parte es remota, comienza en el hogar, 
desde la infancia y la juventud y se apoya principalmente en el ejemplo 
de los padres y en el ambiente sano y piadoso de la familia cristiana.

En las escuelas y colegios, se debe dar la doctrina completa de 
la Iglesia y por tanto, se hará apreciar el sacramento del matrimonio 
y se dará a conocer sus cualidades, sus frutos, sus exigencias y las 
gracias que confiere.

La preparación personal más directa de los contrayentes 
incumbe al Párroco, quien debe hacerse ayudar oportunamente por 
personas debidamente preparadas y de recto criterio. Esta preparación 
debe adaptarse a las peculiares necesidades de los novios: no es igual 
la que requiere una pareja de personas ya bien formadas, que la que 
necesitan quienes no tienen esa formación cristiana.

En todo caso, lo esencial en la preparación consiste en que 
conozcan la esencia misma del matrimonio, sus cualidades — principal­
mente la unidad e indisolubilidad —, sus fines y las obligaciones que 
impone; una buena preparación debe llevar a los novios a hacer una 
buena Confesión, y vivir con delicadeza la castidad durante el noviazgo, 
a practicar la oración y disponerse así, piadosamente a recibir la gracia 
del sacramento. No se trata de un curso técnico de biología, psicología 
o cosas semejantes, sino de disponer las almas para una fructuosa 
recepción de un gran sacramento.
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A veces hay personas que se resisten a recibir esa preparación 
inmediata, y frecuentemente no tienen razón suficiente para oponerse; 
pero no se les puede imponer tiránicamente esto, a pesar de que és 
para su propio bien; convendrá recurrir a la convicción y tratar amable­
mente de que adquieran los novios la debida preparación, tal vez, a 
través de oportunas lecturas o conversaciones con el Sacerdote o con 
otra persona bien formada. No se pierda de vista que la falta de un 
cursillo previo para el matrimonio no es un impedimento dirimente y 
que solo la Santa Sede puede imponer requisitos indispensables para 
la validez del matrimonio; sería un abuso exigir — contra la voluntad 
de los novios — una preparación que no es esencialísima, aunque sí 
muy conveniente.

Puntos para reflexionar:

— Las disposiciones de la Iglesia existen para garantizar la validez 
y el feliz éxito de los matrimonios, no para mortificar a los contra­
yentes.

— Los cuidados amorosos de la Iglesia se deben recibir con gratitud.

— Se aleja el peligro de hacer un mal matrimonio, preparándose con 
la oración y con el estudio de la doctrina de la Iglesia.

Puntos para retener:

10. ¿Por qué se dice que el vínculo del matrimonio es indisoluble?
— Él matrimonio es indisoluble y no puede desatarse si no es por 

la muerte de uno de los cónyuges, porque así lo estableció 
Dios desde el principio y así lo confirmó solemnemente Nues­
tro Señor Jesucristo.

11. ¿Puede entre cristianos haber matrimonio que no sea sacramento?
— Para los cristianos el único matrimonio válido es el sacramen­

tal.

12. ¿Qué efectos produce el sacramento del matrimonio?
— El sacramento del matrimonio: lo. acrecienta la gracia santi-
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ficante; 2o. Confiere gracia especial para cumplir todos los 
deberes matrimoniales.

¿Cuáles son los ministros del sacramento del matrimonio?
— Los ministros de este sacramento son los mismos esposos, los 

cuales recíprocamente se confieren y reciben el sacramento.

¿De qué manera se administra este sacramento?
— Se administra el sacramento del matrimonio mediante la 

expresión del consentimiento matrimonial de los contrayentes 
libremente dado y aceptado ante el representante de la Iglesia 
y dos testigos. Ese representante es el Obispo o el Párroco 
o bien otro Sacerdote o Diácono que haya recibido delegación 
del uno o del otro para representarle.

¿De qué sirve la bendición del sacerdote?
— La bendición que da el Párroco no es indispensable para que 

exista el matrimonio, pero trae abundantes bendiciones y 
gracias de Dios.

¿Qué intención ha de tener quien contrae matrimonio?
— Quien contrae matrimonio ha de tener intención: lo. De hacer 

la voluntad de Dios que le llama a tal estado; 2o. De procurar 
en él la santificación de su alma y la de su cónyuge; 3o. De 
educar cristianamente a los hijos, si Dios se los diere.

¿Cómo se dispondrán los novios para recibir el matrimonio?
— Para recibir con fruto el sacramento, los novios deben: 

lo. Orar para conocer la voluntad de Dios, tomar una buena 
decisión y recibir las gracias necesarias para su nuevo estado;
2o. Pedir prudentemente consejo a sus padres; 3o. Prepararse 
con un mejor conocimiento de la doctrina cristiana en general 
y en especial sobre el matrimonio; 4o. Deben estar en gracia 
de Dios, y por tanto acudirán a una buena Confesión si tienen 
algún pecado grave; 5o. Conviene que reciban la Confirma­
ción, si no la han recibido antes; 6o. Deben guardar con singu­
lar esmero la castidad, como la mejor preparación y manifes­
tación de amor a Dios y a su futuro marido o mujer.
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Lectura:

‘ ‘Esta ‘Iglesia doméstica’ nace del preciso designio de Dios, 
que no es otra cosa que un designio de amor. La unión del 
hombre y de la mujer en el sacramento del matrimonio, que 
da comienzo a la familia cristiana, arranca precisamente de 
aqui.
El don recíproco de los esposos, tanto a nivel físico como espi­
ritual, adquiere de ahí su verdadera, grande e indestructible 
importancia — incluso desde el punto de vista humano — 
como compromiso total del hombre y de la mujer para toda la 
vida, hasta la muerte y de esta globalidad brotan también 
las exigencias de la fecundidad responsable, la cual, orienta­
da a engendrar una persona humana, supera por su naturale­
za, el orden puramente biológico y toca una serie de valores 
personales, para cuyo crecimiento armonioso es necesaria la 
contribución perdurable y concorde de los padres. Por eso, 
sólo es posible esta donación dentro del matrimonio, en la 
comunidad de vida y amor querida por Dios. ’ ’ (Juan Pablo n, 
en Cuenca, Ecuador, el 31 - 1 - 1985).

Haz, Señor, que el sacramento del matrimonio sea santamen­
te recibido por los novios, con las mejores disposiciones y con 
pleno rendimiento a tu santísima voluntad. Amén.
Santifica, Señor, a los novios y a los cónyuges!

J76



V. DEBERES MATRIMONIALES

1. DEBERES DE LOS CONYUGES

Escribió el Papa Juan XXIII: “ La familia, fundada sobre el 
matrimonio contraído libremente, uno e indisoluble, es y ha de ser 
considerada como el núcleo primario y natural de la sociedad”  (Pacem 
in tenis, del 11 - IV - 1963). Por tantó, se confía a los cónyuges 
conservar y perfeccionar esta célula fundamental de la sociedad: lo que 
sean las familias, será toda la sociedad.

Al esforzarse los esposos por llevar a su perfecto desarrollo 
su amor conyugal y su familia, estarán paralelamente perfeccionando 
su propio ser, y, con la gracia de Dios, santificándose. Esa labor de 
santificación, para la cual se les ha dado el don del sacramento, ya no 
puede ser una labor personal, individual, sino conjunta y recíproca: 
“ Qué sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido, y tú, marido, si salvarás 
a tu mujer?”  (la Corintios 7, 16). Así plantea San Pablo el desafío de 
la responsabilidad de cada cónyuge respecto de la salvación, de la 
santificación del otro. Para cumplir este deber primario, cuentan con 
la gracia sacramental, y con ella procurarán practicar todas las virtu­
des.

En primer lugar los cónyuges deben mantenerse fieles hasta 
la muerte, como lo exige la promesa que mutuamente se hicieron ante 
Dios y con la cual constituyeron el vínculo matrimonial. Esta fidelidad 
puede presentar exigencias difíciles de cumplir, a lo largo de la vida, 
pero allí radica precisamente la grandeza del amor humano, que no 
consiste en un sentimiento pasajero y veleidoso, sino en la firme deter­
minación de la voluntad de entregarse plenamente a la persona amada 
y para siempre.

Para ser fieles, los esposos deben pedir esa gracia a Dios y 
cultivar con esmero el amor, tratando de purificarlo, de robustecerlo, 
de elevarlo y santificarlo cada vez más: “ La caridad es paciente, es 
servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríé; 
es decorosa; no busca su interés, no se irrita; no toma en cuenta el mal;
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nose alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. 
Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta”  (la Corintios 13, 4 - 7 ) .  
He aqui todo un programa de actos virtuosos en el que los cónyuges 
deben empeñarse.

Vivir esa fidelidad, por amor y con amor, hará la felicidad de 
los esposos aunque tengan muchas veces que sacrificarse, que negarse 
caprichos o placeres y, sobre todo, tendrán que aprender a compren­
derse y a perdonarse, saber tolerar los defectos y ayudarse a superarlos 
en cuanto sea posible. Toda esta ardua tarea, hecha con caridad, llena­
rá de paz y de íntimo gozo a quienes la emprendan y la sigan con la 
ayuda del Señor y teniendo siempre presente que para esto dieron su 
consentimiento matrimonial y fueron enriquecidos con la gracia sacra­
mental.

Se requiere también, desde luego, emplear la debida pruden­
cia para alejar las ocasiones de traicionar al esposo, rectificar a tiempo 
cualquier desviación y tener la humildad de reparar las injurias que 
eventualmente se puedan haber inferido.

La vida común es la base natural para ese cultivo y progreso 
en el amor, por lo cual no deben los cónyuges separarse sino por verda­
dera necesidad insoslayable; y si por razones de salud, de trabajo, etc., 
precisan separarse, han de procurar mantener los vínculos afectivos 
con mayor empeño aún, y que termine cuanto antes esa situación.

Los asuntos del hogar deben resolverse lo más que sea posi­
ble, poniéndose de común acuerdo, y para ello, tratando con serenidad 
sobre lo que más convenga, sin querer imponer el propio criterio, 
sino buscando con lealtad lo que sea mejor para el bien de la familia. 
Se procurará no discutir, y más que nada, no llegar al acaloramiento 
en la discusión, porque entonces solamente se ofende y no se encuentra 
la verdad y lo justo y conveniente.

No se olvide que el amor que se pide a los cónyuges ha de 
semejarse al de Cristo por la Iglesia, ha de ser, pues, un amor santo, 
generoso, sobrenatural: ‘ ‘Vosotros maridos, amad a vuestras mujeres, 
como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella’ ’ (Efesios 5, 25). Este
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amor hará que la autoridad del marido sea suave, comprensiva y razo­
nable, sin excesos, y la obediencia de la mujer, rendida y llena de 
buena voluntad. Ambos, buscando amarse más y más, sabrán enten­
derse y encontrar conjuntamente lo que sea mejor para el bien común.

La ayuda mutua que se deben los cónyuges, se extiende a 
todos los aspectos de la vida: desde el económico y material, hasta el 
consuelo en las tristezas, el consejo adecuado ante los problemas, 
la orientación para mejorar en la vida espiritual, la delicada corrección 
de los defectos, el empeño común en educar bien a los hijos y siempre, 
el recto uso de la intimidad conyugal.

Han de tener presente que al consentir en el matrimonio, 
se dieron recíprocamente el derecho respecto del cuerpo del otro para 
los actos apropiados para la procreación y que siendo la generación de 
la prole el fin primario del matrimonio, no pueden de ningún modo 
faltar a este deber o cumplirlo de modo imperfecto. No deben, pues, 
sin justa causa, negarse a tener las relaciones conyugales, ya que esta 
negativa injustificada constituiría un pecado contra la justicia y podría 
ser ocasión para otros pecados contra la castidad.

Juan Pablo II reafirma la doctrina de siempre al respecto: “ El 
matrimonio debe incluir una apertura hacia el don de los hijos. La señal 
característica de la pareja cristiana es su generosa apertura para acep­
tar de Dios los hijos como regalo de su amor. Respetad el ciclo de la 
vida establecido por Dios, porque este respeto forma parte de nuestro 
respeto a Dios mismo”  (Homilía en Limerick, 1 - X - 1919).

La Iglesia ha enseñado siempre, conforme al Derecho Natural 
y con las luces más claras de la revelación, que el matrimonio debe 
usarse para tener hijos considerando a la prole como una bendición 
de Dios. Así, enseña San Ambrosio que: ‘ ‘El matrimonio está ordenado 
en el plan de la Providencia a la procreación de los hijos”  (Tratado 
sobre las vírgenes 1, 34). Y siguiendo esta constante enseñanza del 
Magisterio, Pablo VI en la Encíclica Humanae vitae, explicó detallada­
mente que el acto conyugal “ debe estar siempre abierto a la vida” , 
es decir, que no se puede ir directamente contra el fin natural del matri­
monio y de la unión sexual.
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Si existen graves motivos para temer la procreación, por ejem­
plo porque hay un peligro para la vida o la salud de la madre, resulta 
entonces justificable que los esposos se abstengan de tener relaciones 
íntimas o las tengan únicamente en los períodos no fecundos. Pero en 
ningún caso pueden recurrir a medios o métodos antinaturales; ni tam­
poco pueden pervertir el concepto mismo de la procreación y considerar 
que el tener hijos sea algo malo; la procreación en el matrimonio será 
siempre algo positivo y bueno, aunque se justifique en ciertos casos 
no desear engendrar.

En la Familiaris Consortio el Papa condena con energía el 
crimen del aborto, como ya lo hizo el Concilio Vaticano II, y rechaza 
también con vigor los demás métodos antinaturales para no tener hijos, 
como son las mutilaciones, esterilizaciones temporales o permanentes, 
el uso de drogas, aparatos, etc., para ir directamente contra los planes 
de la Providencia divina.

Como afirma Mons. Escrivá de Balaguer, “ No hay amor 
humano neto, franco y alegre en el matrimonio si no se vive esa virtud 
de la castidad, que respeta el misterio de la sexualidad y lo ordena 
a la fecundidad y a la entrega”  (Es Cristo que Pasa, 25). La castidad 
conyugal es, pues, una virtud muy positiva, que origina paz y alegría 
y contribuye poderosamente a crear el ambiente favorable a la buena 
educación de los hijos. Además, es fuente de méritos para la vida eter­
na de quienes la practican, siguiendo los dictámenes de una conciencia 
bien formada, según las indicaciones del Magisterio de la Iglesia.

La ayuda mutua que se deben los cónyuges comprende la 
aportación de cada uno, mediante su trabajo, para el bien de la familia. 
Cada uno debe saber apreciar el trabajo del otro, estimarlo, interesarse 
discretamente por él y poner de su parte cuanto pueda para hacerlo 
fácil y alegre. Mucho se descuida en nuestra sociedad, el apreciar el 
trabajo de la mujer en el hogar: unas labores de suyo abnegadas, pesa­
das y de poca apariencia externa; sin ellas, no habría propiamente 
hogar, y contribuyen como pocas cosas en este mundo a hacer la vida 
feliz. El marido y los hijos deben saber expresar su gratitud a la madre 
de familia que se dedica a hacer o dirigir esas labores tan estimables.
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2. DEBERES HACIA LOS HIJOS

Indudablemente el primer deber es el de recibirlos con amor 
y gratitud a Dios. Un hijo no deseado, no amado, fácilmente sufre 
desequilibrios psicológicos, resiste a la autoridad de los padres y no 
se deja formar debidamente: la culpa la tienen los padres.

El respeto a la vida del hijo, excluye no sólo el aborto provoca­
do directamente, sino que impone muchas medidas de prudencia que 
deberá observar la madre embarazada para no poner en peligro la vida 
o la salud de la criatura, por ejemplo evitando ejercicios deportivos 
violentos, viajes prolongados, excesos en la comida y bebida o en el 
fumar, etc.

Los instrumentos para dar la vida son los padres, y ellos 
mismos por disposición de Dios son los primeros y principales educado­
res. Este principio ha sido siempre proclamado por la Iglesia: lo hizo 
Pío XII, y lo propio, el Concilio Vaticano II (Cfr. Gravissimum educatio- 
nis).

La Carta para la Familia, de la Santa Sede, proclama este 
derecho primario de los padres y lo desarrolla ampliamente, aplicán­
dolo a las diversas facetas de la formación, entre ellas la moral y reli­
giosa: “ Los padres tienen el derecho de educar a sus hijos conforme a 
sus convicciones morales y religiosas, teniendo presentes las tradicio­
nes culturales de la familia que favorecen el bien y la dignidad del hijo 
. . . "  (Art. 5 de Carta de los Derechos de la Familia, 22 - X - 1983).

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana, insiste sobre este 
derecho fundamental de los padres, que no puede ser arrebatado o 
limitado excesivamente por el Estado. (Carta del Episcopado Ecuato­
riano de 20 - IV - 82).

Razonablemente los padres comunican a sus hijos todo lo que 
consideran bueno, y aún lo que les parece mejor: su idioma, su modo 
de hacer las cosas, sus hábitos de urbanidad, de sanidad, etc., y del 
mismo modo que les dan el alimento para el cuerpo, la cultura y las
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costumbres, de ese mismo modo deben velar por que sus hijos se 
eduquen en la Fe, adquieran hábitos de piedad, aprendan a rezar desde 
niños, y sepan tener criterios morales claros y sencillos, acomodados 
a su edad.

La educación de los hijos se hace sobre todo con el ejemplo de 
los padres, con el ambiente de un hogar sano, alegre, lleno de espíritu 
cristiano, de caridad comunicativa, de confianza recíproca. Esto es lo 
que más deben cuidar los padres, ya que de poco servirían consejos y 
recompensas o castigos, si no hay un ejemplo luminoso, atractivo y esti­
mulante de los padres para iniciar a los hijos por los caminos de la 
virtud.

Ciertamente los padres deben aconsejar a los hijos y enseñar­
les muchas cosas, pero todo ello tendrá valor en la medida en que lo 
sepan hacer con cariño, con respeto a la personalidad del hijo y contan­
do siempre con la ayuda del Maestro divino, sin Quien no se edifica 
nada sólido.

Los castigos, si es necesario recurrir a ellos, deben ser justos 
y moderados, siempre empapados de cariño y de sentido de racionali­
dad: que se logre hacer comprender al hijo que se le castiga por su 
bien, para alejarle del mal. Nunca puede aparecer el castigo como una 
expresión de enojo o de venganza, ni como un desfogue de impaciencia 
o ira; por eso, es preciso dejar pasar un poco de tiempo — tal vez unas 
horas o unos días — , y luego castigar serenamente, prudentemente, 
y sobre todo, cariñosamente.

Grave error cometen los padres que piensan que educan bien 
a sus hijos porque les envían a una escuela o colegio católico y creen 
que con sólo eso ya hay cumplido con su deber. Ciertamente será 
recomendable que escojan muy bien a qué establecimientos de educa­
ción envían a sus hijos, pero eso no les descarga de la obligación de 
formarlos personalmente, dedicándoles el tiempo necesario, ganándose 
su auténtica amistad y confianza, conociendo sus pequeños problemas 
y  anticipándose a evitarles posibles desviaciones.

Parte muy importante de la educación consiste en la formación
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del espíritu de responsabilidad, a base de forjar convicciones persona­
les bien arraigadas. Esto permite, a su vez, ir progresivamente conce­
diendo una mayor libertad a los niños y jóvenes: a medida en que son 
responsables.

Ningún exceso es bueno, y menos en materia de educación. 
Así una libertad demasiado controlada puede originar caracteres 
apocados e hipócritas, y una desmedida libertad conduce fácilmente 
a los vicios. El tino de los padres consistirá en conocer la capacidad 
de sus hijos, en cada edad, para usar adecuadamente de la libertad, 
y saber confiar en ellos, sin excesiva ingenuidad y sin sospechas des­
mesuradas. Mucho han de rogar a Dios que les ilumine para tan deli­
cado análisis de las circunstancias y para asegurar una prudente con­
ducta de los hijos en un clima de libertad ponderada.

Hay ámbitos de la vida de los hijos que los padres deben saber 
respetar, entre ellos el de su vocación, tiene enorme importancia. 
Los padres no pueden imponer a los hijos, lo que sólo Dios puede dar: 
la vocación. Y la vocación comprende su dedicación profesional, el 
estado de vida que elijan, y, eventualmente su entrega al Señor. En 
todo ello se pone a prueba la grandeza de alma de los padres, su des­
prendimiento, su auténtico amor y su Fe. Juan Pablo I, en su cortísimo 
pontificado, tuvo tiempo de dar luminosas enseñanzas a este respecto, 
recordando que la familia cristiana ‘ ‘es como un primer seminario: el 
germen de la vocación al sacerdocio se nutre con la oración familiar, 
el ejemplo de fe y el sostenimiento del amor”  (Alocución del 21 - IX - 
1978).

En la formación de los hijos juegan papel importantísimo los 
amigos, las lecturas y los espectáculos (cine, televisión, etc.). Los 
padres deben con prudencia conocer a fondo quienes son los amigos 
de sus hijos, qué cosas leen y en qué pasan su tiempo de distracción. 
Con severidad deben impedir que a través de estas drcuns tandas sus 
hijos envenenen su alma con falsas doctrinas, con ej i:::;- é ó .  sos o 
actitudes que favorecen cualquier desviación moral, kr.-iisr a
los hijos para que ellos mismos sepan escoger, pero esa .a c . ar. rao se 
improvisa, y poco a poco, a medida en que tengan más cría:. a •• ¿abarán 
aplicar también a estos asuntos la justa libertad, pero siempre qaedu b



responsabilidad de los padres para controlar y evitar cualquier mal
a los hijos.

Puntos para reflexionar:

— Nunca podrá el hombre disponer las cosas mejor de como Dios 
las ha ordenado: quien no respeta la Ley de Dios, es un soberbio 
y un loco.

— “ El ejercicio de la autoridad no es más que un oficio de amor” . 
(S. Agustín).

— Los padres tienen que luchar para que sus derechos sean respeta­
dos por todos y protegidos convenientemente por el Estado.

Puntos para recordar:

18. ¿Cuáles son las principales obligaciones de los casados?
— Las principales obligaciones de los casados son: lo. Guardar 

inviolablemente la fidelidad conyugal y portarse siempre y en 
todo cristianamente; 2o. Amarse uno a otro, soportándose con 
paciencia y viviendo en paz y concordia; 3o. Si tienen hijos, 
mantenerlos y educarlos cristianamente, respetando con 
prudencia su libertad, principalmente para que escojan estado 
y sigan su vocación.

19. ¿Es lícito provocar alguna vez el aborto?
— El aborto es un crimen horrendo y por ninguna causa puede 

ser lícito provocarlo voluntariamente.

20. ¿Se puede emplear cualquier método para no tener hijos?
— Los cónyuges cristianos deben apreciar el don de los hijos, que 

es una bendición de Dios, y, si por graves causas pueden 
evitar el tenerlos, no pueden emplear más que medios lícitos, 
que no vayan contra la naturaleza.

21. ¿No puede evitarse la generación por cualquier motivo?
— No puede evitarse la generación por cualquier motivo: así,
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por simple egoísmo, o por evitarse pequeños inconvenientes, 
no se justifica que los casados eviten tener hijos.

22. ¿Si hay un motivo grave para no tener hijos, qué medios pueden 
emplear?
— Si hay un motivo grave para no desear tener hijos, solamente 

pueden emplear medios conformes a la moral, que no sean 
malos en sí mismos, como el abstenerse de tener relaciones 
o no tenerlas en los periodos fecundos de la mujer.

23. ¿Y no pueden emplearse operaciones de esterilización, drogas o 
aparatos, con el mismo fin?
— No pueden emplearse otros métodos porque van directamente 

contra la naturaleza, y por tanto constituyen pecado.

24. ¿A qué obliga principalmente la castidad matrimonial?
— La castidad matrimonial es una gran virtud que santifica a los 

esposos y les llena de paz y alegría; por ella, están obligados 
principalmente a ser fieles el uno al otro; a usar el matrimonio 
conforme a las leyes de la naturaleza y la Ley divina y, en 
general, a evitar todo pecado contra la castidad.

25. ¿Tiene un valor positivo el acto conyugal?
— El acto conyugal tiene un gran valor positivo puesto que es 

el cumplimiento de un deber, está ordenado a la trasmisión 
de la vida y a acrecentar el amor entre los cónyuges, por eso 
Dios lo bendice en el sacramento que ha dispuesto para santi­
ficar a los esposos. Por todo ello, realizado en gracia de Dios 
y conforme a la Ley de Dios, acrecienta sus méritos para 
el cielo.

Oración:

Concede, Señor a los esposos cristianos abundante gracia 
para que vivan en mutua fidelidad, respeten tus santas leyes 
y eduquen cristianamente a los hijos.
Ven, Señor Jesús!
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ORACION PARA LOS ENFERMOS

ADVERTENCIA

Se han escrito estas oraciones — que incluyen algunas otras que 
son litúrgicas o muy difundidas — para ayudar a los enfermos y a sus 
familiares.

La enfermedad es permitida por Dios para nuestro bien: para 
purificamos, para damos ocasión de méritos y a veces para llamar 
fuertemente a la conversión; siempre, para damos la oportunidad de 
santificamos, uniéndonos a Cristo, que escogió libremente el camino 
del dolor para redimir al mundo.

Pero también en la prueba de la pérdida de la salud se implican 
singulares peligros: la falta de fuerzas expone más a las tentaciones, el 
peligro de la muerte si no se sabe afrontar con sentido verdaderamen­
te cristiano, puede desconcertar, abrumar v aún conducir a la deses­
peración.

Por esto, es muy importante ayudar a los enfermos para que 
aprovechen bien del tiempo, de las gracias que el Señor les brinda, de 
la oportunidad de santificarse, y no caigan en nuevos pecados. Para 
algunos, bien puede ser su última enfermedad: como la antesala para 
ir a presentarse ante el Tribunal de Dios y para recibir la sentencia de 
eterna salvación o condenación. Entonces, resulta evidente que se 
debe poner el máximo empeño en elevar la mente, fortalecer la vo­
luntad y, sobre todo, purificar el alma y llenarla de amor, para que se 
aproxime con seguridad a nuestro Padre Dios.

Es evidente que ninguna mejor ayuda se puede proporcionar 
que aquella dispuesta y querida por Dios mismo; la de sus santos Sa­
cramentos.
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Los sacramentos bien recibidos, confieren la gracia adecuada 
para cada circunstancia de la vida. Para el enfermo, principalmente 
ha querido Jesucristo dejar el consuelo inmenso del perdón de los pe­
cados, mediante la Confesión; del alivio espiritual y material, median­
te la Unción de los Enfermos o Extrema Unción; y el alimento sobre­
natural de la divina Eucaristía o Comunión, que, en caso de peligro 
de muerte se administra a modo de “ Viático” , es decir, de alimento, 
medicina y ayuda para el viaje supremo a la eternidad.

La primera preocupación de los parientes o amigos de un en­
fermo debe ser la de procurar que el paciente reciba estos auxilios 
divinos, que tanto bien le harán. Procuren, por tanto, llamar cuanto 
antes a un Sacerdote para que se los administre.

Pero también la oración es una preciosa ayuda. Hablar con 
Dios, alabarle, desagraviarle, pedirle perdón, agradecer sus beneficios, 
suplicar su ayuda . . . todo ello con confianza filial, simple y humilde­
mente, es a la vez una necesidad del alma y un gran consuelo. Ade­
más, el mismo Señor ha prometido que quien pide, recibirá, que El 
mismo concederá lo que más nos convenga.

La oración, a su vez, sirve para preparar mejor la recepción 
de los santos Sacramentos y para obtener el mejor fruto espiritual 
de ellos.

Aunque se puede orar de múltiples maneras, y no son necesa­
rias fórmulas, porque hay que tratar a Dios como a verdadero Padre 
Nuestro, sin embargo, estos modelos o esquemas de oraciones pueden 
ayudar, sobre todo si no está presente el Sacerdote. Aunque también 
el mismo Sacerdote puede valerse de estas fórmulas que proponemos. 
En algunos casos, convendrá, com o es razonable, cambiar un tanto 
algunas frases o darles una forma que se ajuste más a las circunstan­
cias concretas del enfermo.

Se sugiere intercalar el rezo del Santo Rosario o de otras ora­
ciones conocidas, o por lo menos de un Padre Nuestro, Ave María y 
Gloria, recitados con la mayor atención, pausa y profunda fe y devo­
ción.

Conviene que alguien lea despacio y en clara y alta voz, de
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modo que el enfermo pueda seguir con la mente la oración, aunque 
no es preciso que repita las palabras, y tal vez ni convenga que haga 
esto último, por razón de la enfermedad. Puede, probablemente, 
repetir las jaculatorias.

Si por hallarse en lugar remoto o por otra causa, no es posible 
tener la asistencia espiritual de un Sacerdote, se ha de procurar con 
mayor razón ayudar al enfermo a que ore; y ya que no puede recibir 
los santos Sacramentos, por lo menos conviene que desee ardiente­
mente recibirle s y haga actos de contrición, comuniones espirituales 
y formule el deseo de recibir la Unción sagrada.

También los parientes del enfermo deben acercarse más a Dios 
en estas circunstancias: ellos también deben rezar con mayor fervor 
y recibir los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía con mejo­
res disposiciones. Será oportuno que piensen en su propia muerte 
— que puede sobrevenirles antes que al enfermo — y que aprovechen 
para prepararse para vivir más cerca de Dios y para morir santamente 
cuando El lo disponga.

A cualquier persona pueden servirle estas oraciones para prepa­
rarse personalmente para el caso de enfermedad grave y peligro de 
muerte. Pensar en nuestros últimos momentos nos hace mucho bien 
espiritual, y preparar ese paso con la oración, diciéndole ahora al 
Señor lo que quisiéramos decirle en ese trance doloroso en el que tal 
vez nc tengamos fuerzas para rezar, puede ser una manera muy'ade- 
cuada de disponerse para una muerte santa.

En te do caso, encomendémonos diariamente a la protección 
maternal de la Virgen Santísima para que con San José y nuestro 
Angel de la Guarda, nos asista en los momentos de nuestra agonía y 
muerte, y pidamos a Jesucristo Nuestro Señor, que nos reciba como 
Padre y Hermano lleno de bondad y misericordia.



ORACIONES PARA AYUDAR A LOS ENFERMOS GRAVES

1. ORACION GENERAL

Señor Dios mío, Creador de los cielos y la tierra, creo en Ti, 
pues sin tu poder omnipotente nada podría existir ni conservarse. 
Tú has creado todas las cosas y las conservas con infinito amor. Tú 
mantienes el magnífico orden del universo.

Tú eres el Soberano Juez que haces perfecta justicia y das re­
compensa eterna de felicidad a los buenos y castigo eterno a los ma­
los. Tú eres mi Padre, porque por amor me has llamado a la vida, has 
creado mi alma a tu imagen y semejanza, me has dado la vida sobre­
natural de la gracia y me llamas a participar contigo de la perfecta 
felicidad del cielo para toda la eternidad.

Te adoro com o Supremo Bien, Señor y dueño de todas las co­
sas. Quisiera haberte adorado siempre con perfecta devoción y total 
sometimiento a tu santísima Voluntad. Hago míos los sentimientos 
de adoración de la Virgen María y de todos los santos. Recibe, Señor 
com o muestra de mi adoración, mi vida entera, que quisiera haberla 
vivido sólo para tu amor y servicio y que quiero emplearla de hoy en 
adelante como un hijo fiel.

Te doy gracias por todos los beneficios que de Ti he recibido. 
Todo lo bueno que hay en el hombre, todo lo bueno que existe, 
viene de Ti, que eres el Bien infinito y que con Bondad y Misericor­
dia sin límites repartes generosamente tus beneficios.

Te debo la existencia y la vida, pero más aún aprecio y agra­
dezco que me hayas dado la vida sobrenatural del alma en el Santo 
Bautismo. Gracias, Dios mío, por la Fe, la Esperanza, la Caridad y 
las demás virtudes que me infundiste con el agua bautismal, sin méri­
to alguno de mi parte. Gracias Señor, por haberme dado las inmensas 
ayudas de mi Madre la Santa Iglesia, para crecer en esas virtudes, para 
conocer mis deberes para contigo y con el prójimo.

Gracias, por los santos Sacramentos, con los que tu mismo has 
santificado mi alma, aplicándome los méritos de nuestro Señor Jesu­
cristo: por su vida y su muerte santísima he sido redimido y me has 
revestido de sus méritos para que pueda alcanzar la vida eterna.
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En la Confirmación me concediste un crecimiento en los dones 
del Espíritu Santo; iluminaste mi mente y fortaleciste mi voluntad; 
me concediste todo lo necesario para ser un buen cristiano. Tal vez 
no he aprovechado bien de estos magníficos regalos y me duele pro­
fundamente no haber correspondido dignamente a estos tesoros espi­
rituales con los cuales debía haberme hecho realmente santo, como 
Tú lo quieres.

¡Cuántas veces, Señor, me has perdonado mis pecados en la 
santa Confesión! Tu Hijo Unico, Jesucristo murió por mí; El sufrió 
las llagas de los azotes, de los clavos, de la corona de espinas; El so­
portó el cansancio, la sed, el desfallecimiento; El aceptó ser despre­
ciado, humillado, condenado a muerte injustamente; y por sus sufri­
mientos llevados con plena resignación y con infinito amor, Tú has 
perdonado mis pecados. ¡Cómo quisiera, ahora, haber sido más agra­
decido y haber luchado mejor para no ofenderte! Gracias, Señor, 
porque a pesar de mi indignidad, nunca me has rechazado, siempre 
me has abierto tus brazos para un nuevo perdón, gracias porque tu 
Misericordia no tiene límite y la has ejercitado conmigo sin medida.

Por . la divina Eucaristía que tantas veces he recibido te debo 
el mayor agradecimiento. En ella he recibido el Cuerpo, la Sangre, 
el Alma y la Divinidad de Jesucristo, verdadero alimento espiritual, 
prenda de felicidad eterna y de resurrección.gloriosa. Quisiera que 
todas mis Comuniones hubiesen sido muy fervorosas y santas. Me 
duele inmensamente haberte recibido tal vez con tibieza, sin la debi­
da preparación y tal vez con el alma no suficientemente limpia. Pei> 
dóname, Señor, y recibe mi gratitud inmensa por tanta bondad. Quie­
ro ahora disponerme para recibirte cada vez mejor: sé Tú mismo
quien me disponga para acercarme al Santo Sacramento del Altar con 
la mayor pureza de alma, el fervor más intenso, el deseo profundo 
y sincero de santificarme con tu divina presencia, imitando tu vida, 
siendo dócil a tu gracia.

Con los demás sacramentos que he recibido, también me has 
querido enriquecer con la participación de tu misma vida. ¡Cuánta 
bondad, Padre mío!.

Gracias, porque me has permitido escuchar tu palabra, partici­
par del ofrecimiento del Santo Sacrificio de la Misa, beneficiarme 
con muchas indulgencias concedidas por tu iglesia, sostenerme con 
la ayuda de los bienaventurados del cielo y los justos de la tierra me­
diante la comunión de los santos.
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Tú has inspirado en mi vida todo buen sentimiento, palabra y 
obra que puedo haber hecho. Nada tengo que no haya recibido de 
Ti. Tú me has dado todo y a Ti lo devuelvo, lleno de agradecimiento 
a la vez que me confunde el pensar en mis pecados, en mis ofensas y 
en mis negligencias y omisiones; pero confío en Ti, que eres mi Padre 
bondadoso y quieres mi salvación.

Pongo en tus manos, Señor, mi vida, los años, los días o los 
momentos que me queden aún para vivir en este mundo. Tú lo dis­
pones todo con infinita Sabiduría y Amor, para mi bien. Los años 
que me has dado no los he aprovechado convenientemente; he perdi­
do mucho el tiempo; he desperdiciado enormes gracias que me has 
concedido; no he empleado bien los talentos, las facultades, las opor­
tunidades de hacer, los llamamientos al bien que has puesto en mi 
corazón. Perdóname, Señor, y recibe al menos la voluntad que ahora 
tengo de servirte mejor en adelante; recibe el deseo que tengo de que 
todo cuanto he hecho o dejado de hacer lo quisiera haber hecho o 
dejado de hacer para amárte y servirte.

Te agradezco, Padre mío, por los innumerables beneficios que 
me has hecho y constantemente me concedes. Muchas bendiciones 
tuyas ni siquiera las conozco y solamente podré contemplarlas y 
agradecerte en la eternidad, cuando te contemple en el Cielo, con tu 
infinita Belleza y Bondad, con tu Amor de Padre.

Concédeme, Dios mío, aprovechar ahora de todos los bienes de 
Ti recibidos a lo largo de mi vida, para llenarme de gratitud y de sin­
cero deseo de servirte, de reparar mis faltas y de aprovechar en ade­
lante mejor de tus dones y bendiciones.

Que acepte siempre, con prontitud y ánimo agradecido, cuanto 
Tú dispones: la salud o la enfermedad, la riqueza o la pobreza, el bie­
nestar o el malestar, la prolongación de la vida o la muerte. Tú lo 
sabes todo y dispones para tus criaturas lo mejor: ni un cabello de 
nuestra cabeza cae sin tu consentimiento. Que en todo vea, Señor, 
tu mano amorosa que lo dispone todo con sabiduría y para nuestro 
bien.

Con especial gratitud recuerdo en tu presencia tus bondades 
para conmigo a través de mis seres queridos: mi familia y mis amigos; 
ellos me han dado muchas alegrías, muchas enseñanzas y cuidados, 
consejos y ejemplos positivos. También yo he tenido oportunidad de 
ejercitar el bien respecto de ellos. Y el amor que nos ha unido ha 
sido fuente de felicidad. Pero también en esto tengo mucho de que
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dolerme, porque no siempre he correspondido debidamente a tantas 
bondades ni he cumplido plenamente mis deberes familiares y de 
buen amigo. Perdóname Señor, y suple Tú mismo con tus bendicio­
nes y tu gracia, lo que yo no he hecho por todos ellos.

El trabajo ha sido tal vez la mayor bondad que me has dispen­
sado en el orden natural, y junto con mi agradecimiento porque he 
podido trabajar, te presento mi corazón dolorido por no haberlo 
hecho con toda perfección, con agradecimiento y alegría. Si aún 
podré trabajar, quiero hacerlo imitando el trabajo de tu divino Hijo 
Jesús, en el taller de Nazareth, junto a José y María.

El tiempo que me has concedido, Señor, sintetiza todas tus 
bondades: me has dado abundante tiempo de vida, con él debía 
haberme santificado; en los innumerables días, horas, minutos y se­
gundos de mi existencia ha estado siempre presente tu mano amorosa 
de Padre, y yo no la he reconocido sino de vez en cuando. También 
he perdido el tiempo en cosas vanas, superficiales e inútiles; tal vez 
lo he empleado en ofenderte. ¡Perdóname Padre m ío! y concédeme 
que lo que reste de mi vida, lo emplee realmente en servirte, en amar­
te, en reparar el mal que he hecho y suplir el bien que dejé de hacer. 
Que pueda llegar al término de mi vida con la conciencia plenamente 
tranquila de modo que pueda decir con Jesús: “ todo está consuma­
do” , “ en tus manos encomiendo mi espíritu” .

Sí, Padre y Dios mío, quiero ponerme totalmente en tus ma­
nos: mi cuerpo y mi alma. Sólo Tú tienes derecho de disponer de mí 
y sólo Tú quieres de modo perfectísimo mi mayor bien. Me entrego 
a Ti, a través de mi Madre, la Virgen María. Que ella purifique mi ser 
y mi existencia, que ella me haga agradable en tu presencia, que ella 
interceda constantemente por m í y me presente ante Ti en mi último 
momento para que me recibas como Padre bondadoso en tu morada 
eterna de felicidad. Que María guarde también a todos los seres que­
ridos que tendré que dejar en la tierra: ella sea Madre solícita que 
cuide de ellos mejor de cuanto yo haya podido hacerlo. Amén.

Oh Señora Mía, oh Madre mía, yo me ofrezco todo a vos; y 
en prueba de mi filial afecto, yo te ofrezco en este día mis ojos, mis 
oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. Y ya que 
soy propiedad y posesión vuestra, guardadme, defendedme como 
bien y propiedad vuestra. Amén.

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.
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TE DEUM: Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, 
a Ti nuestra alabanza, 
a Ti, Padre del cielo, te aclama la creación.
Postrados ante Ti los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar:
Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del universo;
llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
A Ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles, 
la multitud de ios profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te aclama.
A Ti la Iglesia santa,
por todos los confines extendida,
con júbilo te adora y canta tu grandeza:
Padre, infinitamer te santo,
Hijo eterno, unigénito de Dios,
Santo Espíritu de amor y de consuelo.
Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria,
Tú el Hijo y Palabra del Padre,
Tú el Rey de la creación entera.
Tú, para salvar al hombre, 
tomaste condición de esclavo 
en el seno de una virgen.
Tú destruiste la muerte
y abriste a los creyentes las puertas de la gloria.
Tú vives ahora,
inmortal y glorioso, en el reino del Padre, 
vendrás algún día, como Juez universal.
Muéstrate, pues, como amigo y defensor 
de los hombres que salvaste.
Y recíbeles por siempre allá en tu reino 
con tus santos elegidos.
Salva a tu pueblo, Seflor, 
y bendice tu heredad.
Sé su pastor, y guíalos por siempre.
Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre jamás.
Dígnate, Señor,
guardarnos de pecado en este día.
Ten piedad de nosotros, Señor,



ten piedad de nosotros.
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de Ti.
A Ti, Señor, me acojo,
no quede yo confundido para siempre.
Amén.

JACULATORIAS:
¡Ven Señor Jesús!
¡En tus manos, encomiendo mi espíritu!
¡Perdón, Señor, perdón!
¡Jesús, José y María, sed la salvación mía!
¡Jesús, José y María, descanse en paz el alma mía!
¡Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, 
ten misericordia de nosotros!
¡Muéstrame tu rostro Señor, 

no me ocultes tu santo rostro!
¡Señor, auméntame la Fe, la Esperanza y la Caridad! 
¡Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios! 
¡Dulce Corazón de María, prepáranos un camino segu­

ro!
¡Madre de Dios y Madre mía, intercede por mí!
¡San José, mi Padre y Señor, ampárame en la vida y 

en la muerte!
¡Angel de mi guarda, protégeme!
¡Angeles y santos MeT cielo, acompañadme en los moJ 

mentos de dolor y tentación!
Jesús ¡qué dulce es tu nombre: Jesús!

2. PARA AYUDAR A UN ENFERMO ANTES DE QUE 
RECIBA LA UNCION DE LOS ENFERMOS Y 

EL SMO. VIATICO

Lectura de la Biblia

“ ¿Está enférmo alguno de vosotros?. Llame a los presbíteros 
de la Iglesia y oren por él, ungiéndole con el óleo en el nombre del 
Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará, 
y si se halla con pecados se le perdonarán.”  (Santiago 5, 14-15).
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Oración

Señor m ío Jesucristo, que pasaste haciendo el bien y tuviste 
especial misericordia y compasión por los que sufrían dolores del 
alma o del cuerpo:

Tú perdonaste — lleno de bondad —, al paralítico, aún antes de 
remediar la necesidad de sus pobres miembros sin movimiento;

Tú curaste a aquel otro enfermo que esperaba junto a la pisci­
na probática, y juntamente le diste el inmenso don del perdón de los 
pecados;

Y con el ciego de nacimiento, igualmente, manifestaste poder 
infinito de Dios, dándole la vista y remitiéndole sus pecados;

Cuando veías a los leprosos, se conmovía tu corazón y curabas 
juntamente sus almas manchadas por el pecado y sus cuerpos carco­
midos por la enfermedad;

Mírame, Señor, con ojos de compasión y contempla benigno 
los males de todo mi ser. Necesito de Ti, que eres Camino, Verdad y 
Vida, Salvación para todos los que confían en Ti.

Lléname, Jesús mío, de buenas disposiciones para recibir los 
santos Sacramentos, que Tú has instituido para que lleguen hasta 
nosotros los frutos de tu Redención copiosa.

Quiero, Señor, arrepentirme, con perfecta contrición, con 
verdadero dolor de amor, de todas mis faltas;

Quiero desprenderme total y perfectamente de todo apego 
desordenado a las cosas de este mundo, para amarte a Ti, Dios mío, 
con puro y perfecto amor;

Quiero que muevas mi voluntad para desear ardientemente 
reparar todas mis faltas, compensar el mal que he hecho y el bien que 
he dejado de hacer;

Concédeme, Maestro Bueno Jesucristo, recibir en la santa Cc^ 
fesión, la absolución de todos mis pecados, de modo que mi a’ n̂a 
quede dispuesta para recibir la Unción de los Enfermos y la divina 
Eucaristía.

Tú conoces muy bien lo que es el dolor, lo que son las angus­
tias y el cansancio y la desolación del alma.

Te recuerdo, Señor, cansado por la fatiga, sediento, buscando 
un poco de sombra y descanso, sentarte en el brocal del pozo de 
Jacob. Allí diste consuelo y esperanza a la Samaritana, olvidándote 
de Ti mismo y de tus padecimientos.

Pienso en Ti, Jesús mío, sufrido por las ingratitudes de los
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hombres, por la dureza de corazón de muchos, por el rechazo de tu 
gracia por parte de los.corazones altaneros y  engreídos.

¡Cuánto habrás sufrido, viendo padecer a tu Santísima Madre!. 
Desde tu infancia se le anunció a ella qué una espada de dolor traspa­
saría su corazón, y a lo largo de su vida fue comprobando esa reali­
dad.

Tú mismo desfalleciste de dolor y de angustia en el Huerto de 
los Olivos, ante la proximidad de la atroz pasión que tenías que so­
portar. Allí te sentiste humillado, solitario, cargado con la responsa­
bilidad de todas las miserias de los hombres; también mis propios 
pecados té hicieron sufrir lo indecible.

Y en lo alto de la Cruz, después de sufrir azotes y espinas, gol­
pes y desprecios, caídas y clavos en tus manos y pies, allí, en la Cruz, 
llegaste hasta el colmo del dolor, hasta el máximo tormento que.te 
llevó a la muerte.

Tú, pues, que conoces el dolor, que asumiste nuestra condición 
humana para sufrir y con el sufrimiento redimirnos, ten compasión 
de mí, perdona mis pecados y alivia mis dolores, da paz a mi alma y 
fortaleza a mi voluntad para sobrellevar en íntima unión contigo las 
pruebas que has querido enviarme.

Ya que has querido santificar el dolor haciéndolo instrumento 
de redención, permíteme pagar con mis dolores y molestias, mis mu­
chas culpas.

Dame paciencia para soportar las incomodidades y tormentos 
de la enfermedad y que sepa así, ofrecerte estas pobres y pequeñas 
cruces, como muestra de mi buena voluntad de corredimir contigo.

San Pablo hablaba de “ completar lo que falta a la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo” . Pero cuanto padeciste tú, mi dulce Cris­
to, sobreabunda para salvar al mundo entero; sin embargo, hace falta 
que tus méritos infinitos pasen a cada alma. Mi alma necesita tu re­
dención y muchas otras almas necesitan redención; por ellos y por 
mí, ofrezco mis dolores, para que todos seamos redimidos por tus 
méritos infinitos.

Aceptando el dolor, reconociendo el valor salvador que Tú has 
querido darle, me llenaré de conformidad y Tú me inundarás con tu 
paz, la paz que el mundo no puede dar.

Tengo fe en Ti, creo en tu palabra y la fuerza omnipotente de 
tu voluntad, por esto creo en los sacramentos que has dispuesto para 
nuestro bien, pero te pido que aumentes mi fe, de modo que sin vaci­
lación alguna reciba tu perdón en el sacramento de la Penitencia, y
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quede aún más purificado por la Unción de los Enfermos y por el 
Santísimo Viático.

Que me llene de gratitud y de amor hacia Ti, porque tanto me 
has amado que me quieres cerca de Ti por la gracia, y quieres aún 
más: visitarmé personalmente, dándome tu Cuerpo, tu Sangre, tu 
Alma y tu divinidad, en la Sagrada Eucaristía.

Realmente, Señor, me has dejado en tu Iglesia la prenda más 
segura de salvación y recibiendo estos santos Sacramentos quiero dis­
ponerme mejor para el supremo encuentro contigo en la vida y en la 
muerte.

Para conocerte, amarte y servirte, un poco de tiempo o múr 
chos años, necesito de tu ayuda, de tu gracia, y ahora me brindas en 
abundancia esa misteriosa comunicación de la vida divina, para mi 
salvación.

Yo quisiera, bondadosísimo Redentor mío, recibir estos sacra­
mentos con las mejores disposiciones espirituales, con el mayor dolor 
de los pecados, con ardiente amor hacia Ti, con deseo profundo y 
eficaz de corresponder a la gracia y de santificarme, según Tú mismo 
lo quieres.

Pido la intercesión de María Santísima, Madre de Dios y Madre 
mía, para recibir dignamente la Confesión, la Unción de los Enfermos 
y la Sagrada Comunión. Quisiera recibirte, Señor, como ella te reci­
bió.

Acudo a San José, modelo de abnegación y paciencia, patrono 
de la vida y de la muerte para servir a mi Señor y Dios, y principal­
mente para que me ayude a Confesarme con plena sinceridad y dolor 
de los pecados y a recibir la Santa Unción de los Enfermos y la divina 
Eucaristía.

Recurro a mi Angel de la Guarda, para que él, con todos los 
ángeles y los santos, venga en mi ayuda para dar estos pasos impor­
tantísimos en mi vida, pasos que me acerquen de verdad a Dios.

Amén.
Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

ORACION DE LA SAGRADA LITURGIA DE LA MISA

Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles, “ mi paz os dejo, 
mi paz os doy” ; no mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 
y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
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Jaculatoria:
¡Señor, dadnos la paz!.

Salmo 51 (penitencial)
Tenme piedad, oh Dios, según tu amor, 
por tu inmensa ternura borra mi delito, 
lávame a fondo de mi culpa, 
y purifícame de mi pecado.
Pues yo  reconozco mi delito, 
mi pecado sin cesar está ante mí; 
contra Ti, contra Ti solo he pecado, 
lo malo a tus ojos cometí.
Así eres justo Tú cuando sentencias, 
sin reproche cuando juzgas.
Mira que en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre.
Mas Tú amas la verdad en lo íntimo del ser 
y en lo secreto me enseñas la sabiduría.
Rocíame con el hisopo, y seré limpio, 
lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 
Devuélveme el gozo y la alegría, 
exulten los huesos quebrantados.
Retira tu rostro de mis pecados, 
no retires de mí tu Santo Espíritu.
Vuélveme la alegría de tu salvación 
y en espíritu de nobleza afiánzame; 
enseñaré a los rebeldes tus caminos, 
y los pecadores volverán a Ti.
Líbrame de la sangre, Dios de mi salvación, 
y aclamará mi lengua tu justicia; 
abre, Señor, mis labios, 
y publicará mi boca tu alabanza.
Pues no te agradan los sacrificios, 
si ofrezco un holocausto no lo aceptas.
Mi sacrificio es un espíritu contrito;
un corazón contrito y humillado, oh Dios, no lo
desprecies!
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— Jesús, manso y humilde de corazón, que miras con inmensa 
ternura a los enfermos,
Ten misericordia de nosotros (después de cada súplica).
Señor, que has establecido los sacramentos para concedernos 
tu gracia,

— Oh Dios, que no quieres la perdición sino la salvación de tus 
hijos,

— Para que recibamos los necesarios auxilios espirituales en los 
santos Sacramentos,

— Para que alcancemos una verdadera contrición de los pecados,
— Para que la Unción de los Enfermos y el Santísimo Viático ali­

vien las penalidades de este enfermó.
— Para que el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo sean siempre el

alimento espiritual que recibamos con la mayor devoción,
— Para que la Virgen María, los ángeles y los' santos nos protejan

en todo momento y especialmente en la hora de la muerte,
— Para que pensando en nuestros últimos momentos, seamos 

capaces de convertir y enderezar nuestras vidas.

3. PARA AYUDAR A UN ENFERMO QUE YA HA 
RECIBIDO LA S. UNCION Y VIATICO

Te adoro Dios Uno y Trino, mi Padre de infinita Bondad, 
porque me has creado, redimido y santificado con tus sacramentos. 
Digno eres, Señor de toda alabanza por todos los siglos.

Siendo la humanidad pecadora, has asumido, Verbo Eterno, 
nuestra naturaleza; te has hecho hombre como nosotros para salvar­
nos. Y tanto nos has amado, que has querido sufrir muerte de cruz 
por nosotros.

A mí, ingrato hijo, me has confortado con la absolución sacra­
mental, con la santa Unción y con el alimento sobrenatural de la 
Eucaristía. Aunque toda mi vida la hubiera empleado en darte gra­
cias, nunca habría podido compensar tan infinita generosidad; aun­
que todos los momentos que me resten de existencia en la tierra los 
dedicara a agradecerte, ni alcanzaría a comprender la magnitud de tu 
Bondad, ni podría manifestar un agradecimiento proporcionado. Por 
esto pido a la Virgen Santísima, mi Madre, a San José y a todos los 
santos, a mi ángel de la guarda y a todos los espíritus celestiales, que

Invocaciones dialogadas:
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te alaben y bendigan y te den gracias en nombre mío.
En agradecimiento por tu Bondad, quiero aprovechar plena­

mente de tu gracia para honrarte con una vida y una muerte santas. 
Quiero emplear todas mis energías y todos los instantes de mi exis­
tencia en servirte como buen hijo. Quiero recibir de tu mano las ale­
grías y las tristezas con total rendimiento a tu voluntad infinitamente 
Santa. Quiero padecer con paciencia los dolores y molestias de la 
enfermedad, las angustias de la agonía y la muerte misma, como su­
premo tributo de mi corazón agradecido.

Pero si tanto me has dado, crece también mi confianza y me 
atrevo a pedirte más, porque eres Padre y no mides tus favores.

Ya que me has dado el perdón de mis pecados, concédeme 
también fortaleza de voluntad y decisión plena de nunca más ofen­
derte, y sobre todo, comunícame tu gracia para cumplir tales propó­
sitos de fidelidad hasta el fin. Puesto que me has ungido con el Santo 
Oleo de los Enfermos, que tu ayuda levante mi ánimo para afrontar 
la vida y la muerte con la valentía sin presunción de un hijo tuyo que 
camina constantemente hacia tu encuentro. Que recuerde que no 
tengo aquí ciudad permanente, sino que he sido creado para el cielo 
y que allí me espera la Virgen Santísima, con todos los ángeles y san­
tos; que allí me aguardan los seres queridos que me han precedido; 
que allí, estás Tú que haces la felicidad de los bienaventurados. Que 
mi alma esté orientada hacia esa patria de eterna felicidad, para la 
cual he sido creado. Que el pensamiento del cielo me anime en la 
lucha contra el pecado y la tibieza, me estimule a practicar la virtud 
y a realizar toda obra buena que esté a mi alcance.

Oh Jesús, cuántas veces he deseado ver tu rostro amabilísimo!. 
Que ahora me ilusione más de conocerte tal como eres. Que ahora 
sepa apreciar tu compañía, la felicidad de poder estar siempre conti­
go, en unidad con Dios Padre y Dios Espíritu Santo.

Tú que conduces al Padre; Tú que quieres que los hombres 
estén donde Tú estás; Tú que has venido al mundo para salvar al 
mundo; Tú que has dado la vida por nosotros; Tú que me has alimen­
tado con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad entregados en la divi­
na Eucaristía; acompáñame en todo instante, no me dejes caer en la 
tentación, llévame a una vida más cerca de Ti y finalmente a la eterna 
contemplación de tu Belleza, de tu Verdad, de tu Bondad, de tu 
Amor.

-No sé cuánto tiempo viviré, ni nadie puede saberlo sino Tú, 
Sabiduría sin límite; pero todo el pro de mi existencia terrenal sea

200



para reparar el mal y crecer en el amor hacia Ti, adquiriendo por tu 
gracia méritos para la vida eterna.

Como Tú me has perdonado, yo también me he esforzado por 
perdonar y perdono de todo corazón cualquier ofensa. Perfecciona, 
Señor, esta buena disposición de mi corazón. Que mi perdón sea tan 
generoso y pleno como Tú sabes perdonar. .

También te pido, Dios mío, que suplas mis deficiencias y el 
bien que he dejado de hacer. No mires, los muchos talentos que me 
has dado y por los que tendría que responder, mira tu propia Miseri­
cordia y perdona el pobre rendimiento de mi vida.

Sin embargo, cuando deje esta existencia, tal vez haga falta 
mi presencia y mi trabajo a otras personas que dependen de alguna 
manera de mí: te los recomiendo Señor. Tú puedes más de cuanto 
yo puedo hacer por ellos. Guárdalos en la verdad y el bien. Guárda­
los en tu corazón de Padre.

Dame, Señor, las demás gracias y bendiciones que me son nece­
sarias o convenientes en estas circunstancias. Concédeme tu paz y 
serenidad para afrontar cualquier dificultad. Que me acompañe siem­
pre tu presencia y pueda continuar recibiendo tus santos Sacramen­
tos mientras viva.

Finalmente, ven Señor, a mi encuentro. Cuando mi alma deba 
dejar este mundo, se dirija llena de amor, totalmente purificada por 
tu Sangre redentora, a tus brazos paternos.

Que me acompañen tus ángeles y santos, para que nada tenga 
que temer, para que intercedan por mí, y halle perfecto reposo en tu 
Reino eterno de felicidad.

Amén.

Letanía de los Santos

Señor, misericordia 
Jesucristo, misericordia 
Señor, misericordia
Santa María Rogad por él
Todos los Santos y Angeles y Arcángeles “
San Abel, “
Todos los coros de los justos “
San Abraham “
San Juan Bautista
San José “
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Todos los Santos Patriarcas y Profetas
San Pedro
San Pablo
San Andrés
San Juan
Todos los Santos Apóstoles y Evangelistas 
Todos los Santos Discípulos del Señor 
Todos los Santos Inocentes 
San Esteban 
San Lorenzo
Todos los Santos Mártires 
San Silvestre 
San Agustín 
San Gregorio
Todos los Santos Pontífices y Confesores
San Benito
San Francisco
San Camilo
San Juan de Dios
Todos los Santos Monjes y Ermitaños 
Santa María Magdalena 
Santa Lucía
Todas las Santas Vírgenes y Viudas . 
Todos los Santos y Santas de Dios 
Sedle propicio. Perdónale Señor 
Sedle propicio. Líbrale Señor 
De vuestra ira,
De los peligros de la muerte
De la mala muerte
De las penas del infierno
De todo mal
Del poder del demonio
Por vuestra natividad
Por vuestra vida de trabajo
Por vuestra Pasión y Cruz
Por vuestra muerte y sepultura
Por vuestra gloriosa Resurrección
Por vuestra admirable ascensión
Por la gracia del Espíritu Santo Consolador
En el día del juicio

Líbrale, Señor
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Nosotros pecadores 
Os rogamos, Señor

Te rogamos, Señor que le 
perdonéis

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señcr, ten piedad.
Padre Nuestro. Atfe María, Gloria. Credo. 

Jaculatorias:
En tus manos, Señor, recomiendo mi espíritu.
Señor mío Jesucristo, recibid mi alma.
Santa María, mi dulce Madre, ruega por mí.
María, Madre de Gracia y Madre de misericordia, 
defendedme del enemigo y recogedme en la hora de mi 
muerte.
San José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
de la Virgen María, ruega por nosotros, ahora, y en la 
hora de nuestra muerte.
Angel de mi Guarda, no me desampares.
Santos del Cielo, conducidme al Señor.
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 
Jesús, José y María, descanse en paz el alma mía.
Jesús mío, misericordia.
Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío.
Jesús, mi divino Redentor, hágase tu voluntad.
María, refugio de los pecadores, rogad por mí.
Glorioso San José, alcanzadme una buena y santa 
muerte.

Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. San­
gre de Cristo, embriágame. Agua del Costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh Buen Jesús, óyeme. Dentro de 
tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de Ti. Del malig­
no enemigo, defiéndeme. En la hora de la muerte, llámame. Y mán­
dame ir a Ti, para que con tus santos te alabe. Por los siglos de los 
siglos, Amén.

Oración:
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Se aconseja rezar el Santo Rosario y las letanías de la Santísi­
ma Virgen y de los Santos. Si se tiene a mano un Misal o un Devocio­
nario, también conviene rezar las oraciones que allí suelen reprodu­
cirse, para la Comunión. También puede ayudar mucho la lectura 
pausada del Santo Evangelio, especialmente, los relatos de los mila­
gros del Señor y de su Pasión y Muerte.

4. ORACION PARA AGRADECER POR LA CURACION 
DE LA ENFERMEDAD

¡Qué bueno eres, Señor!. Tú te complaces repartiendo el bien 
en abundancia. Pasaste por el mundo haciendo el bien: iluminándo­
nos con la verdad, dándonos el ejemplo de tu vida santísima, curando 
a los enfermos, resucitando a los muertos . . .

Y yo he experimentado ahora de un modo singular tu bondad, 
porque has querido probarme con la enfermedad y has querido resti­
tuirme la salud, y con la prueba del dolor lo mismo que con la alegría 
del restablecimiento, me llamas fuertemente a estar más cerca de Ti.

Ahora he experimentado lo que valen muchos de tus altos do­
nes: he aprendido a apreciar el don de la salud, que permite trabajar 
y servir, que deja el alma como más libre para actuar y que propor­
ciona un bienestar que sólo se aprecia de verdad cuando se ha dismi­
nuido o perdido la salud. Te agradezco, pues, de todo corazón por 
el bien grande de la salud de que he disfrutado muchos días de mi 
vida, antes de esta enfermedad, y que ahora comienzo nuevamente 
a poseer por tu Bondad.

Pero te agradezco también por la enfermedad que has permiti­
do que me sobrevenga. Aunque no pueda yo, en la pequeñez de mi 
mente de criatura, entender los planes llenos de Sabiduría, de todos 
modos alcanzo a entrever que ha sido para mi bien esta prueba que 
me has enviado. En la enfermedad he podido ver la vida de una ma­
nera distinta, con mayor luz interior de fe y de amor.

He visto que todo depende de Ti y que de nada puedo presu­
mir.

Me has llevado por caminos de humildad, porque me he dado 
cuenta de como dependo también de mis hermanos los hombres. 
¡Cuánto les debo a todos! Mi agradecimiento a Ti, de quien viene 

todo bien, pasa a través del agradecimiento a los médicos y enferme­
ros que me han cuidado, a mis parientes y seres queridos que han

204



prodigado atenciones, a los amigos que han levantado mi ánimo, al 
sacerdote que me ha confortado con la oración, con el consejo y so­
bre todo, con la administración de los Santos Sacramentos. Retribu­
ye, Señor, abundantemente a todos ellos por sus bondades, y haz que 
yo guarde siempre el recuerdo agradecido, juntamente con la volun­
tad de portarme yo con igual generosidad hacia otros enfermos.

Te agradezco especialmente, Jesús mío, porque en este trance 
hé podido recibir la Santa Confesión con mayor sinceridad y dolor 
de mis pecados; porque la Sagrada Unción alivió las penas de mi alma 
y de mi cuerpo; y la Divina Eucaristía alimentó mi espíritu, me dio 
una prenda de vida eterna y el incomparable consuelo de tenerte per­
sonalmente, con tu Cuerpo, Sangré, Alma y Divinidad, en mi propio 
ser.

Si en estas circunstancias¿ con la ayuda de tu gracia, he podido 
recibir de modo más fervoroso y con mayor fruto espiritual estos 
grandes instrumentos de salvación que Tú estableciste, esto me mue­
ve a desear para mi vida futura participar cada vez mejor de estos san­
tos Sacramentos.

Si te he recibido con amor y con fe, quiero, Señor, en lo futu­
ro recibirte cada vez mejor: con mayor dolor de mis pecados, con 
más confianza en tu Bondad de Padre, humilde y sencillamente.

Gracias, Madre mía Santísima Virgen María, porque me has 
ayudado a confesarme, a recibir la Unción de los Enfermos y a Co­
mulgar. Continúa ayudándome, Madre, para recibir cada vez mejor a 
tu Hijo Santísimo.

San José, Angel de mi Guarda, que me habéis ayudado tanto 
para rezar, para soportar el dolor, para recibir los santos Sacramen­
tos, continuadme protegiendo en la vida y en la muerte.

Dios mío: el temor de perder la vida, la sensación de encon­
trarme cerca de la muerte, me ha hecho comprender mejor lo que 
vale la vida, este precioso don que tú nos das con medida apropiada 
para cada uno; Que no pierda esta ganancia: el haber comprendido 
mejor el sentido de la pasajera existencia en este mundo, el sentido 
de la vida en el tiempo para ganarnos la eternidad feliz.

Ya que he comprendido algo de lo que vale la vida, que sepa 
emplearla dignamente en tu santo servicio. Ya que me doy cuenta 
del valor de la vida, que no pierda el tiempo, que lo emplee siempre 
con sentido de eternidad.

Durante la enfermedad he visto disminuidas mis fuerzas, todas 
mis facultades. Por contraste, cuánto debo bendecirte por cada una
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de esas potencias que me has concedido: porque puedo pensar, por­
que puedo hablar, puedo moverme, puedo querer y decidir con mi 
voluntad, puedo hacer tantas cosas. Que sepa devolverte siempre, 
Señor, con obras de servicio filial, el bien inmenso que has deposita­
do en mi ser.

Principalmente debo agradecerte, Señor, por la posibilidad de 
trabajar. Con la salud me abres posibilidades de trabajo y el trabajo 
ennoblece al hombre, le hace sentirse dueño de sí mismo, dominador 
del universo en nombre tuyo, agente de tu Providencia para mantener 
el mundo creado y ordenado por ti con infinita Sabiduría. Con el 
trabajo me permites ganarme la vida y sustentar a los que dependen 
de mí; con el trabajo puedo contribuir al engrandecimiento de la Pa­
tria y al bienestar de mis hermanos los hombres; con el trabajo puedo 
y debo crear relaciones de amistad que me vinculan dulcemente con 
el prójimo; con el trabajo, sobre todo, puedo servirte a ti y puedo 
imitar tu vida de infatigable trabajador.

La salud que me has devuelto, me permite también rezar con 
mayor facilidad. Ahora me doy cuenta de lo difícil que resulta con­
centrar el pensamiento o decir unas palabras cuando el cuerpo está 
enfermo. Concédeme, Señor, la gracia de aprovechar de la salud para 
bendecir tu nombre, para rezar con verdadero fervor. Quiero aprove­
char de la salud del cuerpo para mejorar la salud del alma, uniéndome 
más y más a ti, por el diálogo confiado y filial de la oración. Quiero 
rezar ahora, para saber hacerlo, también cuando esté enfermo, si vuel­
vo a perder la salud.

Si con gozo te agradezco por la salud recuperada, pongo igual­
mente en tus manos, Señor, este don de ti recibido: dispon tú de él 
com o mejor convenga, pero que yo siempre te agradezca y te bendi­
ga, convencido, con profunda fe, de que cuanto tú dispones es para 
bien de los que amas, y de que realmente me amas com o el mejor de 
los Padres.

La enfermedad me dio el sentido de la fugacidad de la vida, de 
la fragilidad de la existencia presente; concédeme, Señor, no apegar­
me desmedidamente a este bien pasajero, sino más bien, buscar con 
empeño la ciudad permanente, la vida eterna junto a ti en el cielo.

Haz que mi agradecimiento se exprese en obras: que sepa dar 
testimonio de tus bondades, que emplee debidamente los dones reci­
bidos, que ayude a mis hermanos a recibir con paciencia las pruebas 
de la vida presente. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
En tus manos encomiendo mi tiempo, mi vida y mi muerte. Amén.
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Oración inspirada de la Virgen Santísima, llamada “ Magnificat” ;

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es santo 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación.
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos, 
enaltece a los humildes, 
a los hambrientos colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. (San Lucas 1, 46- 
51).

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

SOBRE LA UNCION DE LOS ENFERMOS

1. CONCEPTO, INSTITUCION

Dice el Concilio Vaticano II: “ Con la Unción de los Enfermos 
y la oración de los presbíteros, toda la Iglesia encomienda los enfer­
mos al Señor paciente y glorificado, para que los alivie y los salve, e 
incluso les exhorta a que, asociándose voluntariamente a la pasión y 
muerte de Cristo, contribuyan así al bien del Pueblo de Dios. (Lumen 
gentium 11).

Jesucristo santificó todas las cosas humanas que El asumió 
para redimirnos, y, entre ellas, el dolor y la muerte, que convirtió en 
instrumentos de salvación universal, padeciendo y muriendo en la 
Cruz para liberar a todos los hombres del pecado.

Los santos apóstoles recogieron la enseñanza del Señor y nos
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transmitieron esta doctrina: el dolor puede ser santificado y a través 
del dolor el hombre se puede vincular más estrechamente con Cristo 
y corredimir con El. San Pedro escribe: “ Alegraos en la medida en 
que participáis en los sufrimientos de Cristo, para que también os 
alegréis alborozados en la révelación de su gloria.”  (la. Pedro 4,13). 
Y San Pablo: “ Ahora me alegro por los sufrimientos que soporto por 
vosotros, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de 
Cristo” (Colosenses 1, 24).

Pero también quiere el Señor aliviar las dolencias físicas y mo­
rales de los hombres y, no solamente escucha nuestras oraciones, sino 
que ha instituido este sacramento con tal fin.

La Unción de los Enfermos tiende a asociamos a Cristo pacien­
te y agonizante en la Cruz, para que adquiramos el sentido sobrenátu* 
ral del dolor, la enfermedad y la muerte y sepamos convertir estos 
males én fuente de bienes.

No sabemos cuando instituyó Jesucristo este Sacramento, pero 
es dogma de fe, declarado por el Concilio de TYento, que, como los 
demás sacramentos, fue establecido por el Señor. Consta en el Nuevo 
Testamento la promulgación de la Unción de los Enfermos o Extre­
ma Unción, por parte del apóstol Santiago que dice: “ ¿Está enfermo 
alguno entre vosotros?. Llame a los presbíteros de la Iglesia, que 
oren sobre él y le unjan con el óleo en el nombre del Señor. Y la ora­
ción de la Fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si 
hubiera cometido pecados, le serán perdonados.”  (Santiago 5, 14- 
16).

Además del testimonio de la Sagrada Escritura, tenemos el de 
la tradición de la Iglesia y su uso constante, que reafirman en la con­
vicción de que este es otro de los Sacramentos de la Nueva Ley.

2. MATERIA, FORMA Y MINISTRO

La materia que se emplea en la Unción de los Enfermos, es la 
indicada por el apóstol Santiago, el óleo, que según el Código de 
Derecho Canónico, debe ser consagrado por el Obispo o bendecido 
por el presbítero el momento de administrar el sacramento. (Cfr. 
Canon 999).

El aceite resulta una materia apropiada para significar los efec­
tos del sacramento, ya que cura, suaviza, alivia y sirve para iluminar 
consumiéndose en las lámparas.

El apóstol ordenó “ orar sobre el enfermo” , y las plegarias litúr­



gicas ordenadas por la Iglesia para administrar la Unción de los Enfer­
mos o Extrema Unción, constituyen la forma del sacramento. Estas 
oraciones son las que constan en los libros aprobados por la Iglesia y 
deben decirse cuidadosamente al tiempo en que el sacerdote hace la 
o las unciones con el óleo en la frente o en otra parte del cuerpo. 
(Cfr. Canon 1000). Ministro solamente es el sacerdote. (Canon 
1003).

La fórmula del sacramento sigue un estilo deprecatorio, a di­
ferencia del Bautismo, la Confesión, etc., en que imperativamente se 
dispone el efecto espiritual, y esto se debe a que aquí se ruega a Dios 
la curación del enfermo y esta súplica debe siempre presentarse con 
humilde sujeción a la Voluntad divina.

Es muy deseable que al administrar los Oleos, estén presentes 
los parientes del enfermo y que se unan espiritualmente a las plega­
rias. El propio enfermo, de ser posible, debe hacer suyas las súplicas 
por su bien espiritual y temporal.

3. SUJETO Y TIEMPO

“ La Extrema Unción, que también, y mejor, puede llamarse 
Unción de Enfermos, no es sólo el sacramento de quienes se encuen­
tran en los últimos momentos de su vida. Por tanto, el tiempo opor­
tuno para recibirlo comienza cuando el cristiano ya empieza a estar 
en peligro de muerte por enfermedad o vejez.”  (Sacrosanctum Con- 
cilium, 73).

No se debe, pues, administrar a quien no ha recibido el bautis­
mo, ni tampoco a quien no está en peligro de muerte por enfermedad 
o vejez; no basta el peligro que pueda haber en un viaje o entrar en 
batalla, pero sí es oportuno recibir los Oleos antes de una.operación 
quirúrgica (que supone existir alguna enfermedad).

Se debe dar el sacramento a quien haya llegado al uso de la 
razón. Normalmente lo ha de pedir el propio enfermo, si está en sus 
cabales, o si por lo menos lo pidió cuando estuvo cuerdo, o con su 
vida piadosa permite presumir que deseó recibir el sacramento. Muy 
aconsejable por tanto, que quien se encuentra en plena salud, advier- 

, ta a sus íntimos que desea recibir la Unción cuando esté en peligro y 
tal vez no lo sepa o no sea capaz de solicitarla por la pérdida de los 
sentidos.

No se debe dejar para los últimos momentos ya que se corre el 
peligro de no llegar a tiempo, y el enfermo difícilmente podrá partió!
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par ; recibir el sacramento con todo el fervor cuando llegue al extre­
mo de la enfermedad y de la vida. El ideal consiste en que el enfer­
mo o el anciano, se dé plena cuenta de lo que recibe, se prepare y 
procure tener las mejores disposiciones interiores y sea capaz de ofre­
cer sus dolores y molestias y la misma muerte, com o actos de repara­
ción y de reconocimiento del dominio soberano de Dios sobre todas 
las cosas.

No se debe repetir el sacramento dentro de la misma enferme­
dad, pero puede reiterarse si el enfermo sana y después recae, o si, 
durante la misma enfermedad, el peligro se hace más grave. (Cann. 
1004-2).

Es una obligación grave de ios familiares del enfermo la de ad­
vertirle del peligro en que se halla y procurar que reciba el sacramen­
to con las mejores disposiciones (Cfr. Canon 1001). Obran muy ne­
ciamente quienes por temor a contristar al enfermo le privan de un 
bien tan grande o no se atreven a insinuarle que pida la Unción.

4. EFECTOS

La Unción de los Enfermos es un sacramento de vivos, es decir, 
que debe recibirse en estado de gracia, y por tanto, quien estuviera 
en pecado mortal tendría que confesarse previamente, siempre que 
pueda hacerlo; si por la misma enfermedad no puede confesarse, por 
lo menos debe hacer un acto de contrición y manifestar de alguna 
manera el dolor, de ser posible. Pero, si no ha logrado el perdón por 
la Confesión o la contrición perfecta, la Unción de los Enfermos pro­
duce el efecto de perdonar los pecados mortales, y perdona también 
los veniales que tenga el enfermo.

En todo caso, el sacramento aumenta la gracia, hace crecer 
en el amor de Dios y dispone para santificar el dolor, la enfermedad 
y la muerte. Con la fortaleza espiritual que confiere, el paciente será 
capaz de someterse voluntariamente a los designios de Dios.

También trae una gran paz y serenidad al alma, porque este sa­
cramento hace participar de la Cruz del Señor y da sentido al sufri­
miento.

Las tentaciones en los últimos momentos de la vida suelen ser 
más graves a la vez que las fuerzas del enfermo o anciano y se hallan 
disminuidas, pero la Unción de los Enfermos da especial vigor para 
rechazar las tentaciones, principalmente las de desesperación, que po­
drían ser peligrosísimas en ese estado.
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La oración tiene siempre una fuerza impetratoria excelente, 
pues el mismo Señor nos ordenó pedir lo que necesitamos; pero en 
la Extrema Unción, no solamente dirigimos unas plegarias por el bien 
del enfermo, sino que cumplimos un mandato del Señor y la eficacia 
del sacramento refuerza extraordinariamente el valor de las peticio­
nes, por esto que, con fe se ha de pedir por el bien espiritual y mate­
rial del enfermo. Como en toda súplica, hay que subordinar el deseó 
personal al querer de Dios, Quien conoce mejor lo que realmente 
conviene y da cosas más altas y perfectas de las que nos atrevemos a 
pedir.

Ciertamente más frutos espirituales obtendrá el sujeto que esté 
mejor dispuesto, quien reciba el sacramento con mayor pureza de 
conciencia, con más fe y fervor; pero puede administrarse aún a 
quien haya perdido ya el uso de 1« razón, ya que no se dejan dé pro­
ducir los efectos “ ex opere operáto” , por la misma fuerza sobre­
natural del sacramento. Incluso puede administrarse a quien se duda 
si está todavía vivo o ya ha fallecido (Cfr. Canon 1005). Pero “ No 
se dé la Unción de los Enfermos a quien persiste obstinadamente en 
un pecado grave manifiesto”  (Cfr. Canon 1007), por ejemplo, quien 
viviera en concubinato y no quisiere separarse o casarse. •

Puntos para reflexionar:

— ¿He advertido a los míos que me hagan recibir la Unción en 
peligro de muerte?

— ¿Me preparo para la muerte, pensando en ella y pidiendo a 
Dios su gracia y su amparo en los momentos duros de la ago­
nía?

— ¿He cumplido el deber de procurar que mis parientes y amigos 
reciban la Unción de los Enfermos, en caso de enfermedad gra­
ve?

Puntos para recordar:

— ¿Qué es la Unción de los Enfermos?
La Unción de los Enfermos o Extrema Unción es el sacramen­
to instituido por Jesucristo para el alivio espiritual y temporal 
dé los enfermos que empiezan a estar en peligro de muerte por 
enfermedad o vejez.

— ¿Qué efectos produce la Unción de los Enfermos?
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Produce los siguientes efectos: lo . Acrecienta la gracia santif^j 
cante; 2o. borra los pecados veniales y aún los mortales que 
el enfermo arrepentido no pudo confesar; 3o. quita la debili­
dad que queda para obrar el bien, aún después de alcanzado 
el perdón de los pecados; 4o. da fuerza para sufrir con pacien­
cia la enfermedad, resistir a las tentaciones y morir santamen­
te; y 5o. ayuda a recobrar la salud del cuerpo, si así conviene 
a la salud del alma.

— ¿A qué tiempo debe recibirse la Unción de los Enfermos?
El tiempo oportuno para recibirla comienza cuando el cristia­
no ya empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o 
vejez, y normalmente después de Confesarse, y antes de recibir 
el Viático.

Lectura:

“ La presencia de María y su ayuda maternal en esos momentos 
(de enfermedad grave) no debe ser pensada com o cosa marginal y 
simplemente paralela al sacramento de la Unción. Es, más bien, una 
presencia y una ayuda que actualiza y se transmite por medio de la 
Unción misma. El robustecimiento que la Unción confiere al enfermo 
contiene com o uno de sus elementos integrantes el influjo que llega 
al enfermo bajo la modalidad propia de este sacramento. Aunque el 
enfermo haya perdido el uso de sus facultades y no pueda pensar en 
la Virgen ni invocarla, recibe la ayuda mariana, porque ésta se trans­
mite y es comunicada por el sacramento mismo. Supuesto que María 
sirvió bajo Cristo y con Cristo al misterio de la redención, es necesa­
rio aceptar todas las consecuencias implicadas en un hecho tan fun­
damental” . (A. Bandera: La Virgen María y los Sacramentos, p. 184)

Oración:

“ Salve, Dolorosa 
y afligida Madre!
¡Salve! Tus dolores 

a todos nos salven.
Vamos al Calvario 
que está ahí nuestra Madre 
anegada en llanto 
empapada en sangre.
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De la Cruz pendiente,
Jesús muerto yace 
y no hay quien consuele 
a la triste Madre.
De la Cruz ya bajan 
el Cuerpo adorable, 
y en los brazos ponen 
de su Esposa y Madre:
¡Cómo abraza y besa 

la Víctima exangüe!
¡Ay, cóm o en sollozos 

toda se deshace!
Madre dolorosa 
Reina de los mártires, 
dame de tus penas 
el amargo cáliz.
(Del Siervo de Dios Julio M. Matovelle).

En la hora de la muerte, ampárame Madre mía!
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NOVENA DE NAVIDAD

Todos los días al comenzar la novena:

Señor Jesús, danos la gracia de hacer bien esta novena y prepa­
rar nuestras almas para recibirte el día de Navidad, con el cariño con 
que te recibieron la Virgen Santísima y San José. Amén.

PRIMER DIA

Reflexión:

Los hombres hemos ofendido a Dios con nuestros pecados y 
no podemos redimirnos por nosotros mismos. Ningún sacrificio es 
capaz de compensar el grave mal del pecado. Pero Dios, Padre amo­
roso, ha querido salvarnos y para esto mandó a su Hjo: “ Tanto amó 
Dios al mundo que entregó a su propio H ijo” . Debemos agradecer 
al Señor porque ha querido salvarnos y lo ha hecho de un m odo tan 
admirable.

Oración:

Oh Señor, Padre Nuestro, que estás en los cielos, te damos gra­
cias porque nos has entregado a tu propio Hijo Jesucristo para que 
fuera nuestro Redentor. Concédenos la gracia de conocerle, amarle 
e imitarle toda la vida, para alcanzar así la felicidad eterna. Amén. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Se puede terminar todos los días, cantando un villancico.

Jaculatoria:

Para pedir durante el día:
Señor, sálvanos, que perecemos.
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SEGUNDO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

La Virgen María y San José prepararon con gran amor y cuida­
do el pesebre de Belén para que en él naciera el Niño Jesús. Nosotros 
tenemos que preparar, com o ellos, nuestro corazón para recibir a 
Jesús. Es necesario perdonar las ofensas, ser puros, y llenar el alma 
de un gran amor a Dios, para que no sea com o un pesebre sucio, sino 
más bien com o un pedacito de cielo, y el Niño Jesús esté feliz en 
nuestra compañía.

Oración:

Purifica, oh Señor, nuestras almas para que seamos dignos de 
recibirte.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Ven, Señor Jesús.

TERCER DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

Los ángeles del cielo cantaban en la gruta de Belén; v<Gloria 
a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena volun­
tad” . Jesús viene a traernos la felicidad y la paz. Si seguimos sus 
mandamientos seremos felices y tendremos paz. El mundo, los hom­
bres, las familias, 110 tienen paz, cuando no reciben a Jesús. Hay que 
poner buena voluntad para recibir el don de la paz y todas las grs v 
de Dios.
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Oración:

Señor, Dios nuestro, que se cumpla tu voluntad en los cielos 
y en la tierra y danos el precioso don de la paz. Haz que sigamos fiel­
mente a tu Hijo Jesucristo y seamos siempre fieles a sus mandamien­
tos.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Señor, danos la paz.

CUARTO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

María Santísima y San José adoraron con grandísimo amor a 
Jesús recién nacido. Una fe gigantesca les hacía reconocer en aquel 
Niño pequeñito, al mismo Dios, Creador de cielos y de tierra. Ojalá 
nosotros adoremos con igual fe y amor y reverencia a Jesús escondi­
do en la pequeñez de la Hostia consagrada.

Oración:

Señor auméntanos la fe. Haz que cada día creamos más firnie- 
mente en Ti, y te adoremos con profunda reverencia.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Señor, auméntanos la fe.
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QUINTO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

Los pastores acudieron al pesebre de Belén para adorar al Niño 
y llevarle sus humildes regalos. Debemos ser generosos con nuestro 
Dios que se ha dado, se ha entregado totalmente a nuestras almas por 
amor. La generosidad se manifiesta por medio del sacrificio: procu­
remos hacer algún pequeño sacrificio o mortificación para correspon­
der al amor de Jesús. Podemos privarnos de algún gusto o satisfac­
ción para demostrar al Señor que le queremos.

Oración:

Oh Dios infinitamente generoso, haz que también nosotros 
seamos generosos contigo y que no te neguemos nada de 16 que nos 
pides en esta vida.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Jesús, quiero ser tuyo.

SEXTO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

Los magos, hombres sabios y poderosos, vinieron de Oriente 
para postrarse ante el Niño Jesús y adorarle. Por respeto humano y 
cobardía algunos se apartan de Jesús. La verdadera grandeza consiste 
en someterse a Dios y a su santa ley. Servir a Dios es reinar. Nunca 
el hombre es tan grande como cuando está de rodillas ante Dios.
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Oración:

Señor, haz que te sirvamos siempre sin avergonzamos jamás de 
ser cristianos; por el contrario, que sepamos tener un santo orgullo de 
servirte.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.

SEPTIMO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

Una estrella guió a los Magos hasta el pesebre de Belén; recibie­
ron ese signo del cielo, porque eran hombres dispuestos a obedecer 
la voluntad de Dios. Que seamos dóciles a las inspiraciones de la gra­
cia, que procuremos hacer siempre la voluntad divina.

Oración:

Señor, danos la gracia de seguir la vocación que Tú desde la 
eternidad has dispuesto para cada uno de nosotros.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Señor, mándame ir a Ti.

OCTAVO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

Una muía y un buey calentaban un poquito con su aliento al 
Niño Jesús que tiritaba de frío. Hasta los animales sirven a Dios.
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Toda criatura puede honrar y alabar a Dios, y debe hacerlo. No es 
necesario realizar cosas extraordinarias o muy grandes para agradar 
a Dios. Propongámonos servirle cada día, con el cumplimiento fiel 
de nuestras obligaciones ordinarias.

Oración:

Oh Jesús, enséñanos a servirte fielmente toda nuestra vida, me­
diante el cumplimiento amoroso de nuestras obligaciones.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

Haz Señor que nunca me separe de Ti.

NOVENO DIA

Señor Jesús . . .

Reflexión:

Nuestro Dios, Jesucristo, vino al mundo como un Niño peque­
ño, naciendo en un portal frío y oscuro. El Señor y Dueño del uni­
verso entero se sometió a la mayor pobreza. Jesús nos enseña con 
toda su vida, desde la infancia hasta la muerte de cruz, el espíritu de 
desprendimiento de las cosas materiales. Hay que ser pobres de espí­
ritu para entrar en el cielo. Sólo si amamos la pobreza, tendremos la 
más grande riqueza: el amor y la gracia de Dios.

Oración:

Danos, Señor, un corazón desprendido de las cosas materiales, 
para que te amemos sobre todas las cosas y gocemos eternamente en 
tu compañía en el cielo.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria:

¡Señor mío y Dios mío!
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LETRA DE ALGUNOS VILLANCICOS TRADICIONALES

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado 
Ven á nuestras almas, ven no.tardes tanto. 
Del seno del Padre bajaste, humanado 
Deja yá el pesebre para que te veamos. 
Raíz de Jesé, Adonay Sagrado 
Sapiencia del Padre y de su luz un rayo; 
Véante mis ojos, oiga yo  tu llanto 
Bese ya tus pies, bése ya tus manos.

Vamos, pastores, vamos,
Vamos a Belén,
A ver en aquel Niño 
La gloria del Edén * 1S'

Ese precioso Niño 
Yo me muero por El;
Sus ojitos me encantan 
Su boquita también.
El Padre le acaricia,
La Madre mira en El,
Y los dos extasiados 

/ Contemplan aquel Ser.

Noche de Paz, noche de amor 
Todo duerme en derredor.
Sobre el Santo Niño Jesús 
Una estrella esparce su luz,
Brilla estrella de paz. (bis)

Noche de paz, noche de amor 
Todo duerme en derredor,
Sólo suenan en la oscuridad 
Armonías de felicidad,
Armonías de paz. (bis)

San José al Niño Jesús 
Un beso le dio en la cara ' '
Y el Niño Jesús le dijo
Que me pinchas con las barbas.
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Pastores venid,
Pastores llegad,
A adorar al Niño ' 1S'
Que ha nacido ya.

Oiga Usted, señor José 
No le arrime Usted la cara ' '
Que se va a asustar el Niño 
Con esas barbas tan largas.

Campana sobre campana
Y sobre campana una,
Asómate a esa ventana 
Verás a un Niño en la cuna.

¡Belén!, campanas de Belén 
Que los ángeles tocan 
Qué nuevas me traéis? 

Recogido tü rebaño 
A dónde vas pastorcillo?
— Voy a llevar al Portal 
requesón, manteca y vino.

¡Belén! . . .
Campana sobre campana
Y sobre campana
Y sobre campana dos,
Asómate a esa ventana 
Porque está naciendo Dios.

Esta noche es Noche Buena 
Noche de felicidad.
Esta noche es Noche Buena
Y mañana Navidad.

Las estrellas en el cielo 
Tienen nuevo resplandor, 
Los ojitos del Dios Niño 
Les han dado su fulgor.

Al Niño Divino 
Venid adoremos
Y llenos de gozo
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Su gloria cantemos.
Pastores del campo 
Venid a adorar 
Al Niño Divino 
Que está en el portal.

Siguiendo a una estrella 
Tres Reyes de Oriente,
Al Niño le traen 
Su rico presente.
Están sus camellos 
Cargados de oro 
de mirra y de incienso, 
Que son su tesoro.

Al Niño Divino . . .
Un viento muy frío  
Ya viene soplando,
Y el Niño en las pajas 
Está tiritando.
Por eso la muía
Y  el buey, con su aliento, 
A l Niño Divino
Le dan gran contento.

Venid, venid, venid, 
pastores a adorar 
al Niño que en Belén 
nos ha nacido ya.

Unamos nuestras voces 
al coro celestial, 
para cantar las glorias 
del Niño en el portal.

La Virgen a.1 Infante 
lo mira con bondad 
y San José se muere 
de la felicidad.

En un portal muy frío  
una muía y un buey, 
abrigan con su aliento 
al Niño que es su Rey.
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No hay tal andar com o buscar a Cristo 
no hay tal andar com o a Cristo buscar.
¡Que no hay tal andar!

No hay tal andar com o andar a la una 
y veréis al niño en la cuna 
que nació en noche oscura 
de Belén en un portal.
¡Que no hay tal andar!

No hay tal andar com o andar a las dos 
y veréis al Niño de Dios, 
que para salvar a nos 
sangre quiso derramar.
¡Que no hay tal andar!

No hay tal andar com o andar a las siete 
y veréis a toda la gente 
desde Levante a Poniente 
al pie de una Cruz adorar.
Que no hay tal andar.
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ORACIONES TRADICIONALES

ORACIONES DE LA MAÑANA

Levántate con prontitud venciendo la pereza. Saluda al Señor y ofrécele 
el nuevo día. Es también una buena ocasión para saludar y ofrecer tu día a 
Nuestra Señora, la Virgen María, que es tu Madre del cielo.

Ofrecimiento de obras

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Te doy gracias, Dios m ío, por haberme creado, redimido, he­
cho cristiano y conservado la vida. Te ofrezco mis pensamientos, pa­
labras y obras de este día. No permitas que Te ofenda y dame forta­
leza para huir de las ocasiones de pecar. Haz que crezca mi amor ha­
cia Ti y hacia los demás.

A  la Santísima Virgen

¡Oh, Señora mía! ¡Oh, Madre mía! Y o me ofrezco entera­
mente a Vos; y en prueba de mi filial afecto os consagro en este día 
mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra, todo mi 
ser. Ya que soy todo vuestro ¿.Madre de bondad, guardadme y defen­
dedme com o cosa y posesión vuestra. Amén.

Al Angel de la Guarda

Angel de Dios, bajo cuya custodia me puso el Señor con amo­
rosa piedad, a m í que soy vuestro encomendado; alumbradme hoy, 
guardadme, regidme y gobernadme. Amén.

OFRECIMIENTO DE TU TRABAJO

Es bueno que antes de ponerte a trabajar le digas al Señor una oración 
com o ésta:

Te ofrezco, Señor, este mi trabajo. Ayúdame a hacerlo bien, 
por amor a Ti y a los demás. Santa María, Angel de mi Guarda, inter­
ceded por mí.
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ORACIONES DE SIEMPRE

Dios siempre está a mi lado, más aiín, cuando estoy en gracia. Dios está 
dentro de m i; en mi corazón. Por eso mi trato con El debe ser frecuente y con* 
ñado, íntim o y cordial, com o el de un hijo con su Padre. La oración es un m e­
dio fenomenal que tengo para tratarle, para hacerme amigo suyo, para llegar a ser 
santo, que es lo  que El quiere de mi'. A q u í tienes reunidas las oraciones más fre­
cuentes y conocidas con las que han hablado con Dios y su Santísima Madre, 
millones de cristianos de todos los tiempos. Rézalas siempre con fe y amor.

LA  SEÑAL DE LA SANTA CRUZ

Es la señal del cristiano. En la Cruz murió Jesús para salvar a los hombres 
de sus pecados.

Por la señal + de la Santa Cruz de nuestros + enemigos líbra­
nos, Señor, + Dios nuestro. En el nombre del Padre, y  del Hijo + y 
del Espíritu Santo. Amén.

EL PADRE NUESTRO

Jesús mismo nos enseñó esta oración. Es la oración de los hijos de Dios.

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad así en la tierra com o en 
el cielo; danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 
com o también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos 
dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.

EL AVE MARIA

En ella repetimos muchas veces las palabras del Angel y de Santa Isabel a 
la Virgen y también las súplicas que le han dirigido desde siempre los buenos 
hijos de la Iglesia.

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo; 
bendita Tú eres entre todas las mujeres, y  bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, peca­
dores, ahora y  en la hora de nuestra muerte. Amén.
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EL GLORIA

Es un canto de alabanza a la Santísima Trinidad.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

EL CREDO

Es el resumen de todo lo que Dios, mi Padre ha revelado a los hombres y 
que yo ahora confieso porque soy hijo de Dios.

Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tie­
rra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue conce­
bido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Vir­
gen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado; descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre 
los muertos; subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios 
Padre; desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo 
en el Espíritu Santo; la Santa Iglesia Católica, la Comunión de los 
Santos; el perdón de los pecados; la resurrección de los muertos;y la 
vida eterna. Amén.

LA SALVE

Una súplica confiada a mi Madre del cielo, la Virgen Santísima, Reina del 
Universo y Madre también de todos los cristianos.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los desterrados hijos 
de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágri­
mas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce 
siempre Virgen María! Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.
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BENDITA SEA TU PUREZA

Pídele muchas veces a la Virgen la pureza de pensamientos, palabras y 
obras en tu vida.

Bendita sea tu pureza, y eternamente lo sea, pues todo un Dios 
se recrea en tan graciosa belleza. A Ti celestial Princesa, Virgen Sa­
grada, María, te ofrezco desde este día, alma, vida y corazón. Míra­
me con compasión. No me dejes, Madre mía.

EL ACTO DE CONTRICION

Es un m odo de decirle al Señor que estamos arrepentidos de haber peca­
do, de haberle ofendido con nuestros pensamientos, palabras y obras. Será bue­
no que te lo aprendas de memoria.

¡Señor mío Jesucristo!, Dios y Hombre verdadero, Creador, 
Salvador y Redentor mío: por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y 
porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón de ha­
beros ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las 
penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo fir­
memente nunca más pecar, confesarme y cumplir la penitencia que 
me fuere impuesta. Amén.

YO PECADOR

Al igual que la anterior oración ésta te servirá para confesar a Dios tus 
pecados y pedirle perdón por ellos.

Yo pecador me confieso a Dios todopoderoso, a la Bienaven­
turada siempre Virgen María, a todos los Santos, que pequé grave­
mente con el pensamiento, palabra, obra y omisión, por mi culpa, 
por mi culpa, por mi gravísima culpa; por tanto, ruego a la Bienaven­
turada siempre Virgen María, al bienaventurado San Miguel Arcángel, 
al bienaventurado San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo, a todos los Santos y a vos, Padre, que roguéis por mí a Dios 
Nuestro Señor.
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EL ACO RD AO S

Es una oración que le dirigimos a Nuestra Señora, con la confianza que 
nos da el saber que es nuestra Madre, que nos oye siempre con cariño.

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María! que jamás se ha 
o íd o  decir que ninguno de los que han acudido a vuestra protección, 
implorando vuestra asistencia y reclamado vuestro socorro haya sido 
abandonado de Vos. Anim ado con esta confianza a Vos también 
aeudo, ¡oh Madre, Virgen de las vírgenes! y aunque gimiendo bajo el 
peso de mis pecados, me atrevo a aparecer ante vuestra presencia so­
berana. No desechéis, ¡oh Madre de D ios!, mis humildes súplicas, 
antes bien inclinad a ellas vuestros o ídos y dignaos atenderlas favora­
blemente. Amén.

ACTOS DE FE, ESPERANZA Y  CARIDAD

Para afianzar tu fe, tu esperanza y tu caridad, trata con frecuencia a 
cada una de las tres divinas Personas de la Santísima Trinidad. Estos actos te 
pueden ayudar a hacerlo.

— Creo en Dios Padre; creo en Dios Hijo; creo en Dios Espíritu San­
to; creo en la Santísima Trinidad; creo en mi Señor Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero. •

— Espero en Dios Padre; espero en Dios Hijo; espero en Dios Espíri­
tu Santo; espero en la Santísima Trinidad; espero en mi Señor 
Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

— A m o a Dios Padre; amo a Dios Hijo; amo a Dios Espíritu Santo; 
amo a la Santísima Trinidad; amo a mi Señor Jesucristo, Dios y 
Hombre verdadero; amo a María Santísima, Madre de Dios y Ma­
dre nuestra y amo a mi prójim o com o a m í mismo.

ORACIONES JACULATORIAS

Son oraciones breves, encendidas de amor y de cariño, que le dirigimos 
al Señor, a la Virgen Santísima, a los Santos, para mejor mantenernos en la pre­
sencia de Dios a lo largo del día.

* Corazón Sacratísimo de Jesús, ten misericordia de nosotros.
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* Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo.
* Jesús, y o  creo, pero aumenta mi fe.
* Santa María, Madre del Am or Hermoso, ayuda a tus hijos.
* Corazón dulcísimo de María, prepáranos un camino seguro.
* San José mi Padre y Señor, enséñame a querer más cada día 

a Jesús y a María.

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA
Por medio del Bautismo, Dios nos hace hijos suyos. Sin embargo, no 

siempre nos portamos com o buenos hijos de Dios. A  veces le ofendemos con 
nuestros pecados. Se repite entonces al pie de la letra la historia del hijo ingrato, 
que Jesús nos contó y que tú conoces com o la parábola del hijo pródigo (Le 15 . 
11 - 3 2 ) . Fue el m ism o Jesús quien, llevado de su amor por nosotros, nos dejó 
el Sacramento de la Penitencia. En el, el Sacerdote, en nombre de Dios y de su 
Iglesia, nos perdona los pecados y nos devuelve la vida de la gracia.

Acércate a recibir frecuentemente este Sacramento. Serás asím ás am i­
go de Dios, recibirás, junto con el perdón de los pecados, nuevas fuerzas para 
seguir luchando y para vivir com o un verdadero hijo de Dios en su Iglesia.

AL HACER TU CONFESION 

RECUERDA que para confesarte bien hacen falta cinco cosas:

1.- Examen de conciencia para recordar los pecados com etidos des­
pués de tu última confesión bien hecha.

2.- D olor de los pecados, que es pesar, pena de haber ofendido a 
Dios tu Padre.

3.- Propósito de enmienda, de no volver a com eterlos, de luchar por 
ser mejor.

4.- Decir los pecados al confesor, con confianza y sinceridad. Sin ca­
llar ninguno por temor o vergüenza. Es bueno que te confieses 
también de los pecados veniales.

5.- Cumplir la penitencia, que te haya impuesto el sacerdote. Para 
evitar que se te olvide, cúmplela cuanto antes.

EXAMEN DE CONCIENCIA

Te ayudara" a hacer bien la Confesión leer despacio las preguntas que 
van a continuación. Puedes hacer también el examen por tu cuenta, recordando 
con sinceridad, delante de Dios, lo que has hecho después de tu ultima confe­
sión. '
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Oración antes del examen

¡Señor mío y Dios mío!, creo firmemente que estás aquí. Te 
pido la gracia de examinar sinceramente y conocer con verdad mi 
conciencia, descubriendo todos mis pecados y miserias; dame la for­
taleza de confesarlos con toda fidelidad y verdad para merecer ahora 
tu perdón y la gracia de la perseverancia final. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

EXAMEN DE CONCIENCIA 
POR LOS MANDAMIENTOS

Io ¿He negado o dudado deliberadamente alguna verdad de fe? ¿He
leído o retenido libros, revistas o periódicos que van contra la fe
o la moral? ¿Los di a leer a otros?

— ¿He murmurado externa o internamente contra el Señor 
cuando me ha acaecido alguna desgracia?

— ¿He hablado sin reverencia de las cosas santas, de la Iglesia, 
de sus ministros?

— ¿He abandonado los medios que son por sí mismos necesarios 
para la salvación (oración, Sacramentos . . . )? ¿He procura­
do alcanzar la debida formación religiosa?

— ¿He recibido indignamente algún Sacramento?

— ¿Trato de aumentar mi fe y mi amor a Dios? ¿Pongo los me­
dios para adquirir una.cultura religiosa que me capacite para 
ser testimonio de Cristo con el ejemplo y la palabra?

2o- ¿He dicho blasfemias o palabras injuriosas contra Dios, los santos
o las cosas santas? ¿Delante de otros?

— ¿He jurado con mentira o con duda de si era verdad? ¿He 
reparado el daño que haya podido seguirse?

— ¿He dejado de cumplir algún voto o promesa grave?
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3o y I o de la Iglesia. ¿He faltado los domingos o días festivos a Mi­
sa? ¿He impedido que oigan la Santa Misa los que dependen de 
mí?

4o- ¿He descuidado mi obligación de ayudarles a cumplir sus deberes 
religiosos, de evitar las malas compañías, etc.?

— ¿He tolerado escándalos o peligros morales o físicos entre las 
personas que viven en mi casa o dependen de mí? ¿Me he 
preocupado de su formación religiosa y moral?

— ¿Sacrifico mis gustos, caprichos, diversiones, etc., para cum­
plir con mi deber de dedicación a la familia? ¿Evito los con­
flictos con los hijos quitando importancia a pequeñeces que 
se superan con tiempo y buen humor?

— ¿Soy amable con los extraños y me falta esa amabilidad en la 
vida de familia?

— ¿He reñido con mi consorte? ¿Evito reprenderle, contrade­
cirle o discutirle delante de los hijos? ¿Le he desobedecido o 
injuriado? ¿He dado mal ejemplo con ello?

— ¿He dejado demasiado tiempo solo a mi consorte?

— ¿He procurado avivar la fe en la Providencia y ganar lo sufi­
ciente para poder tener o educar más hijos?

— ¿Pudiendo hacerlo, he dejado de ayudar a mis parientes en 
sus necesidades espirituales o materiales?

5o- ¿He hecho daño de palabra o de obra a otros? ¿Se lo he deseado 
de corazón? ¿Tengo odio o rencor a alguien?

— ¿He escandalizado a otros incitándoles a pecar con mis con­
versaciones, mi modo de vestir, mi invitación a presenciar al­
gún espectáculo o con el préstamo 'de algún libro o revista? 
¿He tratado de reparar el escándalo?
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— ¿He llegado a herir o quitar la vida al prójimo? ¿He partici­
pado de alguna manera en quitar la vida a algún inocente? 
¿He sido gravemente imprudente en la conducción de ve­
hículos a motor? ¿Me he dejado llevar de la ira?

— ¿He atentado contra mi vida? ¿Me he embriagado o dejado 
llevar de la gula comiendo más de lo razonable? ¿He tomado 
drogas?

— ¿Me he preocupado eficazmente del bien del prójimo, avisán­
dole del peligro material o espiritual en que se encuentra, o 
corrigiéndole como pide la caridad cristiana?

6o y 9o ¿Me he deleitado en pensamientos y deseos impuros? ¿He
mirado, hablado o leído cosas deshonestas?

— ¿He tenido alguna acción torpe conmigo mismo o con otros? 
¿Había alguna circunstancia que agravase dicha acción: pa­
rentesco, matrimonio, consagración a Dios, menor de edad?

— ¿He asistido a diversiones que me ponían en ocasión próxima 
de pecar? ¿Me doy cuenta de que ponerme en esas ocasiones 
es ya pecado?

— ¿Antes de asistir a un espectáculo o de leer un libro o revista 
pregunto su calificación moral para evitar la ocasión o el peli­
gro de deformación de conciencia que pueden ocasionarme?

— ¿He usado indebidamente del matrimonio? ¿He negado su 
derecho al otro cónyuge? ¿Hago uso del matrimonio sola­
mente en aquellos días en que no puede haber descendencia 
sin tener motivos graves que justifiquen esta manera de ac­
tuar?

— ¿He tomado fármacos para evitar los hijos? ¿He inducido a 
otras personas a que los tomen?

— ¿He faltado á la fidelidad conyugal con pensamientos o de 
obra? ¿Mantengo amistades que son ocasión habitual de este 
pecado de infidelidad? ¿Estoy dispuesto a dejarlas?
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— En el noviazgo, ¿me acerco con más frecuencia a los Sacra­
mentos de Penitencia y Comunión para tener más gracias de 
Dios? ¿Me están alejando de Dios esas relaciones? ¿Le pido 
a Dios en mi trato frecuente con El que me haga más puro y 
generoso en el sacrificio?

7°  y ‘10° y 5o de la Iglesia. ¿He robado algún objeto o alguna canti­
dad de dinero? ¿He reparado o restituido pudiendo hacerlo?

— ¿Retribuyo con justicia el trabajo de los demás? ¿Cumplo 
con exactitud mis deberes sociales', seguros, impuestos, etc.?

— ¿Retengo lo ajeno contra la voluntad de su dueño?

— ¿He perjudicado a otros en los contratos o relaciones comer­
ciales con engaños, trampas o coacciones? ¿He reparado el 
daño causado?

— ¿He cumplido debidamente con mi trabajo, ganándome el 
sueldo que me corresponde? ¿He dejado, por pereza, que se 
produzcan graves daños en mi trabajo? ¿Trabajo pensando 
que a Dios no se le deben ofrecer cosas mal hechas? ¿Facilito 
el trabajo de los demás o lo entorpezco de algún modo, p.e. 
con rencillas, derrotismo, interrupciones, etc.? ¿He abusado 
de la confianza de mis superiores?

— ¿Tolero abusos o injusticias que tengo obligación de impedir? 
¿Me dejo llevar de la acepción de personas o del favoritismo?

— ¿He prestado mi apoyo a programas de acción social y políti­
ca inmorales y anticristianos?

— ¿He gastado más de lo que me permite mi situación gravando 
injustamente el presupuesto familiar?

— ¿He dejado de dar la ayuda conveniente a la Iglesia? ¿Hago 
limosna según mi situación económica? ¿Llevo con sentido 
cristiano la carencia de cosas necesarias?
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8o- ¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que se haya podido 
seguir? ¿Miento habitualmente porque.es en cosas de poca im­
portancia?

— ¿He descubierto, sin justa causa, defectos graves de otras per­
sonas, aunque sean ciertos, pero no conocidos? ¿He reparado 
de alguna manera, p.e. hablando de modo positivo de esa per­
sona?

— ¿He abierto o leído correspondencia u otro escrito que por su 
modo de estar conservados, se desprende que sus dueños no 
quieren dar a conocer? ¿He escuchado conversaciones contra 
la voluntad de los que las mantenían?

— ¿He calumniado atribuyendo a los demás lo que no era verdade­
ro? ¿He reparado el daño o estoy dispuesto a hacerlo?

— ¿He hablado mal de los demás —personas o instituciones— con el 
único fundamento de que “ me contaron” o de que “ se dice por 
ahí” ? Es decir, ¿he cooperado de esta manera a la calumnia y 
murmuración?

— ¿Tengo en cuenta que las discrepancias políticas, profesionales o 
ideológicas no deben ofuscarme hasta el extremo de juzgar o ha­
blar mal del prójimo, y que esas diferencias no me autorizan a 
descubrir sus defectos morales, a menos que lo exija el bien co­
mún?

(Yo pecador)

MODO DE CONFESARTE

Después de haberte examinado en la presencia de Dios y una vez
arrodillado en el confesionario dirás:

1. Ave María Purísima. (En algunos lugares se añade: bendígame, 
Padre, porque he pecado). Te santiguas.
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2. A continuación puedes decir las palabras que le dijo San Pedro a 
Jesús: Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo.

3. Luego debes decir el tiempo que hace que no te confiesas, y, a 
continuación, todos los pecados que hayas recordado en el exa­
men de conciencia. Procura que tu confesión sea clara, breve, 
completa y muy sincera. Jamás calles algún pecado por vergüen­
za o por temor: debes confiar siempre en la misericordia de Dios, 
que es tu Padre y te quiere perdonar.

4. El sacerdote te dará luego algunos consejos que te ayudarán a ser 
mejor y te impondrá la penitencia. Antes de recibir la absolución 
puedes manifestar tu arrepentimiento con algunas palabras de 
contrición (por ejemplo: “ Señor Jesús, Hijo de Dios, ten miseri­
cordia de mí que soy pecador” ).

5. Luego, escucha con atención y arrepentimiento las palabras de la 
absolución del sacerdote, contestando al final: “ Amén” .

6. Después de confesar debes cumplir la penitencia que te haya im­
puesto el sacerdote. Es conveniente que lo hagas lo antes posible, 
especialmente si debes rezar algunas oraciones, para evitar que se 
te olvide.

Oración para después de haber confesado

Después de haberte confesado no dejes nunca de darle gracias al Señor por haber­
te perdonado de nuevo. Es un detalle de cariño de un buen hijo para con su Pa­
dre.

Te doy gracias, Dios mío, por haberme perdonado mis peca­
dos y recibido de nuevo en tu amistad. Te pido, por los méritos de 
tu Hijo Jesucristo y de su Madre Santísima, la Virgen María y de to­
dos los Santos, suplas con tu piedad y misericordia cuanto por mi 
miseria haya faltado a esta confesión de suficiente contrición, pure­
za, e integridad. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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EL VIA - CRUCIS

Es recordar con amor y agradecimiento lo mucho que Jesús sufrió por 
salvarnos del pecado. Te animarais a cargar con las pequeñas cruces de cada día, 
si recuerdas con frecuencia las estaciones o pasos de Jesús hasta su muerte en la 
Cruz.

1. Jesús es condenado a muerte
Siendo Dios inmortal, Jesús quiso morir para librarme del pecado.

Adorárnoste Cristo, y te bendecimos; que por tu santa Cruz redimiste al 
mundo. (Se repite en cada estación).

2. Jesús carga con la Cruz
El Señor lleva a cuestas la Cruz, para enseñarme a llevar yo las 
mías.

3. Jesús cae bajo el peso de la Cruz
Son mis pecados los que hacen que el Señor caiga por tierra.

4. Jesús se encuentra con su Santísima Madre.
Madre mía: no me faltes nunca en mi camino.

5. El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz
Llevando con ánimo mis cruces, ayudo a Jesús a llevar el peso de 
la suya.

6. La Verónica limpia el rostro de Jesús.
Tengo que consolar a los demás, cuando sufren, viendo en ellos al 
Señor.

7. Jesús cae la segunda vez
Señor, dame fuerzas y amor para levantarme cada vez que caiga.

8. Jesús consuela a las hijas de Jerusalén
El Señor vuelve sobre nosotros su misericordia, aunque esté su­
friendo por nuestra culpa.

9. Jesús cae la tercera vez
Aunque yo caiga muchas veces, el Señor me perdonará por medio 
de la Confesión.

10. Jesús es despojado de sus vestiduras
La vergüenza que pasó el Señor al quedar desnudo, debe hacerme 
estimar la virtud de la modestia y el pudor.

11. Jesús es clavado en la Cruz
Los tremendos dolores del Señor me recuerdan que he de ser 
mortificado.
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12. Jesús muere en la Cruz
“ Nadie ama más a su amigo, que el que da su vida por ese amigo” .

13. Jesús es bajado de la Cruz y entregado a su Madre
Madre mía, quiero acompañarte en tu dolor con el dolor de mis 
pecados.

14. Jesús es puesto en el sepulcro
Me dice San Pablo que he sido sepultado con Cristo, para no co­
meter más pecados.

RESUMEN DE VIDA CRISTIANA

1. No dejes pasar mucho tiempo sin encomendarte de alguna mane­
ra a Dios.

2. Acude a Misa los días de precepto, aunque para ello tengas que 
hacer algún sacrificio.

3. Cumple con los preceptos de la confesión y comunión pascual.
4. Evita todo pecado mortal y, en caso de pecar, confiésate pronto.
5. No hagas nunca traición a Dios y a tu conciencia en el ejercicio 

de tu oficio o profesión.
6. Haz el bien que puedas y hazlo por Dios.
7. No tardes much'o en recibir los Santos Sacramentos.
8. Diariamente reserva un poco de tiempo para leer el Evangelio o 

algún libro de formación.
9. Proponte unas normas de vida cristiana para hacer todos los días, 

todas las semanas y todos los años.
10. Ten un confesor fijo para que te ayude a conocer mejor la volun­

tad de Dios y te oriente en el modo de realizarla.
11. Trata de que en tu casa y lugar de trabajo haya algún cuadro o 

imagen de la Virgen y del Señor para rezar con frecuencia.

LA SANTA MISA

La Santa Misa es el mismo Sacrificio de la Cruz

Jesús, la última vez que celebró con sus Apóstoles la Cena 
Pascual antes de su Pasión, quiso instituir la Sagrada Eucaristía. De
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esta manera podría quedarse para siempre con los hombres. Así ha­
ría presente en todos los tiempos su Sacrificio de la Cruz, que iba a 
ofrecer horas después, dándonos a la vez su Cuerpo y su Sangre com o 
alimento para la vida sobrenatural de nuestra alma.

Para que esto fuera posible realizó en la Ultima Cena el gran 
milagro de convertir el pan y el vino en su Cuerpo y en su Sangre. Al 
mismo tiempo dio a los Apóstoles el encargo y el poder sagrado de 
hacer lo mismo en memoria suya. Este poder lo han recibido todos 
los sacerdotes y  sólo ellos. Por eso cada vez que en la Misa el pan y el 
vino se convierten, por la transustanciación, en el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, se renueva el mismo Sacrificio que ofreció Jesús por nues­
tra salvación en el Calvario.

En la Misa recibimos el.Cuerpo de Jesús 
com o alimento del alma

El Cuerpo de Jesús es el Pan de los fuertes, de los que luchan 
para ser mejores y llegar a ser santos. En la Comunión, Jesús nos da 
fuerza y gracia. Y  cuando comulgamos nos convertimos en Sagrarios 
vivos, en los que habita Jesús, nos unimos a El y a todos los demás 
cristianos, que forman su Cuerpo Místico.

Por esto es muy importante y muy bueno que te acerques a 
comulgar siempre que asistas a la Santa Misa.
Pero no olvides que, para comulgar, necesitas estar en gracia de Dios y haber 
guardado el ayuno eucarístico una hora antes.

Procura, pues, asistir a la Santa Misa, también algún día entre 
semana y comulgar. Harás de esta manera que la Santa Misa sea el 
centro de toda tu vida cristiana, com o quiere la Iglesia.

ORACIONES PARA ANTES DE LA COMUNION

Acércate con gran respeto a comulgar. Es muy bueno que repitas en tu 
interior estas oraciones que van debajo. Al recibir el Cuerpo del Señor, respon­
des A M E N , reafirmando tu fe en la presencia real de Cristo en la forma consagra­
da. Retírate luego con el mismo respeto a darle gracias a Dios.

238



A cto de fe. ¡Señor m ío, Jesucristo!, creo firmemente que es­
táis realmente presente en el Santísimo Sacramento con vuestro Cuer­
po, Sangre, Alma y Divinidad.

A cto  de esperanza. Espero, Señor, que ya que os dais todo a 
mí en este Sacramento, usaréis conmigo de misericordia y me otorga­
réis las gracias que me son necesarias para mi eterna salvación.

A cto  de caridad. Dios m ío, te amo con todo mi corazón, cpn 
toda mi alma, con todas mis fuerzas y sobre todas las cosas, por ser 
infinitamente bueno e infinitamente amable, y a mi prójimo com o a 
m í mismo, por tu amor.

A cto  de adoración. ¡Señor!, yo  os adoro en este Sacramento 
y os reconozco por mi Creador, Redentor y soberano Dueño, sumo y 
único Bien m ío.

Comunión espiritual

Y o quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y 
devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre, con el.espíritu 
y fervor de los Santos.

Esta Comunión Espiritual la puedes decir siempre que por cualquier 
motivo no hayas podido acercarte a comulgar sacramentalmente, o cuando veas 
una iglesia.

ACCION DE GRACIAS DESPUES DE LA 
COMUNION

Después de comulgar, procura tener unos minutos para dar gracias. Es 
un detalle de respeto con Jesús continuar un ratito después de Misa dándole gra­
cias por la Comunión recibida. Puedes leer despacio y con atención estas oracio­
nes.

A cto  de fe. ¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdaderamen­
te estáis en m í con vuestro Cuerpo, Sangre, AJma y Divinidad, y lo 
creo más firmemente que si lo viese con mis propios ojos.

A cto  de adoración. ¡Oh, Jesús m ío!, yo  os adoro presente
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dentro de mí, y me uno a María Santísima, a los Angeles y a los San­
tos para adoraros como merecéis.

Acto de acción de gracias. Os doy gracias, Jesús mío, de todo 
corazón, porque habéis venido a mi alma. Virgen Santísima, Angel 
de mi guarda, Angeles y Santos del Cielo, dad por mí gracias a Dios.

Bendecid al Señor todas sus obras, 
alabadle por mí eternamente.
Angeles todos, bendecid al Señor, 
alabadle por mí eternamente.
Santos todos, bendecid al Señor, 
alabadle por mí eternamente.
Hombres todos, bendecid al Señor, 
alabadle por mí eternamente.
Sol, luna, estrellas y criaturas todas, 
bendecid al Señor, alabadle por mí eternamente.
Que el cielo y la tierra toda, bendiga al Señor, 
que ha hecho tantas maravillas. Amén.

Miradme, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en vuestra 
presencia; os ruego con el mayor fervor imprimáis en mi corazón vi­
vos sentimientos de fe, esperanza y caridad, verdadero dolor de mis 
pecados y propósito de jamás ofenderos, mientras que yo, con el ma­
yor afecto y compasión de que soy capaz, voy considerando vuestras 
cinco llagas, teniendo presente lo que de Vos dijo el Santo Profeta 
David: Han taladrado mis manos y mis pies y se pueden contar todos 
mis huesos.

Tomad, Señor, y recibid mi libertad, mi memoria, mi entendi­
miento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me lo 
disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es vuestro. Disponed de ello 
conforme a vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y gracia, que ésta 
me basta.

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo* embriágame.
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Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús! óyeme.

Dentro, de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de ios siglos. Amén.

ADORO TE DEVOTE

1. Te adoro con devoción, Dios escondido, 
oculto verdaderamente bajo estas apariencias.
A Ti se somete mi corazón por completo,
y se rinde totalmente al contemplarte.

2. Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; 
pero basta el oído para creer con firmeza;
creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: 
nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

3. En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, 
pero aquí se esconde también la Humanidad; 
sin embargo, creo y confieso ambas cosas,
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

4. No veo las llagas como íás vio Tomás, 
pero confieso que eres nii Dios:
haz que yo crea más y más en Ti, 
que en Ti espere y que té ame.

5. ¡Memorial de la muerte del Señor!
Pan vivo que das vida al hombre: 
concede a mi alma que de Ti viva, 
y que siempre saboree tu dulzura.
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6. Señor Jesús, Pelícano bueno, 
límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, 
de la que una sola gota puede liberar
de todos los crímenes al mundo entero.

7. Jesús, a quien ahora veo oculto
te ruego que se cumpla lo que tanto ansio: 
que al mirar tu rostro cara a cara, 
sea yo  feliz viendo tu gloria. Amén.

Oración a San Miguel Arcángel
Reza algunas veces esta oración a San Miguel, invocando su protección para toda 
la Santa Iglesia. Puedes rezarla, sobre todo , al finalizar la Santa Misa.

Arcángel San Miguel, 
defiéndenos en la lucha; 
sé nuestro amparo contra la adversidad 
y asechanzas del dem onio:
Reprímale Dios, pedimos suplicantes.
Y tú, Príncipe de la milicia celestial, 
arroja al infierno, con el divino poder, 
a Satanás y a los otros malos espíritus 
que andan dispersos por el mundo 
para la perdición de las almas.
Amén.

DEVOCION A LA VIRGEN, MADRE NUESTRA ■

* Es propio de los buenos hijos querer mucho a su madre. La Vir­
gen es nuestra Madre del cielo. Jesús, en la Cruz, nos la entregó 
com o Madre antes de morir: “ He ahí a tu Madre”  (S. Juan, 19, 
27): Gracias a Ella som os cristianos, porque Ella nos dio a Jesús, 
que es nuestro M odelo y nuestro Salvador.

* Es un encargo de Jesús que queramos y tratemos bien a la Virgen, 
que nos portem os con Ella com o buenos hijos y que la tengamos
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presente en toda nuestra vida. El m odo más seguro y más fácil de 
ir a Jesús es de la mano de María.

* La Virgen me enseña con su vida humilde, siempre unida a Jesús, 
a ser . fiel en todo m om ento a la voluntad de Dios, a vivir de fe, de 
esperanza.y de amor, deseando siempre y en todo agradar a Dios.

* A  la Virgen la puedes alabar y expresarle tu cariño de muchas ma­
neras, bien por m edio de oraciones, com o el Avemaria o la Salve, 
bien a través de diversas y antiguas devociones marianas, com o el 
rezo del Santo Rosario, que son muy del agrado de nuestra Seño­
ra.

SANTO ROSARIO

El rezo del Santo Rosario es la devoción mariana más popular y la m e ­
jor manera de tratar a la Virgen María. Ella misma se la encargó a Santo D om in­
go de Guzmán y más recientemente a los niños videntes de Lourdes y Fátima. 
Los Papas han recomendado siempre esta devoción mariana. Los que quieren 
mucho a la Virgen rezan todos los días el Santo Rosario, bien solos, bien en fa ­
milia. Si quieres, puedes empezar rezando sólo algún misterio, pronto llegarás a 
rezarlo entero. Los sábados y fiestas de la Virgen no dejes de rezarlo.

M odo de rezar el Santo Rosario

V. Por la señal de la Santa Cruz 
Señor m ío  Jesucristo . . .
Abre, Tú Señor, mis labios.

R . Y  mi boca cantará tus alabanzas.
V. Ven, oh Dios, en mi ayuda.
R . Apresúrate, Señor, a socorrerme.
V. Gloria al Padre . .  .

Busca los Misterios que corresponden al día'-

Misterios gozosos: (Lunes y jueves) l o .  La Encarnación.
2o. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel. 3o. El 
Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 4o. La Purificación de Nues­
tra Señora. 5o. El Niño perdido y hallado en el templo.
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Misterios dolorosos: (Martes y viernes) lo . La Oración en el 
Huerto. 2o. La Flagelación del Señor. 3o. La Coronación de espi­
nas. 4o. La cruz a cuestas. 5o. Jesús muere en la cruz.

Misterios gloriosos' (Miércoles, sábados y domingos) lo . La 
Resurrección del Señor. 2o. La Ascensión del Señor. 3o. La venida 
del Espíritu Santo. 4o. La Asunción de Nuestra Señora. 5o. La Co­
ronación de María Santísima.

Después de recordar el misterio correspondiente, se reza un Padrenuestro, diez 
Avemarias y el Gloria. Luego, la jaculatoria:

María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos 
del enemigo y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén.

Al terminar los cinco misterios se reza.

Dios te salve, María, Hija de Dios Padre . . .
Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo . .'.
Dios te salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo . . .
Dios te salve, María, Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad.

LETANIA DE LA SANTISIMA VIRGEN

Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre, creador del mundo, 
Dios Hijo, redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un Solo Dios,

Santa María
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las vírgenes

Ten misericordia 
de nosotros

Ruega por nosotros
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Madre de Cristo,
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima,
Madre castísima,
Madre intacta,
Madre incorrupta,
Madre inmaculada,
Madre amable,
Madre admirable,
Madre del buen consejo, . 
Madre del Creador,
Madre del Salvador,
Madre de la Iglesia,
Virgen prudentísima,
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa,
Virgen clemente,
Virgen fiel,
Espejo de justicia,
Trono de sabiduría,
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,
Vaso honorable
Vaso insigne de devoción,
Rosa mística,
Torre de David,
Torre de Marfil,
Casa de oro,
Arca de la alianza,
Puerta del cielo,
Estrella de la mañana,
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los ángeles,
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Reina de los patriarcas,
Reina de los profetas, en

Reina de los apóstoles,
uS-H

Reina de los mártires, Oeno
Reina de los confesores, C

Reina de las vírgenes, 0o
Reina de todos los santos,
Reina concebida sin mancha original,

cd
bi)

Reina asumpta al cielo, 3
Ctf

Reina del santísimo Rosario,
Reina de la paz.

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
R. Perdónanos, Señor.
V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
R. Escúchanos, Señor.
V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
R. Ten piedad de nosotros.

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. No des­
oigas nuestras súplicas en las necesidades que te presentamos, antes 
bien, líbranos siempre de todos los peligros, Virgen gloriosa y bendi­
ta.

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 

Señor Jesucristo.

ORACION
Concédenos, Señor, a nosotros, tus siervos, gozar de perpetua salud de 

alma y cuerpo y por la gloriosa intercesión déla Bienaventurada siempre Virgen 
Marta vernos libres de las tristezas de esta vida y gozar de las alegrías eternas. 
Por Jesucristo, Nuestro Señor. Am en.

DEVOCION A  SAN JOSE

San José es el esposo castísimo de la Virgen María y el hom ­
bre justo que hizo las veces de padre de Jesús en la Tierra. Nadie ha
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conocido y tratado tan de cerca a Jesús y a María com o él. San José 
cumplió con fortaleza y cariño la misión que Dios le confió. Y se 
hizo santo sin dejar su humilde trabajo de artesano, com o para recor­
darnos a todos que en eso consiste la santidad: en cumplir la volun­
tad de Dios en el sitio donde El nos ha colocado, haciendo muy bien 
y con Amor las cosas corrientes de cada día.

ORACION

Glorioso San José, custodio fiel a quien fueron confiados 
Jesús, la inocencia misma, y María, Virgen de las vírgenes: te ruego y 
suplico que, con tu ayuda, sirva yo siempre a Jesús y a María con el 
corazón puro y el cuerpo casto. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén.

Otra oración:

Salve José, varón justo, esposo de Santa María y padre adop­
tivo de Jesucristo.

Ruega por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén.

J. L. H.

Jaculatorias a San José

* San José, nuestro Padre y Señor, ruega por nosotros.
* San José, enséñame a querer más cada día a Jesús y a María.
* San José, Patrono de la buena muerte, ruega por nosotros.
* San José, enséñame a trabajar, com o enseñaste a Jesús.

ORACIONES DE MEDIODIA 

Angelus

Es una costumbre muy antigua rezar a las doce el Angelus. En esta ora­
ción los cristianos le recordamos a la Virgen María uno de los momentos más 
grandes de su vida'* que iba a ser Madre de Dios, y lo  hacemos con las mismas pa­
labras que le dirigió el Arcángel San Gabriel.

247



V. El ángel del Señor anunció a María;
R. Y concibió por obra del Espíritu Santo. Dios te salve María . . .
V He aquí la esclava del Señor;
R. Hágase en mí según tu palabra. Dios te salve María . . .
V. Y el Hijo de Dios se hizo Hombre;
R. Y habitó entre nosotros. Dios te salve María . . .
V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Se­

ñor Jesucristo.

Te suplicamos, Señor, que derrames tu grácia en nuestras al­
mas, para que habiendo conocido por la voz del Angel la Encarnación 
de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión y Cruz, alcancemos la gloria de su 
Resurrección. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Regina Coeli
En Tiempo Pascual (desde el Domingo de Resurrección hasta el Domingo 

de la Santísima Trinidad) en lugar del Angelus, y para unirnos a la alegría de la 
Virgen y de toda la Iglesia, rezamos el Regina Coeli.

V. Reina del Cielo, alégrate;
R. ¡Aleluya!
V. Porque el que mereciste llevar en tu seno;
R. ¡Aleluya!
V. Resucitó como dijo;
R. ¡Aleluya!
V. Ruega por nosotros a Dios;
R ¡Aleluya!
V. Gózate y alégrate, Virgen María;
R. ¡Aleluya!
V. Porque resucitó, en verdad,„el Señor;
R. ¡Aleluya!

¡Oh, Dios!, que te dignaste alegrar al mundo por la Resurrec­
ción de tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo; concédenos, te rogamos, 
que por la mediación de la Virgen María, su Madre, alcancemos los 
gozos de la vida eterna. Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.
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BENDICION DE LA MESA
De nuestro Padre Dios recibimos todos los dones y beneficios. El de la 

comida es uno de ellos. Acostúmbrate a bendecir la :mesa que es una forma de 
agradecérselos.

Antes de comer

V. + Bendícenos. Señor, y bendice estos alimentos, que por tu bon­
dad vamos a tomar.

R. Amén:
V. El Rey de la Gloria nos haga partícipes de la mesa celestial.
R. Amén.

Después de comer
V. + Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios. A Ti que 

vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. Amén.
V. El Señor nos dé su paz.
R, Y la vida eterna. Amén.

VISITA AL SANTISIMO
Jesüs se ha quedado con nosotros en la Sagrada Eucaristía. En las formas 

consagradas por el sacerdote en la Santa Misa^-que se guardan en el Sagrario, está 
El realmente presente con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma, con su Divini­
dad. No dejes de acudir cada día a visitar a tu gran amigo Jesús en el Sagrario. 
Adórale, cuéntale tus cosas, pídele que te ayude. Reza.

Estación a Jesús Sacramentado

V. Sea por siempre bendito y alabado..
R. Mi dulce Jesús Sacramentado.
V. Padre nuestro . .  . Ave María . .  . Gloria aí Padre . . . (Tres veces)

Comunión espiritual. Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella 
pureza, humildad y devoción con que os recibió vuestra Santísima 
Madre; con el espíritu y fervor de los santos.
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ORACIONES DE LA NOCHE

Antes de acostarte ponte unos momentos en la presencia de Dios, tu Pa­
dre, que te ve y te oye siempre. Repasa brevemente lo qué hiciste durante este 
día. Después le pides perdón y le das gracias por sus beneficios. Encomiéndate 
luego a la Virgen María, tu Madre, y a tu Angel Custodio.

A cción  de gracias

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Te doy gracias, Dios mío, por todos los beneficios que hoy me 
has concedido. Te pido perdón de todas las faltas que he cometido 
durante este día; me pesa de todo corazón de haberte ofendido y 
propongo firmemente nunca más pecar, ayudado de tu divina gracia.

Examen de conciencia

Para con Dios. ¿Me he acordado de Dios durante este día ofre­
ciéndole mi trabajo, dándole gracias, acudiendo a El con confianza de 
hijo? ¿He tenido respeto humano en algún momento? ¿He rezado 
con pausa y atención?

Para con el prójimo. ¿He tratado con dureza o menosprecio a 
los demás? ¿Me he preocupado de ayudar a los que me rodean ha­
ciéndoles, además, la vida más agradable? ¿Me preocupa también su 
vida religiosa? ¿He hecho algún apostolado? ¿He caído en la mur­
muración? ¿Sé perdonar? ¿He rezado por las personas que de algún 
modo me preocupan?

Para conmigo mismo. ¿He luchado por mi propia santifica­
ción? ¿Me he dejado llevar de sentimientos de orgullo, vanidad, sen­
sualidad? ¿Me he esforzado por quitar mi defecto dominante? ¿He 
acudido a Dios para que aumente en m í todas las virtudes y especial­
mente la fe, la esperanza y la caridad?

(Acto de contrición)

A la Santísima Virgen (com o en la oración de la mañana).
Al Angel de la Guarda (com o en lá oración de la mañana).

Ultimo pensamiento del día
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Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 
Jesús, José y María, en Vos descanse en paz el alma mía,

(TRES AVEMARIAS)

RESUMEN CATEQUETICO

I. EL MANDATO NUEVO DE JESUS Y 
LAS OBRAS DE MISERICORDIA

* ¿Cuál fue el mandato nuevo de Jesús? El mandato nuevo de 
Jesús fue: “ Un nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a 
otros, como Yo os he amado. En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos” . (San Juan 13, 34-35).

* ¿Cuántas son las obras de misericordia? Las principales obras de 
misericordia son catorce: siete espirituales y siete corporales.
Las espirituales son éstas:
La primera, enseñar al que no sabe.
La segunda, dar buen consejo al que lo necesita.
La tercera, corregir al que yerra.
La cuarta, perdonar las injurias.
La quinta, consolar al triste.
La sexta, sufrir con paciencia los defectos del prójimo.
La séptima, rogar a Dios por los vivos y difuntos.

Las corporales son éstas:
La primera, visitar y cuidar a los enfermos.
La segunda, dar de comer al hambriento.
La tercera, dar de beber al sediento.
La cuarta, dar posada al peregrino.
La quinta, vestir al desnudo.
La sexta, redimir al cautivo; y 
La séptima, enterrar a los muertos.
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II. INTRODUCCION A LAS VERDADES PRINCIPALES 
DE NUESTRA FE

* ¿Eres cristiano? Soy cristiano por la gracia de Dios.
* ¿Qué quiere decir cristiano? Cristiano quiere decir discípulo de 

Cristo, nuestro Maestro y Salvador.
* ¿Por qué la Santa Cruz es la señal del cristiano? La Santa Cruz es 

la señal del cristiano porque en ella murió Jesucristo para redimir 
a los hombres.

* ¿Dónde se encuentran las verdades reveladas por Dios? Las ver­
dades reveladas por Dios se encuentran en la Sagrada Escritura y 
en la Tradición divina.

* ¿Qué es la Sagrada Escritura? La Sagrada Escritura es la palabra 
de Dios escrita en los libros sagrados que componen la Biblia.

* ¿A qué llamamos Tradición Divina? Llamamos Tradición Divina 
a la palabra de Dios que fue transmitida de viva voz por los Após­
toles a la Iglesia.

III. VERDADES PRINCIPALES DE NUESTRA FE 
CONTENIDAS EN EL CREDO

DIOS CREADOR

* ¿Quién es Dios? Dios es nuestro Padre, que está en los cielos,
Creador y Señor de todas las cosas, que premia a los buenos y
castiga a los malos.

* ¿Hay un solo Dios? Sí. Hay un solo Dios.
* ¿A quién llamamos Santísima Trinidad? Llamamos Santísima

Trinidad al mismo Dios; que es Padre, Hijo, Espíritu Santo, tres 
Personas distintas y un solo Dios verdadero.

* ¿Por qué decimos que Dios es Creador? Decimos que Dios es
Creador porque todas las cosas las hizo de la nada.

LOS ANGELES Y EL HOMBRE

* ¿Qué son los ángeles? Los ángeles son espíritus puros, esto es, 
sin cuerpo, que tienen entendimiento y volqntad.

* ¿Para qué ha creado Dios a los ángeles? Dios ha creado a los án­
geles para que le alaben, obedezcan y sean felices en el cielo.

* ¿Quién es el Angel de la Guarda? El Angel de la Guarda es el
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que Dios nos da a cada uno para que nos guarde en la tierra y nos 
guíe hacia el Cielo.

* ¿Qué es el hombre? El hombre es un ser racional y libre, com­
puesto de alma y cuerpo, creado por Dios a su imagen y semejan­
za.

JESUCRISTO Y LA VIRGEN
* ¿Quién es Jesucristo? Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hom­

bre, que nació de la Virgen María. Es la segunda Persona de la 
Santísima Trinidad hecho hombre.

* ¿Cómo se realizó la Encarnación del Hijo de Dios? La Encarna­
ción del Hijo de Dios se realizó formando el Espíritu Santo de las 
purísimas entrañas de la Virgen María un cuerpo perfectísimo y 
creando un alma nobilísima que unió a aquel cuerpo; en el mismo 
instante a este cuerpo y alma se unió el Hijo de Dios; y de esta 
suerte, el que antes era sólo Dios, sin dejar de serlo., quedó hecho 
hombre.

* ¿Dónde nació, vivió y murió Jesucristo? Nació en Belén, vivió la 
mayor parte de su vida, hasta los treinta años, en Nazaret; duran­
te tres años predicó e hizo milagros por toda Palestina, muriendo 
crucificado en Jerusalén, en el monte Calvario. A los tres días 
resucitó y después de estar cuarenta días apareciéndose a su 
Madre, a las santas mujeres y también a los apóstoles, discípulos 
y a otras personas, subió a los Cielos.

* ¿Quién es la Virgen María? La Virgen María es la Señora llena de 
gracia y virtudes, concebida sin pecado, que es Madre de Dios y 
Madre nuestra, y está en el Cielo en cuerpo y alma.

* ¿Cuáles son los principales privilegios de la Virgen María? Los 
principales privilegios de la Virgen María son: su Concepción 
Inmaculada, su perpetua Virginidad, su Maternidad divina y su 
Asunción en cuerpo y alma a los Cielos. Estos privilegios han 
sido definidos com o dogma de fe.

EL ESPIRITU SANTO Y LA IGLESIA

* ¿Quién es el Espíritu Santo? El Espíritu Santo es la tercera Per­
sona de la Santísima Trinidad, que procede del Padre y del Hijo.

* ¿Cuándo envió Jesucristo el Espíritu Santo? Jesucristo envió el 
Espíritu Santo a su Iglesia el día de Pentecostés, diez días des­
pués de su Ascensión a los cielos.
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* ¿Qué es la Santa Iglesia? La Santa Iglesia es el Pueblo de Dios, 
que, con Jesucristo, y guiado por el Espíritu Santo, camina hacia 
el Padre.

* ¿Quiénes son los pastores visibles de la Iglesia? Los pastores visi­
bles de la Iglesia son el Papa, sucesor de San Pedro, y los Obispos 
sucesores de los Apóstoles.

* ¿Quién es el Papa? El Papa o Romano Pontífice es el Vicario de 
Cristo en la tierra, que hace sus veces en el gobierno de toda la 
Iglesia.

* ¿Quiénes son los Obispos? Los Obispos son los sucesores de los 
Apóstoles, puestos por el Espíritu Santo para que, juntamente 
con el Papa, y bajo su autoridad, continúen la misión de Cristo 
en toda la Iglesia especialmente cada uno en su propia diócesis.

DIOS REMUNERADOR

* ¿Qué quiere decir “ la resurrección de los muertos” ? “ La resurrec­
ción de los muertos”  quiere decir que; como Cristo resucitó, así 
también nosotros resucitaremos al fin del mundo, volviendo a 
unirse nuestras almas con nuestros mismos cuerpos, para nunca 
más morir.

* ¿Qué es el Gelo? El Cielo es el lugar donde los buenos viven con 
Dios eternamente felices.

* ¿Quiénes van al Cielo? Van al Gelo los que mueren en gracia de 
Dios.

* ¿Qué es el Purgatorio? El Purgatorio es el lugar de sufrimiento 
donde se purifican, antes de entrar en el cielo, los que mueren en 
gracia de Dios sin haber satisfecho por sus pecados.

* ¿Quiénes van al Infierno? Van al Infierno los que mueren en 
pecado mortal.

IV. PRINCIPALES VERDADES CONTENIDAS 
EN LOS MANDAMIENTOS

* ¿Qué Mandamientos debe cumplir el cristiano? El cristiano 
debe cumplir los mandamientos de la Ley de Dios y de la Santa 
Madre Iglesia.

* ¿Cuántos son los Mandamientos de la Ley de Dios? Los Manda- 
mientos de la Ley de Dios son diez:
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El primero, amarás a Dios sobre todas las cosas.
El segundo, no tomarás el nombre de Dios en vano.
El tercero, santificarás las fiestas.
El cuarto, honrarás a tu padre y a tu madre.
El quinto, no matarás.
El sexto, no cometerás actos impuros.
El séptimo, no robarás.
El octavo, no dirás falso testimonio ni mentirás.
El noveno, no consentirás pensamientos ni deseos impuros.
El décimo, no codiciarás los bienes ajenos.
Estos diez Mandamientos se encierran en dos: Amarás a Dios so­

bre todas las cosas y al prójimo com o a ti mismo.
* ¿Cuántos son los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia? Los 

Mandamientos más generales de la Santa Madre Iglesia son cinco:
El primero, oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guar­
dar.
El segundo, confesar los pecados mortales al menos úna vez al 
año y en peligro de muerte y si se ha de comulgar.
El tercero, comulgar por Pascua de Resurrección.
El cuarto, ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda 
la Santa Madre Iglesia.
El quinto, ayudar a la Iglesia en sus necesidades.

* ¿Quiénes están obligados a oír Misa los Domingos y Fiestas de 
guardar? Están obligados a oír Misa: todos los Domingos y Fies­
tas de guardar todos los cristianos que han cumplido los siete 
años y han llegado al uso de razón.

DIAS DE OBLIGACION DE OIR MISA

* Todos los domingos del año.
* Día lo . de Enero: Festividad de Santa María, Madre de Dios.
* 25 de Diciembre: Natividad del Señor.

LEY DEL AYUNO Y DE LA ABSTINENCIA

Ayuno y abstinencia: El Miércoles de Ceniza y. Viernes Santo.

Sólo abstinencia: Todos los viernes del año. Pero advierte que los
viernes aún dentro del tiempo de Cuaresma, puede sustituirse la absti-
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nencia por la limosna penitencial, una obra de caridad, una obra pia­
dosa (Viacrucis, Santa Misa, Rosario, Visita al Santísimo, lectura de 
la Biblia . . . ).

Edad de la Obligación: La abstinencia obliga desde los 14 años cum­
plidos. El ayuno desde los 18 cumplidos hasta los 60 empezados.

V. PRINCIPALES VERDADES CONTENIDAS EN 
LOS SACRAMENTOS

LOS SACRAMENTOS

* ¿Qué es Sacramento? Sacramento es un signo sensible instituido 
por Jesucristo para darnos la gracia.

* ¿Qué es la gracia? La gracia es un don sobrenatural que Dios 
concede para alcanzar la. vida eterna. La gracia santificante nos 
hace Hijos de Dios y herederos del Cielo.

* ¿Cuántos son los Sacramentos? Los Sacramentos son siete:
El primero, Bautismo.
El segundo, Confirmación.
El tercero, Penitencia.
El cuarto, Eucaristía,
El quinto, Unción de los enfermos.
El sexto, Orden Sacerdotal.
El séptimo, Matrimonio.

SOBRE EL BAUTISMO

* ¿Qué es el Bautismo? El Bautismo es el Sacramento de la regene­
ración por el que somos incorporados a Cristo y nacemos a la 
vida de la gracia.

* Los efectos del Bautismo son: Se nos da la gracia santificante, se 
nos quita el pecado original, también todos los pecados que pu­
diéramos tener al ser bautizados; somos hechos para siempre 
discípulos de Cristo y miembros de su Iglesia; y recibimos las gra­
cias necesarias para vivir como verdaderos cristianos.

* Fórmula del Bautismo: Derramando un poco de agua sobre la
cabeza del que se bautiza se dice: “ YO TE BAUTIZO EN EL 
NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SAN­
TO” .
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SOBRE LA CONFIRMACION

* ¿Qué es la Confirmación? La Confirmación es el Sacramento que
nos aumenta la gracia del Espíritu Santo, para fortalecernos en
la fe y hacemos soldados y apóstoles de Cristo.

* ¿Cuáles son los Dones del Espíritu Santo? Los Dones del Espí­
ritu Santo son siete:
El primero, don de sabiduría.
El segundo, don de entendimiento.
El tercero, don de consejo.
El cuarto, don de fortaleza.
El quinto, don de ciencia.
El sexto, don de piedad y 
El séptimo, don de temor de Dios.

* ¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? Los frutos del Espíri­
tu Santo son: caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
loganimidadj mansedumbre, fe, modestia, continencia y castidad.

SOBRE LA PENITENCIA

* ¿Qué es el Sacramento de la Penitencia? El Sacramento de la 
Penitencia es el sacramento por el que Jesús nos perdona los pe­
cados cometidos después del Bautismo.

* ¿Cuántas cosas son necesarias para confesarnos bien? Para confe­
sarnos bien son necesarias cinco cosas: examen de conciencia, 
dolor de los pecados, propósito de la enmienda, decir los pecados 
al confesor y cumplir la penitencia.

SOBRE LA EUCARISTIA

* ¿Qué es la Eucaristía? La Eucaristía es el sacramento del Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo bajo las especies de pan y de vino.

* ¿Cómo está Jesucristo en la Eucaristía? Jesucristo está en la 
Eucaristía verdadera y realmente presente, todo entero en todas 
y cada una de las partes de las sagradas especies.

* ¿Qué hizo Jesús en la Ultima Cena? En la Ultima Cena Jesús 
tomó el pan y dijo: “ TOMAD Y COMED, ESTO ES MI CUER­
PO” ; y luego, tomó el cáliz con el vino y dijo: “ TOMAD Y 
BEBED PORQUÉ ESTA ES MI SANGRE” .
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* ¿Qué hace el sacerdote en la Misa? El sacerdote en la Misa hace 
los mismos gestos y dice las mismas palabras que Jesús en la Ulti­
ma Cena y convierte el pan y el vino en el CUERPO y en la SAN­
GRE del Señor.

* ¿Cómo se llama la conversión del pan y del vino en el Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo? La conversión del pan y del vino en el 
Cuerpo y la Sangre de Jesucristo se llama TRANSUBSTANCIA- 
CION.

* ¿Qué es la Santa Misa? La Santa Misa es el sacrificio del Cuerpo 
y de la Sangre de Jesucristo, que se ofrece a Dios por ministerio 
del Sacerdote en memoria y renovación del sacrificio de la Cruz.

* ¿En qué consiste el ayuno eucarístico? Consiste en no haber 
comido ni tomado bebidas alcohólicas y no alcohólicas una hora 
antes de comulgar. El agua no rompe el ayuno.

* ¿Y para los enfermos y ancianos? Para los enfermos y ancianos 
guarden cama o no, el ayuno eucarístico lo ha reducido el Papa 
a un cuarto de hora. Las bebidas no alcohólicas y medicinas 
— líquidas o sólidas — las pueden tomar sin limitación de tiempo.

SOBRE LA UNCION DE ENFERMOS

* ¿Qué es la Unción de enfermos? La Unción de enfermos es el 
sacramento que alivia el alma y el cuerpo del cristiano gravemen­
te enfermo.

* ¿Cuáles son los efectos de la Unción de enfermos? Los efectos 
de la Unción de enfermos son: aumenta la gracia santificante; 
perdona los pecados veniales, y aún los mortales si el enfermo 
está arrepentido y no ha podido confesarse; le da fuerzas para 
resistir las tentaciones y soportar los sufrimientos de la enfer­
medad, y le concede la salud del cuerpo si le conviene.

* ¿Quién debe recibir la Unción de enfermos? La santa Unción 
debe ser conferida con todo cuidado y diligencia a los fieles que, 
por enfermedad o avanzada edad, ven en grave peligro su vida.

* ¿Qué obligación tienen los familiares y los que asisten al enfer­
mo? Los familiares y los que asisten al enfermo tienen la obliga­
ción grave de procurar que reciba la Santa Unción, a ser posible, 
antes de que pierda el conocimiento. (Se debe avisar al sacerdote 
siempre que se ve a un familiar con cierta gravedad).
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SOBRE EL ORDEN SACERDOTAL

* ¿Qué es el Orden Sacerdotal? El Orden Sacerdotal es el sacra­
mento por el cual algunos cristianos son elevados a dignidad de 
ministros de Dios.

* ¿Qué concede el sacramento del Orden a quienes lo reciben? El 
sacramento del Orden concede a quienes lo reciben el aumento 
de la gracia santificante; el carácter sacramental que les da poder 
para ejercer funciones sagradas, y las necesarias gracias para ha­
cerlo dignamente.

* ¿Cuáles son las principales funciones del sacerdote? Las principa­
les funciones del sacerdote son:, celebrar la Santa Misa, adminis­
trar los Sacramentos y predicar la palabra de Dios.

SOBRE EL MATRIMONIO

* ¿Qué es el Matrimonio? El Matrimonio es el sacramento que san­
tifica la unión del hombre y la mujer y les da la gracia para que 
vivan en paz y críen hijos para el cielo.

* ¿Cómo hay que recibir el sacramento del Matrimonio? Hay que 
recibir el sacramento del Matrimonio en gracia de Dios; si se reci­
be en pecado mortal el Matrimonio es válido, pero se comete un 
grave sacrilegio.

* ¿Quién es el ministro del sacramento del Matrimonio? El minis­
tro del sacramento del Matrimonio son los mismos contrayentes.

* ¿Cuáles son los fines del Matrimonio? Los fines del Matrimonio 
son: la procreación y educación de los hijos, la mutua ayuda en­
tre los esposos y el remedio a la concupiscencia.

* ¿Cuáles son las propiedades del Matrimonio? Las propiedades
del Matrimonio son la unidad y la indisolubilidad; es decir, ha
de ser uno con una y para siempre.

* ¿Qué deben hacer los esposos cristianos para vivir santamente?
Para vivir santamente, los esposos cristianos deben amarse y guar­
darse fidelidad, recibir los hijos que Dios les dé y educarlos cris­
tianamente.

SOBRE LAS VIRTUDES Y EL PECADO

* ¿Qué es virtud? Virtud es una disposición permanente del alma 
para obrar el bien.
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* ¿Cuántas son las virtudes teologales? Las virtudes teologales son 
tres: fe, esperanza y caridad.

* ¿Qué es la fe? Fe es una virtud sobrenatural por la que creemos 
firmemente lo que Dios ha revelado y la Iglesia nos enseña.

* ¿Qué es esperanza? Esperanza es una virtud sobrenatural por la 
cual confiamos que Dios nos dará la gloria mediante la gracia y 
nuestras buenas obras.

* ¿Qué es caridad? Caridad es una virtud sobrenatural por la que 
amamos a Dios sobre todas las cosas, por ser quien es, y a noso­
tros y al prójimo por amor de Dios.

* ¿Cuáles son las principales virtudes morales? Las principales vir­
tudes morales son cuatro: prudencia, justicia, fortaleza y tem­
planza.

* ¿Qué es pecado? Pecado es toda desobediencia voluntaria a la 
Ley de Dios.

* ¿Qué es pecado mortal? Pecado mortal es una desobediencia 
voluntaria a la Ley de Dios en materia grave, con plena adverten­
cia y perfecto conocimiento. Se llama mortal porque priva al 
alma de la vida de la gracia y la hace merecedora de las penas del 
in fierno.

* ¿Qué es vicio? Vicio es una inclinación al pecado, adquirida por 
la repetición de actos malos.

* ¿Cuántos son los pecados capitales? Los pecados capitales son 
siete:
— soberbia
— avaricia
— lujuria
— ira
— gula
— envidia
— pereza
Contra estos siete vicios hay siete virtudes:
— Contra soberbia, humildad
— Contra avaricia, generosidad
— Contra lujuria, castidad
— Contra ira, paciencia
— Contra gula, templanza
— Contra envidia, caridad
— Contra pereza, diligencia
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* ¿Cuántos son los enemigos del alma? Los enemigos del alma son 
tres: el mundo, el demonio y la carne.

* ¿Cuál es el remedio del pecado? El remedio del pecado es la gra­
cia de Dios por los méritos de Jesucristo, que nos concede por la 
oración y los sacramentos, y con la cual debemos cooperar noso­
tros mediante nuestras buenas obras.

* ¿Qué es orar? Orar es hablar con Dios, nuestro Padre celestial, 
para alabarle, darle gracias y pedirle perdón y toda clase de bienes.

* ¿Tenemos obligación de orar? Tenemos obligación de orar por­
que Jesucristo nos lo manda, y porque la oración es el medio 
ordinario para alcanzar la gracia y los beneficios de Dios.

* ¿Cuántas son las bienaventuranzas? Las bienaventuranzas son 
ocho:
Bienaventurados los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos.
Bienaventurados los mansos,

porque ellos poseerán la tierra.
Bienaventurados los que lloran, 

porque ellos serán consolados.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 

porque ellos serán hartos.
Bienaventurados los misericordiosos, 

porque ellos alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los pacíficos,

porque ellos serán llamados hijos de Dios; y 
Bienaventurados los que padecen persecución a causa de la justicia, 

porque de ellos es el reino de los cielos.

ALGUNAS CUESTIONES DE ACTUALIDAD
Sobre la Religión

1. ¿Cuál es la obligación más importante del hombre?
— Honrar a Dios practicando la religión verdadera.

2. ¿Cuál es la religión verdadera?
— La fundada por el mismo Dios hecho hombre, es decir, Jesu­

cristo.
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3. ¿Quién conserva la religión fundada por el Hijo de Dios?
— La Iglesia Católica conserva la religión verdadera: Jesús en­

tregó a San Pedro y a los demás apóstoles todo poder para 
salvar al mundo, y ellos y sus sucesores —continuamente asis­
tidos por el Espíritu Santo— conservan sin error alguno la 
doctrina del Señor.

4. ¿Cómo han surgido otras religiones?
— Por el afán de encontrar a Dios los hombres han formado 

otras religiones, pero las solas fuerzas de la razón humana no 
bastan para hallar toda la verdad, de aquí que esos esfuerzos 
puramente humanos estén mezclados con muchos errores.

5. ¿Y  cóm o se han originado los grupos cristianos no católicos?
— Personas que han desobedecido al sucesor de San Pedro -mu­

chas veces por ignorancia, otras por apasionamiento y siem­
pre ofuscadas por la soberbia- han separado porciones de la 
única Iglesia que Jesucristo fundó, y se han quedado así sólo 
con una parte de la verdad, una parte de los sacramentos, etc., 
mientras que la Iglesia Católica ha conservado todas las verda­
des, todos los sacramentos y la perfecta unión y sumisión al 
Vicario de Jesucristo, es decir, al Papa.
Una vez rota la unidad, esos grupos separados se han fraccio­
nado en muchas confesiones, a veces muy alejadas del sentido 
cristiano.

6. ¿Qué actitud hemos de tener con los hermanos separados?
lo . Debemos comprenderles y quererles como a hermanos; res­

petarles com o a todo hombre y tratarles siempre con cari­
dad

2o. Rezar y mortificarse para que alcancen a llegar a la plenitud 
de la verdad en la Iglesia verdadera, en la Católica;

3o. Ser intransigentes en defender nuestra fe, que es la única 
verdadera, y para esto, no escuchar las prédicas ni leer las 
publicaciones de los separados.

4o. Dar ejemplo de vida cristiana para salvarnos y contribuir así 
a la salvación de otros;

5o. Practicar con alegría y agradecimiento los medios de salva­
ción que nos ha dejado Nuestro Señor Jesucristo.

7. ¿Cuáles son esos medios de salvación?
— Los medios de salvación son:
lo . El conocimiento de la doctrina verdadera, es decir, los dog­

mas y demás verdades de fe ;
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2 o. La oración;
3o. Los sacramentos;
4o. Las buenas obras, principalmente las obras de misericordia;
5o. Los actos de culto y, entre ellos, el más sublime: la Santa 

Misa;
6o. La unión a la Iglesia y la obediencia a sus legítimas autorida­

des y leyes;
7o. El cumplimiento de los mandamientos de la Ley de Dios y 

de la Iglesia y de los deberes del propio Estado;8o. La comunión de los santos, por la que recibimos ayuda de 
los bienaventurados del cielo, de las almas del purgatorio y 
de los justos de la tierra, a la vez que nosotros podemos tam­
bién ayudar espiritualmente a otros.

8. ¿Pueden salvarse los que no son católicos?
— Dios puede y quiere salvar a todos los hombres. Un no católi­

co puede alcanzar el cielo si vive honradamente, creyendo de 
buena fe que está en la verdad y respetando el derecho natu­
ral.

9. ¿Qué ventaja tiene entonces el ser católico?
— Un católico tiene la plenitud de la verdad y de los medios de 

salvación. Por esto está más obligado a esforzarse por llevar 
una vida santa.

10. ¿Cómo hemos llegado a ser católicos?
— La mayoría de nosotros hemos llegado a ser católicos recibien­

do el Bautismo por la fe de nuestros padres y mayores, luego 
hemos recibido una formación cristiana en el hogar y en la es­
cuela. Otros, se han convertido del error a la verdad, han re­
cibido la gracia de Dios para ingresar a la Iglesia Católica ya 
de adultos.
Todos debemos agradecimiento a Dios, porque El nos ha lla­
mado por su infinita bondad para hacernos hijos suyos por 
adopción.

11. ¿Somos mejores que los Protestantes o los no cristianos?
— Nadie puede considerarse mejor que otro. Sólo Dios nos juz­

gará; y El pedirá más a quien más ha recibido; a nosotros nos 
pedirá cuenta de si hemos sido fieles a la única religión verda­
dera y si hemos vivido con amor y gratitud com o El nos pide.

12. ¿Cómo sabemos que la religión Católica es la verdadera?
— Porque Jesucristo probó que es Dios, con sus milagros, con su 

vida santísima, el cumplimiento de las profecías y, sobre to-
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do, con su gloriosa resurrección.
13. ¿Tenemos otras pruebas de qué la religión Católica es la verda­

dera?
— Hay muchas otras pruebas de la veracidad de la religión Cató­

lica, entre ellas:
lo . El testimonio de innumerables mártires;
2 o. Los frutos de santidad que ha producido en todo tiempo;
3o. La prodigiosa difusión de la Iglesia Católica a partir de la 

predicación de sólo doce pobres, desconocidos y débiles 
apóstoles, frente a todo la sabiduría de los griegos, la fuerza 
del imperio Romano y la corrupción de todo el mundo, has­
ta lograr cambiarlo;

4o. La conservación inmutada de la Fe, a pesar de todas las per­
secuciones y los errores que se difunden en el mundo.

5o. La preservación de la unidad de la Iglesia, aunque muchos 
han intentado dividirla;

6o. Lo dicho y muchos milagros, confirman que la Iglesia queri­
da, fundada y mantenida por Jesucristo es la Católica, Apos­
tólica y Romana.

14. ¿Cuáles son las verdades religiosas que hay que creer?
— Hay que creer todas las verdades que enseña la Iglesia Católi­

ca y que se resumen en el Credo.
15. ¿De dónde ha sacado la Iglesia estas verdades?

— La Iglesia ha recibido estas verdades de la revelación divina, 
principalmente de las enseñanzas de los Profetas, los Apósto­
les y del mismo Hijo de Dios.

16. ¿Cómo se han transmitido estas verdades?
— Se han transmitido estas verdades por la Tradición oral y la 

Escritura sagrada o Biblia. La Iglesia es la depositaría de esta 
revelación, pues Jesús dijo: “ Quien a vosotros escucha, a mí 
me escucha” .

17. ¿Qué es el Magisterio de la Iglesia?
— El Magisterio, es la enseñanza de.la Iglesia por la autoridad re­

cibida de Nuestro Señor Jesucristo.
Este Magisterio transmite y explica la revelación divina, no la 
altera ni la aumenta o disminuye.

18. ¿Es infalible la Iglesia?
— La Iglesia es infalible, por la asistencia del Espíritu Santo, y 

esta imposibilidad de errar se expresa sobre todo en la infali­
bilidad de las declaraciones solemnes de Fe y costumbres del
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Romano Pontífice cuando enseña a la Iglesia universal. 
Participan de esa infalibilidad quienes, unidos al Romano 
Pontífice, enseñan o creen lo que la Iglesia enseña.

19. ¿Puede equivocarse un sacerdote?
— Cualquier cristiano, com o todo hombre, puede equivocarse, y 

por eso puede equivocarse un sacerdote, pero no se equivoca 
si enseña lo que la Iglesia siempre ha enseñado.

20. ¿Cómo es que hay sacerdotes que cometen injusticias u otros
pecados?
— Ningún hombre está llamado a juzgar, y menos a condenar a 

los demás. Por otra parte, si se comprueban miserias de otros, 
también hay que considerar que hay mucha santidad, y que 
es más fácil destacar una mancha pequeña sobre algo que está 
limpio.
En todo caso, hemos dé ayudar a que los sacerdotes sean muy 
santos, com o Dios lo quiere, rezando por ellos, respetándoles, 
comprendiéndoles y pidiéndoles solamente lo que correspon­
de a su condición de sacerdotes.

21. ¿Es conveniente leer la Biblia?
— Es muy conveniente leer la Sagrada Escritura o Biblia, con fe, 

humildad y verdadero deseo de escuchar a Dios para poner 
por obra su Palabra. Pero no es indispensable para salvarse, 
de modo que también pueden salvarse los que no saben leer y 
los que, por diversos motivos, no hayan leído la Biblia.

22. ¿Qué Biblia hay que leer?
— Si se lee la Santa Biblia, ha de ser una que nos conste que es 

la auténtica Palabra de Dios, por estar en una edición aproba­
da por la Iglesia Católica. Estas Biblias son completas, no es­
tán alteradas y suelen llevar notas explicativas que ayudan 
mucho a su comprensión y recta aplicación.

23. ¿Cómo se distingue una Biblia Católica?
— Las Biblias Católicas llevan impresa la aprobación de la Auto­

ridad eclesiástica: de un Obispo o de su Vicario.
24. ¿Por qué no se puede leer Biblias protestantes?

— No se pueden leer porque:
lo .  Nunca son completas, pues les faltan varios libros;
2 o. Es frecuente que tengan textos alterados o incompletamente 

traducidos;
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3o. Casi nunca tienen notas o si las tienen, no están de acuerdo 
con el Magisterio de la Iglesia.

Siendo así es evidente que no podemos tomar como verdadera
Biblia, a las no autorizadas por la Iglesia.

25. ¿Puede un católico creer en brujerías y supersticiones?
— Creer en estas cosas es grave ofensa a Dios, el único que todo 

lo sabe y que gobierna el mundo.
Un católico no puede acudir a brujos ni consentir en ideas su­
persticiosas.

26. ¿Se puede practicar el espiritismo?
— Un católico no debe intervenir en prácticas espiritistas: casi 

siempre son un engaño, y en todo caso, la bondad de Dios no 
está allí presente.

Sobre el Matrimonio y la Familia

27. ¿Qué cosas deben saber los que se van a casar?
— Los que se van a casar deben saber:
lo . Que el matrimonio es para toda la vida.
2o. Que deberán recibir con generosidad los hijos que Dios quie­

ra darles.
3o. Que deberán educar cristianamente a sus hijos.
4o. Que deben ayudarse mutuamente en todo y principalmente 

para alcanzar la salvación..
5o. Que deben auxiliarse con amor en todas las circunstancias y 

principalmente en las enfermedades, en la pobreza y en cual­
quier prueba de la vida.

28. ¿Se pueden divorciar?
— No, porque lo que Dios ha unido no puede separarlo el hom­

bre. El matrimonio es indisoluble, por Derecho Natural y 
con mayor firmeza para un católico, por ser un Sacramento.

29. ¿Esá bien que un católico no eduque cristianamente a sus hijos?
— Si un católico no educara cristianamente a sus hijos comete­

ría un grave pecado, porque les privaría del conocimiento y 
amor de Dios que son necesarios para salvarse.

30. ¿Basta que los padres envíen los hijos a la catequesis y a buenas
escuelas?
— Es necesario que dediquen tiempo y pongan mucho cariño 

para formar personalmente a los hijos, ganándose su confian­
za, de modo que ellos espontáneamente acudan a los padres

266



en busca de consejo y ayuda.
31. ¿Sólo se puede enviar los hijos a colegios católicos?

— Es mejor educar a los hijos en establecimientos que garanti­
cen una formación católica; pero si esto no es posible, hay 
que escoger otro buen colegio y en ese caso, los padres que­
dan más obligados a suplir la enseñanza de la doctrina católi­
ca y empeñarse en la formación de las virtudes y de los hábi­
tos de piedad y de acción caritativa y apostólica.

32. ¿Quién debe enseñar el catecismo a los hijos?
— Los más obligados y quienes con mayor fruto pueden hacer­

lo, normalmente, son los padres. Para esto, ellos mismos de­
ben estudiar y prepararse. Pero también pueden apoyarse en 
la catequesis parroquial y en otras personas e instituciones ca­
tólicas, para que les ayuden, sin dejar por esto de considerarse 
ellos com o los más obligados.

33. ¿Quién debe dar la educación para la pureza a los hijos?
— La educación para vivir la castidad, o educación sexual, corres­

ponde casi exclusivamente a los padres. Sólo por excepción 
pueden intervenir otras personas, y esto siempre bajo la direc­
ta responsabilidad de los padres, quienes deberán formarse es­
pecialmente para esta labor educativa y pedir consejo a perso­
nas más instruidas y de buena conciencia.

34. ¿Puede ser útil ver televisión en familia?
— Si se escogen programas sanos, puede ser oportunidad de pa­

sar unos momentos de vida familiar conveniente; la conversa­
ción orientadora y el comentario adecuado deben servir para 
educar a los hijos.
Pero no se olvide que no basta condenar una acción mala para 
que ésta no traiga consecuencias indeseables. Las escenas de 
violencia o de lujuria, inevitablemente remueven las pasiones 
e inclinan al mal, aunque se advierta que aquello no es correc­
to. Por esto se debe escoger con severa exigencia los progra­
mas, y hay que estar dispuesto a cortarlos si resultan inade­
cuados.

35. ¿Qué deben hacer los padres con relación a las lecturas?
— Es gran responsabilidad de los padres la de orientar las lectu­

ras de sus hijos. Libros y revistas contra la verdadera religión, 
no pueden tolerarse en un hogar cristiano. Libros o revistas 
inmorales, no hacen ningún bien y sí producen mucho mal. 
En cambio, hay abundante literatura con valores positivos re­
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ligiosos, morales, culturales, o simplemente recreativos, cuya 
lectura debe estimularse.

36. ¿En qué consiste la paternidad responsable?
— En primer lugar, en que para engendrar hijos hay que consti­

tuir un hogar por medio del sacramento del matrimonio. 
Luego, los padres, confiando siempre en la Providencia de 
Dios, deben pensar en los medios para criar y educar a sus hi­
jos adecuadamente.

37. ¿Sería justo que sólo los que tuvieran una situación desahogada
económicamente, pudieran tener hijos?
— Eso sería una grave injusticia, una discriminación inaceptable. 

La sociedad tiene que ayudar a los más necesitados para que 
todos puedan cumplir sus deberes y no se sientan condiciona­
dos por cincunstancias económicas.

38. ¿En los tiempos actuales, es más difícil que antes educar a los
hijos?
— Ahora existen muchas más facilidades para criar y educar a 

los hijos, por ejemplo:
1. Hay leyes laborales más justas que aseguran salarios mínimos, 

indemnizaciones y estabilidad en el trabajo;
2. Existe el Seguro Social, con sus servicios médicos, de jubila­

ción, montepío, etc.;
3. Hay más escuelas, aún en lugares pequeños o aislados;
4. Se cuenta con mejores medios de transporte, incluso en los 

campos;
5. Se han difundido los servicios de luz, agua, etc., que hacen 

más fáciles las tareas del hogar, en apoyo de las cuales a veces 
se cuenta hasta con aparatos com o cocinas, lavadoras, etc.

6. Los hospitales, clínicas y servicios médicos están más al alcan­
ce de todos y hay muchas medicinas y medios, que hace 
pocos años, cuando algunos de ellos se desconocían totalmen­
te.

39. ¿Cómo se explica entonces, que ahora haya muchos que temen
tener hijos?
— Se explica por el egoísmo de querer disfrutar al máximo de 

los bienes materiales, sin compartirlos,, y no incomodarse.
¡Hay quienes prefieren tener un perro a tener un hijo!

En el fondo, se constata poca o ninguna fe en la Providencia 
divina.
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Además, esta deformación de las conciencias es muchas veces 
la consecuencia de campañas anticristianas promovidas desde 
otras naciones, tal vez, por motivos imperialistas.

40. ¿Es mejor que un matrimonio tenga muchos hijos?
— Lo mejor es actuar siempre con mucha fe y con total respeto 

a la ley moral puesta por Dios. Sólo El puede disponer de la 
vida y los cónyuges han de estar siempre dispuestos a recibir 
con alegría y gratitud los hijos que Dios les dé.

41. ¿Y  no pueden, en algunos casos, restringir la natalidad o evitar
tener hijos?
— Si hay un motivo grave, pueden evitar el tener hijos pero en 

todo caso empleando para esto medios lícitos. Y siempre de­
ben considerar que el transmitir la vida es un bien, y para abs­
tenerse de hacerlo, se requiere un motivo proporcionado.

42. ¿Cuáles podrían ser esos motivos?
— Podrían ser:
lo . Peligro de que la madre pierda la vida por el embarazo;
2ó. Peligro de grave enfermedad;
3o. Temor fundado seriamente, de engendrar hijos enfermos o 

defectuosos;
4o. Graves dificultades existentes entre los padres;
5o. Situación económica de extremada pobreza, que no se pue­

da remediar;6o. Otros casos semejantes, igualmente graves.
43. Si existe uno de esos motivos, o varios de ellos, ¿Se puede recu­

rrir a la esterilización o usar anticonceptivos?
— Aunque haya un motivo razonable para evitar tener hijos, no 

se pueden emplear medios contrarios a la naturaleza y la ley 
de Dios, como la esterilización o los anticonceptivos, y mu­
cho menos, a crímenes com o el aborto o el asesinato.

44. ¿Qué pueden hacer los casados?
— Pueden en tal caso, recurrir a la abstención de las relaciones 

sexuales durante los períodos fecundos de la mujer. Para esto 
conviene que consulten con un médico de buena formación y 
conciencia cristiana.

45. ¿Es seguro este método?
— En este mundo hay siempre algún riesgo para la salud o para 

la vida: hay un cierto peligro de ser atropellado si se sale a la 
calle, o de enfermarse al beber un vaso de agua, pero no por 
eso se deja de actuar con normalidad en la vida; del mismo
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modo, en el matrimonio hay que ponerse en manos de Dios al 
emplear los medios honestos y normales para resguardar la vi­
da, la salud o la prosperidad económica.

46. ¿Como recibir un hijo que no se esperaba?
— Con agradecimiento a Dios, que sabe más que el hombre y 

dispone con infinito amor y sabiduría; con confianza en la 
Providencia que vela hasta de los pájaros del cielo y las flores 
del campo y juntamente con las responsabilidades da también 
los medios para cumplirlas.

Sobre el Quinto Mandamiento

47. ¿Es lícito quitar la vida a una persona?
lo . Es lícito quitar la vida, por legítima defensa;
2o. En los países en que existe la pena de muerte, es lícito eje­

cutar una sentencia capital;
3o. En una guerra justa es lícito matar al enemigo.

48. Fuera de esos casos, ¿qué es el quitar la vida?
— Fuera de esos casos, quitar la vida humana es un gravísimo

pecado.
49. ¿Qué decir de los accidentes de tránsito?

— Si se producen por descuido o por causas culpables, como 
conducir en estado de ebriedad, también son pecados graves.

50. ¿Se puede usar drogas,estupefacientes?
— Para una operación quirúrgica o para curar una enfermedad, 

puede un médico usar esas drogas; pero fuera de esos casos no 
es lícito.

51. ¿Por qué es pecado usar esas drogas?
— Porque va contra la naturaleza el alterar las facultades menta­

les o la voluntad. Además, producen otros graves trastornos, 
y en todo caso se falta contra la virtud de la templanza y se 
desobedecen leyes justas.

52. ¿Es pecado emborracharse?
— El hacerlo por imprudencia o voluntariamente sí es pecado, 

por razones parecidas a las dichas sobre las drogas.
53. ¿Qué consecuencias tiene la borrachera?

lo . Degrada y degenera a las personas.
2o. Hace perder el tiempo y la salud.
3o. Empobrece.
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4o. Lleva fácilmente a mentir y a injuriar, a descubrir secretos, 
etc.

5o. Provoca frecuentemente pleitos, enemistades y hasta críme­
nes;

6o. Inclina casi siempre a la lujuria, a la infidelidad, al adulterio 
y otros gravísimos pecados;

7o. Hace despreciables a quienes incurren en la ebriedad, y sin 
embargo, arrastra también a otros con el mal ejemplo.

54. ¿Se puede provocar el aborto?
lo . El aborto significa dar muerte a una criatura inocente, por 

esto es un gravísimo crimen.
2o. El delito es tanto más grave, cuanto que la víctima es total­

mente indefensa.
3o. Otra agravante de este horrendo crimen consiste en que la 

víctima queda privada de todo bien; el bien de la vida y el 
de la gracia que podía haber recibido en el Bautismo, y cual­
quier otro bien.

55. ¿Cómo castiga la Iglesia el aborto?
lo . La Iglesia declara conforme a la Ley Natural que el aborto 

es un gravísimo pecado mortal, un crimen horrendo.
2o. Lo sanciona con la excomunión, por la cual se priva de los 

sacramentos al que comete este delito.
3o. Normalmente deberá confesarse este crimen ante el Obispo, 

el Canónigo Penitenciario u otro sacerdote que tenga espe­
cial facultad para absolverlo.

4o. Se perdona siempre al que debidamente dispuesto pide per­
dón, pero se debe imponer una penitencia especialmente 
severa.

56. ¿Qué hacer si un médico aconseja el aborto?
— Ningún hombre puede ordenar que se cometa un crimen. 

Aunque sea médico, no es Dios para disponer de la vida de un 
inocente.
Si un médico aconsejara practicar el aborto, significaría que 
no respeta la Ley de Dios y habría que desoír ese mal conse­
jo.

57. ¿Está bien practicar el aborto para salvar la vida de la madre?
— No se puede hacer un mal para lograr un bien. Así como no 

se puede matar para heredar a una persona o para eliminar a 
un enemigo personal, tampoco se puede matar para salvar la 
vida o la salud de otro, sin que haya injusta agresión. El no
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nacido nunca puede ser un injusto agresor, ni puede cometer 
ofensa alguna; su vida es objetivamente tan valiosa com o la de 
la madre y por esto, nadie puede eliminar voluntariamente 
una de las dos vidas con el pretexto de salvar la otra: se ha de 
poner todos los medios para salvar ambas vidas, aunque siem­
pre se corra el riesgo de que perezcan la una, la otra o ambas.

Sobre deberes políticos y sociales

58. ¿Qué obligaciones morales tienen los ciudadanos con su Patria?
— Los ciudadanos deben ser leales a su Patria, deben defenderla 

y contribuir al bien común.
59. ¿Cómo contribuir al bien común del Estado?

— Principalmente se contribuye al bien común con el trabajo 
honrado, la vida pacífica, la actuación en política y el pago 
de los impuestos y demás contribuciones justas.

60. ¿Todos los ciudadanos tienen igual obligación de actuar en polí­
tica?
— Es muy diferente la obligación de unos y de otros, según su 

respectiva vocación, su formación y sus capacidades. En ge­
neral, quien más puede, más debe.

61. ¿Cuál es la obligación política más general?
— Esta suele serla de votar en las elecciones o en otras consultas. 

En estos casos, los ciudadanos deben buscar el mayor bien de 
la Nación.

62. ¿Es lícito dar el voto por personas que sostienen doctrinas fal­
sas?
— En la medida en que esas doctrinas sean falsas y en la medida 

en que harían daño a la Patria, a la Religión o a las personas, 
resulta ilícito dar el voto por tales personas.

63. ¿Quiénes no deben actuar en política?
— Hay personas que por sus funciones específicas no deben ac­

tuar en política, sobre todo en las luchas de partidos políti­
cos, com o es el caso de los sacerdotes, los religiosos y los mili­
tares.

64. ¿Por qué no deben actuar en partidos políticos los sacerdotes y 
religiosos?
— Se lo prohíben las leyes de la Iglesia y las del Estado, porque:
lo . Su misión está por encima de las divisiones partidistas, yá
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que deben predicar el Evangelio y no doctrinas de hombres;
2o. Cualquier intervención política podría descontentar a algu­

nos, y ellos deben servir a todos por igual;
3o. Se prestaría al abuso de su autoridad moral;
4o. Comprometerían a la Iglesia con sus actuaciones, dificultan­

do la misión salvadora de ella;
5o. Introducirían confusiones y perjudicarían así a la verdad di­

vina;6o. Ofuscarían la conciencia de muchos;
7o. Fácilmente se equivocarían por carecer de la específica pre­

paración y estarían entrando en un campo que es propio de 
los seglares.

65. ¿Por qué no deben actuar los militares en política?
— Se deben abstener de actuar en política, porque así lo estable­

cen las leyes justas del Estado, el cual distribuye adecuada­
mente las funciones para el bien común. A los militares les 
corresponde resguardar ese orden del Estado.

66. ¿Se puede mentir, insultar o calumniar por motivos políticos?
— No se puede faltar a la caridad o a la justicia, con esas actitu­

des, por ningún motivo.
67. ¿Hay obligación de pagar impuestos?

— Los ciudadanos deben contribuir al bien común, por esto es­
tán obligados a pagar los impuestos justos.

68. ¿A quiénes obligan las leyes laborales?
— Tanto a los empleadores como a los trabajadores: unos y

otros deben cumplir esas justas disposiciones.
69. ¿Qué clase de obligación es la de esas leyes?

— Las leyes laborales imponen obligaciones de justicia, de modo 
que en caso de no cumplirlas, hay obligación de restituir o 
reparar el perjuicio que se haya causado.

70. ¿A qué queda obligado el que ha calumniado?
— El que ha quitado la buena fama o acusado falsamente a otro, 

está obligado a restituirle su honra, rectificando, en cuanto 
sea posible, la falsa acusación. Para alcanzar el perdón de 
Dios es preciso por lo menos estar decidido a esa restitución.

71. ¿Se puede pagar a empleados o funcionarios algo no previsto
por las leyes?
— Eso es el delito llamado de cohecho, y constituye un pecado 

contra Id justicia.
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72. ¿Y  puede un empleado exigir algo en provecho propio, contra
la ley?
— Igualmente esto es pecado, agravado por el abuso de autori­

dad.
73. ¿Es pecado apostar?

— Pequeñas apuestas pueden tolerarse, pero fácilmente de lo 
poco se pasa a lo mucho, y arriesgar cantidades grandes en el 
juego es ya pecado grave.
Pocas cosas apasionan tanto com o las apuestas y si se quiere 
evitar sus malas consecuencias, hay que abstenerse absoluta­
mente.

74. ¿Qué actitud debe tener un militar en el cuartel?
lo . Debe sentirse un hijo de Dios puesto allí para santificarse, 

cumpliendo sus deberes por amor a su padre Dios;
2o. Debe considerarse un servidor de la Patria, a la que se honra 

con un servicio leal;
3o. Debe mantener una actitud respetuosa y obediente hacia sus 

jefes y superiores;
4o. Debe ser considerado y correcto con todos;
5o. No debe abusar jamás de su autoridad o de su fuerza.

75. ¿Qué virtudes debe cultivar especialmente un militar?
— Debe cultivar especialmente la lealtad, el sentido del honor, el 

heroísmo, la disciplina y la compasión.
76. ¿Qué vicios debe combatir con más empeño un servidor de las

FF.AA.?
— Los principales vicios que debe evitar son la arrogancia, la lu­

juria y la violencia.
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